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     Prólogo 


       


     Comenzaré recordando algunas acepciones del término «fantasía» según la Real Academia de la Lengua Española: 


     1.Facultad que tiene el ánimo de reproducir por medio de imágenes las cosas pasadas o lejanas, de representar las ideales en forma sensible o de idealizar las reales. 


     2.Grado superior de la imaginación. 


     3.Ficción, cuento, novela o pensamiento elevado e ingenioso.  


       


     La inspiración y el ingenio no son patrimonio de los artistas, considero que son virtudes imprescindibles del ser humano.  


     Definir lo que cada cual siente como fantástico es tan común como diverso, puesto que influye en gran medida la cultura de cada país e incluso los mitos populares de cada zona. 


     La mayoría de los escritores se sirven de ellas para narrar sus tramas —hasta los historiadores introducen alguna cucharadita de las fábulas urbanas con las que amenizar el contenido—, no obstante los gurús del género intentan con toda su creatividad llevarlo a otro nivel, innovar, llamar la atención del lector con sobrecarga de historias increíbles en el mercado editorial. 


     Improvisar con vampiros, lobos, mundos perdidos, viajeros en el tiempo y la lucha constante entre el bien y el mal, es un argumento recurrente que puede ser sinónimo de éxito si se aúnan talento, calidad expresiva y dominio de la fantasía, que en verdad brota de la rebeldía intelectual de cualquier individuo del planeta sin diferenciar edad ni nivel académico. 


     En cambio, para perfeccionar la creatividad es imprescindible que germine en el autor la necesidad de optar la ficción como vía de escape de una mente transgresora, porque a la hora de concebir nuevos universos, la inteligencia, la memoria y la imaginación son cruciales para tratar de introducir factores serios y ciertos compaginándolos con los más imaginativos. 


     Javier Piña ha logrado sintetizarlos facultando a sus personajes de emociones humanas que analizan su situación, las critican e intentan llegar al lector haciéndole entender las circunstancias que los han llevado a cometer atrocidades o a justificar ciertas actitudes reprochables, que a un nivel adaptado a la realidad, nos ocurre a todos en el transcurso de nuestra existencia. 


     Leer a este autor es introducirte en mundos antiguos y oscuros con un lenguaje actual y sencillo que ayuda a conectar con sus historias desde la adolescencia hasta la madurez, trasladándote a lugares inhóspitos y regresando a la actualidad con la facilidad que le proporciona su capacidad para mover al lector entre épocas. 


     En esta nueva novela vuelve a conseguir mantener el pulso entre todos esos ingredientes que hacen a su obra merecedora del título de literatura fantástica. 


     Espero que podáis disfrutar con un libro cargado de genialidad. 


       


     Sònia A. Kirchen. 
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     ¿Qué pasaría si de repente los dibujos de Dragones y  


     Mazmorras “D&D  para los amantes del rol”  


     se hicieran realidad? 


       


     Llevábamos muchos meses planeando esta salida. Evelyn había cruzado el charco y se quedaba en mi casa unos días, Sònia y Erik un matrimonio encantador, bajaban desde Cataluña a visitarme y Mei y Sito dos amantes del rol y fanáticos de Star Wars habían conseguido dejar a su hija pequeña con la hermana de él, a fin de poder pasar la noche sin prisas.  


     Era la primera vez que iba a ver en persona a Sònia y Erick, a ella la conocí por sus libros, tenía la afición de escribir al igual que yo, compartíamos muchos gustos así como opiniones, a Erik no le conocía demasiado salvo las veces que ella intercedía como “corre ve y dile” por el contrario me unía una estrecha amistad con Mei y Sito. A ambos los conocí en internet, jugando online a los juegos de rol de “Mundo de Tinieblas” o “World of Darkness” en un canal que una amiga mutua creó haría unos cuantos años y como vivíamos en Madrid los tres, quedábamos en más de una ocasión. 


     A Evelyn la conocía también de hablar con ella, habíamos planeado su viaje hasta el dedillo, teníamos mucha confianza y entre los dos comenzaba a crecer algo. 


     Habíamos quedado en la puerta de sol, en el kilómetro 0. Los primeros en llegar fuimos nosotros dos, al conocer Evelyn Madrid no me entretuve en enseñarle algunos lugares, a los pocos minutos llegaron Mei y Sito. Los tres nos dimos un abrazo de oso, pues hacía muchos años que no nos veíamos en persona, después les presenté a mi amiga y enseguida congeniaron. Poco después y dentro de la hora que habíamos fijado llegaron Sònia y Erik. Me fundí en un abrazo con ella, Sònia es de esas mujeres que una vez que la conoces y tienes su amistad es muy difícil que esta se rompa. Para mí era una persona muy importante, tanto por mi trabajo como escritor, como para cosas personales, en definitiva era una de mis mejores amigas, al igual que Mei. Ambas coincidían en eso.  


     Fuimos a cenar a un italiano en la calle Ríos Rosas y después tomamos algo en los bajos de Torre Europa. Eran las tres de la mañana cuando nos cansamos de tanto ruido y gente, por lo que decidimos cambiar de ambiente. Al no querer seguir de discotecas, les propuse volver a mi piso y ahí echar una partida de rol.  


     Mei y Sito tal y como pensaba se apuntaron sin dudarlo, Evelyn también, al final no les quedo otra a Sònia y Erik que aceptar. 


     Yo al no beber me ofrecí a conducir, pensé en irnos al piso que tenía alquilado, pero preferí dar una vuelta más de tuerca e ir a la casa que teníamos en Guadalajara. No estaba lejos apenas una hora en coche, mientras llegábamos y para no hacer largo el viaje, Sito, Mei y yo les explicábamos el juego., contábamos anécdotas de distintos personajes y reímos bastante. Cuando nos quisimos dar cuenta, estábamos ya entrando en el pueblo. Driebes que es como se llama, está haciendo frontera con Madrid, la casa estaba a las afueras, delante de la mía solo había tres o cuatro casas y el campo. Al ser verano decidí salir al patio, era interior pero bastante amplio para estar a gusto sin que nadie nos molestase.  


     Subí a mi habitación y busqué por internet las plantillas para el juego y rebusque en mi armario buscando los libros del juego, habíamos decidido que jugaríamos a Hombre lobo, Vampiro y algo de Mago, así de paso Sònia comprendería mejor mis libros, pues varios de ellos estaban basados en estos personajes. 


     Cuando bajé de nuevo al patio, repartí las plantillas y mis dos amigos roleros les enseñaron como rellenarlas. 


     Al cabo de una hora y tras un par de cafés, estábamos inmersos en una emocionante partida.  


     Sònia y Erik habían decidido ser Hombres lobo, él se decantó por un fornido guerrero, mientras ella prefirió ser una chamana. Sito y Mei se habían decantado por vampiros, yo sabía que nada bueno iba a salir de esa mezcla, pero preferí callarme la boca y disfrutar. Evelyn por el contrario prefería ser una maga.  


     La partida discurría con aparente normalidad, risas, bromas, algún que otro pellizco por parte de las mujeres a sus maridos…  estaba disfrutando como un enano, rodeado de mis mejores amigos. 


     Sin saber de dónde o cómo, nos comenzó a caer un chaparrón de agua. Era como si hubiera salido de la nada. En el tiempo que tardamos en recoger las hojas y los libros nos encharcamos desde la cabeza a los pies. Nunca había visto caer tanta agua junta. Por suerte para nosotros, antes de salir al patio hay una salita bastante espaciosa y continuamos ahí el juego después de cambiarnos.  Acabamos de jugar a eso de las siete de la mañana según empezaba a amanecer. Se nos había pasado el tiempo volando, si hubiera sido por mí, no nos habríamos acostado. 


      Una de las razones por la que escogí el pueblo, era porque la casa contaba con cinco habitaciones, más que suficientes para los que éramos. 


      Fuera el viento era infernal, chocaba contra las contraventanas y hacía temblar las contra ventanas de hierro, que suelen tener las casas antiguas, el agua rebotaba en el tejado y en la fachada con una fuerza descomunal. Quise consultar en internet el tiempo, pero la conexión se había perdido. Intrigado encendí la televisión pero lo único que pudimos ver fue la pantalla en negro. Imaginamos que sería por la tormenta por lo que nos acostamos, en seguida cogimos el sueño y no nos despertamos hasta bien entrado el día. 


     El grito de Evelyn nos despertó a todos, yo salté de la cama pensando que había entrado alguien, Sito y Erik subieron las escaleras de dos o de tres en tres, no lo sabría decir por qué apenas tardaron.  Los tres nos acercamos hasta la ventana donde estaba Evelyn sin poder quitar la vista de lo que fuera que hubiera en la calle. Recuerdo que Erik maldijo en alemán, su idioma natal mientras que Sito se quedó totalmente de piedra. Yo apenas podía creer lo que mis ojos veían. Al poco rato subieron las otras dos chicas y los seis nos quedamos atónitos ante lo que nuestros ojos nos mostraban. Donde debería  estar un parque infantil y el resto de las casas de las afueras, no había nada de nada, solo campo, estábamos en mitad de la nada. Incluso el repetidor de la televisión había desaparecido. Había aparecido sin saber de dónde un gran bosque, que desde la tercera planta podíamos ver que se perdía en el horizonte. 


     Justo cuando comenzaba a salir el sol de entre las nubes, Mei y Sito comenzaron a chillar, sentían como se quemaban por dentro y por fuera, pero… ¿Cómo era posible? ¿Qué estaba pasando? Pude ver como la piel de ambos empezaba a enegrecerse, ambos se abrazaron esperando el final, por suerte actué rápido y cerré las contra ventanas, la ventana y corrí la cortina. De sus brazos, de sus rostros, salía humo y olía a carne y vello quemado.  


      Al mismo tiempo, los cuerpos de Sònia y Erik empezaron a retorcerse, aullaban de dolor. Por instinto  los cogí del brazo a los dos, dando gracias a ninguno les dio por arañarme, pues de sus manos ya empezaban a salir las garras. Cuando estaba justo al lado de la puerta creyendo que me estaba volviendo loco, de las manos de Evelyn comenzaba a aflorar una bola de energía azul.  


     —¡Estamos dentro del juego! ¿Pero cómo? —dije en voz alta. 


     Agarré a Evelyn del brazo y al querer apartarla, la lancé contra la pared y quedó inconsciente.  No me paré a pensar en que me estaba convirtiendo yo, porque sabía que si dejaba a mis cuatro amigos en la misma habitación corrían el riesgo de matarse entre ellos.  


     Con mucha insistencia conseguí sacar a Sònia y Erik de la habitación y cogí al cuerpo de Evelyn antes de cerrar las puertas… Me sorprendió ver que las puertas estaban hechas de acero y no de madera… ¿Dónde estábamos?  


     Los gritos de mis dos amigos que había sacado de esa habitación se convertían en aullidos que me taladraban los oídos, con mucha suerte y no sin peligro pues ya parecían monstruos,  los encerré en otra sala como la anterior. El día cada vez se volvía más extraño.  


     Yo por ahora no notaba ningún cambio, sin contar la extremada fuerza que poseía. Bajé las escaleras con Evelyn en brazos y la recosté en el sofá. Tras unas palmadas en las mejillas comenzó a abrir los ojos. 


     —¿Qué ha pasado? 


     —Nada importante —ironicé. Mei y Sito son vampiros, Sònia y Erik son licántropos. 


     Inmediatamente ella se miró las manos recordando la bola de energía que crecía de ellas y que ahora no estaba.  


     —Creo que de alguna manera nos hemos metido en el juego. 


     —¿Pero qué dices loco? eso es imposible. 


     Ella se encogió de hombros mientras se miraba las manos, buscando alguna quemadura. Yo por el contrario no paraba de dar vueltas de un lado para otro buscando una explicación.  


     —Quédate aquí, voy a echar una mirada por el pueblo a ver qué ha pasado. 


     —¿Crees que será seguro ir solo? 


     —Tranquila, conozco el pueblo, solo voy a ir hasta el Ayuntamiento y vuelvo.  


     —¿Pero y si lo de allá ha desaparecido ¿No habrá pasado lo mismo con lo demás? 


     —Puede ser, no lo sabremos hasta que lo veamos.  


     Evelyn no se quedó muy convencida pero asintió, bajó conmigo las escaleras y cuando llegamos a la puerta de la calle me quede petrificado.  


     Los muebles, los sillones y sillas del patio, la entradita de mi madre con su cristal y sus bombillas, incluso los cuadros y el armarito de las llaves habían desaparecido. En su lugar había cerdos, dos caballos y gallinas.  


     —Esto es de locos —murmuré. 


     —¿De dónde han salido estos animales? 


     —No tengo ni idea, pero esto me está empezando a escamar.  


     Abrí la puerta corriendo un cerrojo de metal muy antiguo, en vez de la manecilla de toda la vida. La puerta pesaba horrores, pero la logré abrir.  


     Fuera solo se escuchaba el canto de los pájaros así como el rebuzno de algún burro. 


     Me fijé si estaba la granja de gallinas, donde íbamos a comprar los huevos el fin de semana, pero todo lo que conocía había desaparecido.  Salí un poco más, mirando a mi izquierda y a mi derecha, no había nada delante de mí, me giré al escuchar el canto de unas campanas que daban  las doce del mediodía, ahí pude ver todo el pueblo, no había desaparecido del todo, pero estaba rodeado de una muralla con sus almenas y en el centro se alzaba un imponente castillo. La torre de homenaje se alzaba varios pisos más alta que los torreones, contaba con cuatro vigas horizontales a cada lado, sujetando un tejadillo de madera, debajo del tejado, otras vigas recorrían los demás lados, en total una serie de treinta y dos vigas se alzaban para sujetar la madera.  La muralla era de piedra maciza o esa es la impresión que me dio, sobre ella unas almenas dejaban ver a unos arqueros apostados, preparados para hacer volar sus flechas si sufrían algún ataque. En los huecos de las almenas aprecié a ver salir humo negro, lo que imaginé que sería aceite hirviendo, lo que presagiaba un ataque y nosotros estábamos en medio.  


     Entré de nuevo en la casa y cerré el pesado pestillo, agarré del brazo a Evelyn y ambos subimos las escaleras hasta las habitaciones de arriba. No sé porque mi mente me hizo mirar hacia el tragaluz de la escalera, colocado justo en el techo y que servía para subir a una cámara totalmente desnuda. Por suerte, la puerta continuaba ahí, pero en vez de cristal, era de madera.  Toqué con los nudillos la puerta donde había encerrado a Sònia y Erik. 


     —Sònia ¿Os encontráis bien? 


     —Javier ¿nos quieres abrir de una puñetera vez? Esto ya está fuera de lugar. 


     —Lentamente, abrí la puerta, al meterlos no me fijé pero solo había un pomo en la entrada. 


     —¿Se puede saber que estás haciendo? ¿Es alguna broma? —preguntó con acento alemán Erik. 


     Yo negué con la cabeza y los dejé salir, al tiempo que me preguntaba qué sería de Mei y Sito.  


     No permití que Sònia empezase a hacer preguntas, por lo que me apresuré a hacerlas yo. 


     —¿Habéis escuchado hablar a Mei o a Sito?  


     Ambos negaron con la cabeza mirándose entre ellos sin saber por qué les preguntaba eso.  


     Empezaba a sospechar que durante el día solo íbamos a estar nosotros cuatro y ya veríamos de qué humor se despertaban esos dos. 


     —Vale os explico. El mundo que conocemos, la época en la que vivíamos, no es la misma en la que estamos ahora.  


     Lo solté de sopetón porque no sabía de qué otra forma hacerlo.  


     —¿Y que hemos vuelto a los ochenta? Si es así yo quiero comprarme unos pantalones elásticos —le dijo Sònia a Erik.  


     —Peor que eso —respondí. A ti que te gusta tanto la historia ¿Qué sabes de la época medieval?  


     —¿La época medieval? ¿De qué me estás hablando Javier? Ahora mismo cogemos nuestras cosas y nos vamos a Barcelona y vete olvidándote de nosotros, esto no te lo perdono.  


     Intenté explicar lo que había pasado, dentro de lo que yo mismo sabía o intuía, pero ninguna explicación fue lo suficientemente coherente para que me creyeran. Hasta que me acordé de unos de sus libros.  


     —Sònia por favor escúchame… ¿Qué le pasa a Brisa en tu libro, cuando entra por una de las puertas en Épsilon? 


     —¿Qué, qué pasa? ¿Qué entra en la antesala de un mundo paralelo. 


     —Pues créeme cuando te digo que aquí ha pasado algo parecido.  El castillo de ahí fuera no es de broma y los arqueros y la tea tampoco.  


     Sònia abrió los ojos sorprendida, por un momento creí ver algo de miedo, pero inmediatamente se recuperó y volvió a ser tan decidida como siempre.  


     —¡Muéstramelo! 


     De nuevo bajé las escaleras, pero antes toqué con los nudillos la puerta de mi habitación, donde estaban  Mei y Sito, pero nadie respondió. Mi teoría comenzaba a coger mucho más peso.  


     Cuando les mostré el castillo que se veía a los lejos ambos se quedaron estupefactos. Sònia no pudo decir otra cosa que Oh my good a la exclamación se le sumó su marido. Ambos no podían dejar de mirar con los ojos bien abiertos lo que teníamos delante. Al cabo de unos minutos los convencí para volver a entrar.  


     —¿Cómo hemos llegado aquí? 


     —No lo sé, imagino que la tormenta de anoche tuvo algo que ver. 


     —Pero la tormenta solo son rayos, truenos y agua Javier. Es imposible que haya hecho esto. A menos… 


     Alce las dos cejas a la vez mientras esperaba que continuase mi amiga. Entre todo lo que había estudiado, tenía una carrera o un máster no recordaba bien en Física Cuántica. Por lo que seguramente sería la más indicada para resolver ese misterio.  


     —A menos, que a causa de la tormenta, se haya abierto un vórtice dimensional, rompiendo los esquemas y las leyes del tiempo, arrastrándonos a un tiempo pasado. 


     Pero… ¿Seguimos donde estábamos? —preguntó Evelyn temerosa. 


     —No lo sé, el castillo no me dice nada, no soy tan experta como Javier se cree. 


     —¿Y qué hacemos ahora? No podemos movernos por el pueblo, ciudad, villa lo que quiera que sea con estas ropas.  


     Volvimos dentro de la casa y subimos nuevamente a las habitaciones. Como si el tiempo y el espacio hubieran pensado en ello, los armarios estaban  repletos de ropa medieval, desde botas de pellejo de cuero, hasta vestidos de tela gastada. Nos miramos los cuatro y negamos con la cabeza… ¿Cómo era posible?  


     Miramos en todos los armarios de la casa menos en la habitación donde estaban recluidos Mei y Sito, mis amigos que posiblemente se hubieran convertido en vampiros, aunque esperaba que no, sería muy desagradable vivir rodeado de una maga, dos vampiros y dos hombres lobo, sin ni si quiera saber que leches sería yo.  


     Saqué unos pantalones gastados del armario y una camisola de lana, deje mis playeras y me calcé unas botas con más agujeros en la suela que un queso Gruyére. Evelyn hizo otro tanto, pero esperó a que yo me saliese para cambiarse, aún nuestra relación no estaba tan avanzada. Al contrario que Sònia y Erik, parecían divertirse dentro de lo que cambio esperar con el cambio de ropa.  


     Deseaba que el sol se ocultase para acabar de ver si mi teoría era cierta. Podía preguntar a Sònia si se sentía distinta, pero no quería asustarles. Muchas veces había soñado con viajar en el tiempo, pero ahora que lo había hecho, no tenía nada de maravilloso.  


     Calculé que faltaban un par de horas para que anocheciera, tendríamos tiempo de investigar al menos un poco de donde nos encontrábamos.  


     Erik salió de la habitación primero con la ropa  parecida a un herrero, solo le faltaba el protector, Sònia lucía un vestido de color azul que resaltaban sus verdosos ojos.  Por último, salió Evelyn. Llevaba puesto un vestido de lana teñido en rojo cereza, con unos volantes en las mangas y un ligero escote.  


     Una vez estuvimos los cuatro cambiados, bajamos fuera de la casa. Los caballos relincharon el vernos, tuvimos que andar con cuidado de no pisar ninguna gallina. Al salir, dimos la vuelta a la casa y nos dirigimos al castillo. Primero franqueamos una puerta de piedra, que estaba unida a una primera muralla, donde estaban situados los puestos de trabajo, tales como la herrería donde colgaba en la pared varios de sus trabajos, la curtidora, que vendía todo tipo de pieles,  la joyería y algo que nos llamó mucho la atención, una botica de pociones. Cuando la vimos los cuatro alzamos una ceja medio sonriendo… a más de uno lo convertiríamos en sapo. Mientras caminábamos riéndonos, la gente nos miraba con extrañeza. Como si supieran que no éramos de ahí. Naturalmente pensamos que jamás nos habían visto, pero no caímos en el idioma hasta que una pareja de doncellas pasaron a nuestro lado hablando en Ingles. Era increíble, tanto Evelyn como yo no sabíamos hablar ese idioma, pero como si estuviéramos dentro del rango de la “tardis” algo traducía por nosotros el lenguaje… Empezaba a ser un poco más irreal lo que estaba pasando. 


     —Vale, una cosa es segura, estamos en Inglaterra. 


     —¿Inglaterra? ¿Y cómo leches ha pasado? 


     Todos nos miramos sin saber que responder, por lo que decidimos volver a mi casa ya que estaba anocheciendo. 


     Nada más entrar pude escuchar los gritos de Mei y Sito que se quejaban por estar encerrados. Me arme de valor y subí con el resto a las habitaciones. Toqué la puerta para llamar su atención. 


     —¿Ya os habéis despertado? 


     —¿Se puede saber qué narices te pasa? ¿Nos vas a dejar salir o qué? 


     Antes de decir nada, les conté nuestras averiguaciones, el castillo, el idioma, la tormenta, la teoría de Sònia. 


     —¿Pero te has vuelto loco Camus?  


     Sonreí ligeramente al oír ese nombre, así es como me llamaban en las partidas de rol. 


     —Para nada. Lamentablemente todo lo que os estamos contando es verdad. Miraros los brazos a ver si aún tenéis la carne quemada.  


     Se hizo un largo silencio, hasta que Mei lo rompió. 


     —¡Joder! Y tan quemada… ¿Qué cojones ha pasado? 


     —Otra vez… Os repito que algo raro ha pasado, hemos viajado de lugar y de tiempo y no solo eso, nos hemos convertido en lo que estábamos jugando. 


     —¡Pero eso es imposible! 


     Suspiré y negué con la cabeza, hablar a una puerta no iba a solucionar nada.  


     —Está bien, voy a abrir la puerta, pero escuchadme con atención y esto va para todos… Sea lo que sea lo que sintáis, retenerlo, haced lo posible por que no salga, no quiero estar en medio de una pelea entre vosotros.  


     Miré a Sònia, Erik y Evelyn y esperé a que me dieran su palabra, después hice lo propio con mis otros dos amigos. 


     —¿De acuerdo? 


     —No sé porque te tomas esta broma tan a pecho, pero vale, lo haremos.  


     Me santigüe un par de veces y abrí la puerta muy despacio. Pude ver como Mei tenía la cara un poco quemada, pese a que se le iba curando al igual que a su marido. 


     Mei salió de la habitación como si no pasase nada, la verdad es que siempre había sido así de impulsiva, Sito se lo tomó con más calma. Por fin estábamos todos juntos de nuevo. ¿Habría sido una buena decisión?  


     —Vale ya estoy fuera, ahora quiero ver ese castillo del que tanto habláis.  


     Dejé a Sónia, Erik y Evelyn en la casa y me llevé a los vampiros. Cuando llegamos a la planta baja pude notar como ambos empezaban a mostrar claros signos de sed al ver a los animales.  


     —A los animales ni tocarlos, no sabemos si los vamos a necesitar, por ahora lo que hemos necesitado, sea lo que sea lo que nos ha traído aquí nos lo ha dado, pero aún no he mirado la despensa.  


     —¿Quién crees que somos Loui? Venga chaval, para eso prefiero beber de un moreno cachas —dijo riéndose Mei. 


     —Mei no debería recordarte que una cosa es el juego y otra la vida real. ¿De verdad podrías morder a un ser humano? 


     —Si no tengo más remedio… 


     Reconozco que esa respuesta me dejó bastante preocupado. Parecía que se tomaba muy bien el cambio de ser. Ellos siempre habían sido muy frikis, pero de ahí a no importarla… 


     Salimos a la calle y los llevé hasta la calle donde estaba el castillo, que ahora no era una calle, solo era tierra. Ambos se quedaron atónitos al ver la imponente estructura, con antorchas encendidas y arqueros preparados para la guerra.  


     —Ostia pues al final va a ser cierto lo que dice Mei. 


     Mei sonreía como una niña pequeña, no temía por lo que pudiera pasar, para ella el haberse metido dentro de un juego era lo más. Incluso se la ocurrió probar a dar un salto y sin saber cómo y sin esperarlo, se agarró al tejado de mi casa sin apenas esfuerzo.  


     —¡Sito! Tienes que probarlo… Qué subidón ¡Soy una vampira! Ups, será mejor que no lo diga muy alto, no sea que venga la inquisición y me queme por bruja.  


     Ambos nos miramos y negamos con la cabeza…  


     —La Mei de siempre —Acertamos a decir a la vez.  


     —Chicos, tengo un problema… 


     —No me digas que tienes vértigo. 


     —Vértigo no, hambre sí y no de cualquier cosa.  


     Un escalofrió me recorrió toda la espina dorsal. Si bien había fantaseado en las partidas de rol y en mi libro, de cómo es el mordisco de un vampiro, no tenía ganas de comprobarlo. Los animé a que se fueran a dar una vuelta y que se alimentasen de algún animal que no echaran después de menos. Teníamos que proteger nuestro anonimato.  


     Cuando decidieron irse a cazar yo volví a casa pensando en cómo explicarlo y que hacer a partir de ahora.                


     Me costó bastante explicar que mis otros dos amigos se habían ido a alimentarse, mientras que nosotros teníamos que pensar en cómo salir de esa situación.  


     Entre algunas teorías chorras de cómo acabamos en ese lugar la que ganó más peso fue la de Evelyn, que nos refirió a una antigua serie de dibujos llamada “Dragones y Mazmorras” habría estado bien ver dragones, pero con los hombres lobo que tenía delante y la maga me era suficiente. 


     Lo más gracioso de la situación es que empecé a tararear el “opening” y con sorpresa para mí acabamos por cantarla todos, un poco de alegría no nos venía mal.  


       


     Llegamos a un mundo fantástico, 


     lleno de seres extraños, 


     el amo del calabozo, 


     nos dio poderes a todos, 


     tú el bárbaro, tú el arquero, 


     acróbata, mago y el caballero. 


       


     Dragones y mazmorras, 


     un mundo infernal 


     se oculta entre las sombras 


     la fuerza del mal. 


       


     Llegó la hora de acostarnos pues no pensábamos en esperar a los vampiros. Acordamos hacer guardias de tres horas, para cuando volviesen no hubiera problemas entre licántropos y vástagos. 


     Mientras que Evelyn se ponía el camisón yo la miraba la espalda. Me encantaba esa chica, desde el momento que la conocí congenie muy bien con ella y cuando me dijo que venía a Madrid, no me lo pensé y la invite a mi casa. No me arrepentía. Cuando se metió en la cama me abrazó buscando el calor de mi cuerpo, pues pese a que seguía siendo agosto, esa noche refrescaba bastante.  


     —Menudo viaje estoy haciendo, y yo que pensaba no salir de Madrid. 


     —Para que veas a los sitios tan chulos que te llevo. 


     Evelyn sonrió y rozó sus labios con los míos, yo le devolví el gesto y tras dos o tres besos más nos quedamos dormidos, esperando que Erik me despertase para mi guardia. 


     Unas pocas horas después escuché unos toques en mi puerta, miré que Evelyn no se hubiera despertado y me levanté con cuidado para que siguiera durmiendo.  


     Salí minutos después y tras unas breves palabras con Erik me despedí de él hasta que se levantaran todos, pues a los vampiros les quedaba poco para volver a casa. 
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     Mei y Sito 


       


       


       


     Después de despedirnos de nuestro amigo, decidimos probar en que nos habíamos convertido. Más de una vez habíamos fantaseado en la intimidad, después de alguna intensa partida con nuestros allegados en nuestro piso de Madrid, pero nunca esperamos que se hiciera realidad.  


     Anduvimos por las calles de esa ciudad intrigante, ya que solo sabíamos que estábamos en Inglaterra pero no en que parte de ella. Nos alimentamos de algunas alimañas que conseguimos cazar gracias a nuestra velocidad. No era como lo esperábamos, pero nos sirvió para curarnos y saciar un poco la sed. Entramos en una taberna, lo primero que me vino a la mente fue pedir un Hidromiel, pero pronto recordé que sería imposible beberlo, con dos copas de vino y una mesa apartada de la muchedumbre nos serviría por ahora. 


     —¿Te puedes creer todo esto cariño? 


     —Ni en un millón de años. Es curioso tantos años interpretando a vampiros y ahora no sé cómo ser uno de ellos. 


     —Ya, es lo malo del asunto, Javier tiene razón. Una cosa es creerte uno de ellos y otra muy distinta serlo de verdad. 


     Una muchacha joven de unos dieciséis años, con pecas en la cara y sonrisa angelical nos trajo la bebida.  


     —Permíteme que te haga una pregunta muchacha.  


     —Dígame señor.  


     —Veras, somos viajeros de otro país, ¿nos podéis decir en qué ciudad estamos?  


     La camarera nos escrudiño con la mirada, como si pensase o no en respondernos, al final la sonrisa que me había encandilado apareció en su rostro. 


     —Claro señor, están en Camelot. 


     Tanto Mei como yo nos miramos asombrados y una pequeña chispa iluminó nuestros ojos.  


     —Os agradezco la información.  


     Cuando la muchacha volvió a sus quehaceres nosotros empezamos a reír cogiéndonos de las manos.  


     —¿Camelot? ¿Merlín? ¡Arturo! 


     Cada nombre fue nombrado con más intensidad por cada uno hasta que al final nos quedamos callados pensando en que narices hacíamos ahí. 


     —¿Habrá luchado contra Mordred ya? 


     —No lo creo, según los libros el pueblo le quería mucho, por lo que dudo que hubiera tan buen ambiente.  


     —Creo que se lo deberíamos decir a los demás y ver que hacemos. 


     Tras unos minutos más mirando a la gente de la taberna, nos levantamos en sigilo y nos marchamos sin que nadie notase nuestra ausencia.  


     Al llegar a la casa de Javier o lo que se suponía que era su casa, subimos a las habitaciones y le encontramos  al lado de las escaleras. 


     Sito entró en la habitación y yo me quedé hablando con nuestro anfitrión. 


     —¿Te has quedado despierto toda la noche? 


     —No, primero ha sido Erik hasta que le he relevado. Teníamos miedo de que se liase parda si no os habíais podido alimentar. 


     Por una parte comprendí el dilema, pero por otra me sentí algo ofendida por la poca confianza que demostraban sus palabras, pero pensándolo mejor, habían hecho bien. 


     —No te vas a creer en donde estamos. 


     —En Inglaterra, eso ya lo sabíamos… 


     —Sí, sí, Inglaterra pero no sabes en que parte del país ni en qué época. 


     Tras unos segundos de duda, me animó a que continuara.  


     —A ver dispara… 


     —¿Te suena de algo un tal Arturo? 


     A Javier se le abrieron los ojos como platos. Pude ver la misma chispa recorriendo sus ojos al igual que nos había pasado a nosotros, los tres éramos muy frikis a fin de cuentas 


     —¡No me jodas! ¿Estamos en Camelot? 


     Di gracias a que eran casi la hora de amanecer y pronto los demás despertarían, si no les habría despertado en mitad de la noche. Y así fue, Erik y Sònia salieron escopetados de la habitación al escuchar sus gritos al igual que Evelyn. 


     —¿Qué ha pasado? —preguntaron al unisonó Sònia y Evelyn. 


     —No os vais a creer donde estamos —respondió Javier 


     Los tres esperaron mudos a que él les dijese donde estábamos, pero al ver que me cedía a mí el testigo, lo comunique yo. 


     —Hemos ido a una taberna, cerca del castillo, ya sabéis que es el mejor lugar para enterarse de las cosas, es igual que los bares. Total que hemos preguntado donde estábamos y… 


     —¿Y?—inquirió interrogante Sònia. 


     —Pues según la camarera, una chica muy maja por cierto… Estamos en Camelot. 


     —¡No me jodas! Pero eso es imposible. Camelot es ficticio, son cuentos y leyendas… no podemos estar en él. 


     Enarque una ceja al oír a la chica. Sería muy lista, pero empezaba a ser un tanto aguafiestas.  


     —Los vampiros tampoco existen y fíjate en mí.  


     Deje por unos instantes ver mis colmillos a lo que ella pareció reaccionar, pero por suerte pudo dominar la rabia que sentía dentro.  


     —Vale, acepto pulpo como animal de compañía.  


     Todos nos reímos ante esa respuesta, pero en inmediato todos nos hicimos la misma pregunta. ¿Y ahora qué? 


     Tras unos minutos que parecieron horas a Javier se le ocurrió una idea. 


     —Por suerte contamos con una maga entre nosotros… Si es cierto que estamos en Camelot, por fuerza tendrá que estar Merlín.  


     —Ostras que buena idea. ¿Pero querrá hacerlo? 


     Todos miramos a esa Argentina que hablaba poco, pero que parecía tener la cabeza sobre los hombros y enamorado a mí amigo. 


     —Eh, yo estoy en la misma situación que ustedes, si tengo que hacer algo para ayudar claro que lo haré. 


     Me sorprendió gratamente esa actitud, parece que está vez mi amigo había elegido sabiamente. 


     —Entonces solo queda saber cómo lo vamos hacer, porque una cosa es leer o ver a los actores, pero no sabemos qué pinta tiene el mago. —dijo Javier. 


     —¿Y si preguntamos a la gente? A veces da resultado —propuso Erik que había estado muy callado.  


     —Bueno, podéis probar, a la noche nos diréis. Voy a cerrar las ventanas antes de que nos achicharremos otra vez.  


     Les guiñe un ojo a los cuatro y entré en la habitación, Sito estaba tumbado en la cama mirando el techo.  


     —¿Qué te pasa? 


     —Estaba pensando en nuestra hija. Se preguntará dónde estamos… 


     —Ya, yo también lo había pensado, pero ahora no podemos hacer nada. Tenemos que averiguar cómo salir de esto cuanto antes.  
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    Evelyn 

      

      

      

      

    Abrí los ojos muy temprano, la situación me tenía muy nerviosa. A mi lado Javier aún dormía, imagine que se habría acostado hace poco, por lo que no quise despertarlo. Salí de la cama y me puse una bata que apenas abrigaba, a veces pienso si nuestros ancestros no pasaban frio. 

    Bajé a la cocina con cuidado de no hacer ruido, por suerte pese a que la casa nos había proveído de lo necesario para este tiempo, el café, el mate y demás cosas que trajimos aún lo manteníamos. Lo malo es que el microondas había desaparecido, teníamos que encender el fuego para calentar el agua. Sonreí levemente al imaginarme  que podría calentar el agua solo de pensarlo, pero tenía que aprender a usar los poderes que según Javier tenía.  

    Escuché bajar las escaleras a alguien y vi que era él.  

    —¿No duermes? 

    —Me he dado la vuelta y no te he visto, así que he bajado a ver si estabas bien.  

    Esa forma de tratarme me dejó desnuda. Me acerque y le bese los labios con cariño.  

    —Estaba pensando que como dices que soy la maga, quizá podría calentar el mate con las manos, pero es imposible. 

    Javier se rió y fue a encender el fuego. 

    —En eso poco te puedo ayudar cariño, no sé nada de magos. 

    Al sentir como Evelyn no respondía, Javier se dio la vuelta y la vio  en medio de la cocina, con los ojos en blanco y el agua del vaso hirviendo.  

    —¡Evelyn!  

    Javier al ver que no contestaba, fue hacia ella y la intentó coger de los brazos, para intentar despertarla o sacarla de ese estado, pero algo se lo impidió, cuando casi estaba rozando la piel de su amada, una chispa saltó de la nada, haciendo que algo parecido a un campo de fuerza que rodeaba el cuerpo de la muchacha, produjese ondulaciones dejando ver como una burbuja con ella en el centro.  

    Javier intentó de todas las formas traspasar ese escudo, desde aguantar las quemaduras al acercarse al escudo el cual no llegaba a tocar, llamarla por su nombre… Recordó que una vez en una serie y otra en un libro de vampiros y hombres lobo, vio como disparaban contra un hombre, su escudo repelió las balas, pero no así un cuchillo, al ir a menor velocidad. Buscó por la cocina algo pequeño que usar. Después de revolver todos los estantes lo único que encontró fue una patata.  

    —Me  imagino la cara del coronel O’Neill si me viese imitarle con una patata 

    Javier lanzó la patata sin demasiada fuerza, para que en caso de que lo traspasase no hiciera daño a su amiga. Pero no sirvió de nada, la patata rebotó en el escudo y cayó al suelo.  

    Para sorpresa para él, pocos segundos después tras un zumbido el escudo se evaporó y Evelyn volvió a la normalidad. 

    —¡Joder que susto me has dado! ¿Estás bien? 

    —Creo… que sí. Ha sido muy raro. 

    Me acerqué a él y dejé el vaso en la mesa. Le abracé y hundí mi rostro en su cuello, sentía como mi cuerpo estaba temblando. 

    —Te escuchaba, pero no podía responder. Solo veía el agua, cada partícula, cada átomo. Sé cómo controlar mi poder, pero tengo mucho miedo.  

    —Comprendo lo que quieres decir, no tienes que ir a buscar a Merlín si no quieres, nadie dirá nada.  

    —¡No! De ninguna manera —Separé mi rostro de su cuello para mirarle fijamente. Es mi tarea y la cumpliré con gusto.  

    Javier me rodeó con sus brazos y me volvió a acercar a él. Cerré los ojos e intente evitar que el miedo que sentía saliese a relucir. Tenía que ser fuerte, no solo por mí. Sus amigos contaban conmigo y no podía defraudarlos.  

    —Me voy a vestir, cuanto antes encontremos al mago, antes podremos hallar una salida a todo esto. 

    —Yo estaré a tu lado en todo momento, no has de temer. Te lo prometo.  

    —Javier, no hagas promesas que no puedas cumplir. No puedes estar todo el día encima de mí, no es que me desagrade la idea… 

    Él soltó una risotada y me besó los labios, susurrándome después algo al oído.  

    —Te quiero. 

    Abrí los ojos desmesuradamente, era la primera vez que escuchaba esas palabras de sus labios, pero no fue como lo esperaba. Una sacudida extraña subió por mi espina dorsal que me hizo sentir mucho miedo. Miedo a todo lo relacionado con lo que estaba pasando, con esa palabra, con no poder volver nunca más a nuestra época… 

    Me separé de él y sin responder, corrí hacía las escaleras derecha a la habitación. Era tan mal que me sentía en ese momento que me crucé son Sónia y dejé de saludarla para salir cuanto antes de la casa. 

    Las lágrimas caían por mi rostro cuando entre en el dormitorio. No entendía por qué me sentía así. Me gustaba ese chico, me sentía feliz cuando hablaba con él, cuando le vi, el corazón casi se me desboca y ahora cuando las dos palabras más impactantes que puedes oír, están ahí… 

    Negué para mí misma y me limpie la cara con las manos. Fui hasta el armario y saqué un vestido de tela de color verde, con mangas largas y anchas, nuevamente pensé en lo poco que debían abrigar estas prendas, cogí también un cinturón marrón claro y me lo anudé a la cintura. Pensé en cómo me quedaría y como si lo hubiese imaginado, me vi a mi misma fuera de mi cuerpo contemplándome. Quise dejar de hacerlo, estaba muerta de miedo, cada pensamiento que tenía se hacía realidad, menos el de volver a casa. Cuando volví de nuevo a mi cuerpo, sentí nuevamente el temblor  y el sentimiento de miedo acrecentado.  

    Salí de la habitación y bajé las escaleras sujetándome el vestido para no pisarlo. Cuando llegué a la cocina pasé de largo, no me podía enfrentar a mi huida en ese momento, por lo que continué bajando hasta la puerta de la calle. Antes de abrir la puerta tomé aire y lo solté lentamente un par de veces.  

    —Ahora, a buscar al mago. Tú puedes Evelyn —me dije a mi misma… 

    Salí y me dirigí hacia el castillo. Al pasar por debajo de la puerta amurallada sentí una vibración que la noche anterior me pasó desapercibida. Me dejó unos segundos intrigada, hasta que me tuve que apartar si no quería que un carro con un caballo tirando de él me pisoteara. Después de pedir disculpas al conductor seguí mi camino. Me acerqué al mercado, no con la idea de comprar nada, por qué en ese momento no tenía intención ni dinero para ello. Pero si para investigar un poco el comportamiento de las mujeres, si quería pasar por una doncella, tenía que saber cómo desenvolverme.  

    —Chica, eh tú… ven, necesito que lleves esto urgentemente.  

    No di importancia a esa llamada tan peculiar, pues nadie me conocía en ese lugar. Pero enseguida noté como alguien ponía su mano en mi brazo y me hacía volverme hacia él.  

    —Qué pasa ¿Es que estás sorda?  

    —¿Disculpe? —respondí con enojo.  

    —Necesito que llevéis esta carne a las cocinas, el rey quiere dar un banquete esta noche y tiene que ponerse a cocinar ya.  

    Estuve cerca de mandar a freír pimientos a ese descarado hombre de mediana edad, mas calvo que “Charles Xavier” en los “X men”, pero el hecho de tener que entrar en el castillo, me daba una oportunidad para ver de cerca ese mundo nuevo que aparecía ante mis ojos. 

    No con mucho entusiasmo cogí el encargo y me dirigí hacia el castillo. Al irme acercando y ver como el castillo en toda su plenitud se alzaba frente a mí, me sentí menos que un guisante. Había leído algunos libros sobre Camelot y Arturo, pero nada era igual a vivirlo en persona.  

    En la puerta de entrada se apostaban dos guardias, con sus alabardas brillantes como la luna, con la cota de malla hasta la cabeza, lo que me parecía un disparate, porque sin contar con las armas, a no ser que les tirasen piedras, no creo que un plato les abriera la cabeza. Lo que me llamó la atención fue el escudo de armas del pecho. En varios libros citaban un gran león dorado, en otros un dragón rojo, por el apellido que portaba el rey, pero en este caso lo que portaban en sus prendas era un cisne negro. Quizá fuese la orden de los guardias, la verdad es que yo poco entendía de caballería medieval, pero creía que todos los soldados llevaban el mismo blasón.  

    Tras cerrarme el paso y preguntarme donde iba, alzaron sus armas y me permitieron entrar. Nunca imagine que entrar en un castillo pudiera hacerme sentir tan insignificante.  

    Las paredes eran de piedra, pero no de color gris como la que encontramos por el monte. Parecían que tuvieran vida y se hubieran alineado unas con otras para alzarse impolutas hacia el cielo. Haciendo guardia delante de ellas, había una legión de guardias o caballeros, con sus prendas inmaculadas y sus manos en las empuñaduras, dispuestos a desenvainar a la mínima oportunidad y lanzar el primer tajo al viento. El suelo para ser la entrada, estaba sumamente limpio y al igual que las paredes, parecía moverse a cada paso que daba. Me empecé a plantear la posibilidad de que se hubiera hecho con magia y como maga que parecía que era podría verlo. Pero era una idea un tanto descabellada. 

    Uno de los guardias me indicó el camino a las cocinas. Al llegar a ellas tras andar un poco, pude comprobar que mi instinto no me fallaba, Había una sola cocinera que se dedicaba a cocinar, el preparado, colocado y fregado era cosa de magia. No pude retener mi sorpresa, al ver como los platos volaban por los aires y se colocaban en sus alacenas, ni como los cuchillos pelaban y troceaban las patatas y la carne. Al verme la cocinera vino con malos aires hacia mí. 

    —¿Pero se puede saber qué haces ahí parada chiquilla? ¿Te crees que porque las cosas se muevan solas, los demás tenéis que tocaros la nariz?  

    —No señora pero… 

    —Ni pero ni peras, quiero que friegues el suelo, y que se pueda comer sin platos en él.  

    Yo lo estaba flipando, me estaba tratando como a cualquier criada y ¡yo no era criada de nadie! 

    —Mire señora, yo no sé con quién esta vos acostumbrada a dar órdenes, pero a mí me han dicho que traiga esto a las cocinas y es lo que he hecho.  

    —¿Pero no sois Margaret? 

    —No señora, no lo soy, mi nombre es Evelyn y en mi hogar soy yo la que da las órdenes.  

    Pude ver como la mujer abría los ojos como platos y se puso a mis pies pidiendo disculpas.  

    —No, no por favor, no hace falta que hagáis eso.  

    —Perdonadme alteza, no sabía que ninguna princesa viniera a mis cocinas, ruego os apiadéis de esta anciana.  

    ¿Alteza? ¿Princesa? Si solo he dicho que en mi hogar mandaba yo. Debió confundir hogar con reino. Al menos sacaría ventaja de esa situación.  

    —No pasa nada, buena mujer, solo decirme donde poder encontrar al mago Merlín, ardo en deseos de hablar con él.  

    —¿El mago Merlín? Aquí no hay ningún mago que yo sepa, solo está ese andrajoso y piojoso felpudo con patas. Más le vale cortarse esa barba y esos pelos antes de que se tropiece y se mate.  

    Tuve que contener la risa varias veces, parece mentira que en un mundo imaginario como estaba, una persona pudiera citar frases de películas.  

    —¿Entonces como hace para que esos platos floten en el aire? 

    —Ah eso…—Fingió no darle suma importancia. No lo sé, siempre ha sido así. 

    Enarqué ambas cejas sorprendida, en otra época, la habrían quemado por bruja o en mi tiempo, atosigado en platós de televisión.  

    —¿Dónde puedo encontrar a ese hombre? 

    —Buscar en la taberna, es muy propenso a beber Hidromiel. 

    —Os lo agradezco. 

    Antes de irme, la cocinera me secuestró la mano y me la llenó de babas. 
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    Tras hablar con Sònia, decidí salir a que me diera el aire, era un mundo nuevo el que tenía frente a mí. Un mundo en el que siempre soñé adentrarme. ¿Quién no habría querido alguna vez ser el Rey Arturo, con sus caballeros de la mesa redonda, con Excálibur y Merlín? 

    Con ese pensamiento recorría los aledaños del castillo, que ya no había calles, sino un vasto paramo y en medio de él una gran muralla. Llevaba puesta una capa negra que me llegaba hasta los pies, con los puños bordados con hilo dorado, con una capucha que me ocultaba el rostro, era lo único de abrigo que encontré en mi armario. Accedí a la primera puerta y me perdí entré la gente. Era un alivio que pudiera entender a la gente, estaba por ver si a mí ellos también. Estaba algo preocupado por Evelyn, desde que se fue haría un par de horas no había vuelto a dar señales de vida. Evite recordar el motivo por el que se fue corriendo. Mi mente me llevó hacia una película que vi por primera vez sobre el rey Arturo y sus caballeros, se llamaba “Excalibur” decían y siguen haciéndolo que es una por no decir la mejor interpretación del mito. En esas, seguí caminando hasta llegar a la taberna, donde entré y fui directo a la barra, para pedir una cerveza. El tabernero cuando me vio puso los ojos en blanco, sus manos le temblaban y un silencio reinó en todo el local. Yo miraba a un lado y a otro sin saber muy bien el por qué del silencio y del nerviosismo del dueño del establecimiento, un hombre de unos cuarenta, cincuenta años, con arrugas en la frente y ojos saltones. Intentaba articular palabra pero algo se lo impedía. Llegó a su altura la que parecía ser su hija, una chica pelirroja, con pecas en la cara. Me asombró el color fuego de sus cabellos.  

    —Milord, nos honra con su presencia. 

    Yo enarqué una ceja, buscando al rey por todas partes, pero al mismo tiempo me preguntaba ¿Dónde estaba la guardia? Todo rey que se preste, debería ir escoltado.  

    —¿Milord os encontráis bien? ¿Queréis beber algo? 

    El silencio seguía reinando el ambiente, solo rasgado por el canto de sirena de la hija del tabernero.  

    —¿Una cerveza? —Me preparé para todo tipo de insultos y risas de los comensales al responder yo y no el rey, pero como no veía a nadie… 

    —Por supuesto milord, por favor sentaos.  

    La chica salió de detrás de la barra con una bayeta, apresurada y con el rubor en sus mejillas, echó a unos comensales de la mejor mesa, limpio está y la silla y me invitó a sentarme.  

    —No esperábamos que vinierais a nuestra casa, os pido mil perdones.  

    —No… No es necesario. Muchas gracias. 

    Tras una sutil y preciosa reverencia, la muchacha se perdió entre la barra. Los antiguos inquilinos de la mesa donde me sentaba, retrocedieron inclinando la cabeza hacia el suelo en modo de respeto.  

    ¿Qué estaba pasando? Sònia y Erik hombres lobo, Mei y Sito vampiros, Evelyn una maga y yo ¿el rey más famoso de la literatura? 

    Me llevé las manos a mis sienes, intentando masajearlas. Esto se estaba poniendo muy feo y muy interesante. Había pasado de escribir un libro sobre un rey que se convierte en vampiro y crea a hombres lobo por medio de una maldición y ahora parecía que estaba dentro de la historia.  

    —Milord, aquí tiene la mejor cerveza de todo el reino. Espero que la encuentre a su gusto. Oh y perdone a mi padre os lo ruego. Es algo mayor y encontrarse con vos, le ha dejado sin palabra.  

    Me destapé la cara cuando escuche el canto de sirena y sonreí a la muchacha, me enterneció cuando hablo de su padre. 

    —Perder cuidado, no haré nada que perjudique a vuestro padre y por ende a vos.  

    Pude notar como sus mejillas se volvían el color del fuego y tras una nueva reverencia se marchó casi corriendo.  

    ¿Qué había dicho? Solo intenté ser amable. Tome la jarra de madera y me quedé observándola. El trabajo era espectacular, tenía unos dibujos incrustados en el borde, parecían animales, un oso, un conejo, un cisne, un lobo. Debajo de ellos, la jarra estaba limpia de adornos, totalmente lisa hasta llegar al culo de la misma, donde se ensanchaba y tras mirarla más de cerca pude ver que había algo escrito, tallado igual que las formas de los animales, decía “Nunca hagas sentir diferente a nadie”. Sonreí al recordar una frase muy parecida y tomé un trago.  

    Sin duda alguna era la mejor cerveza que había probado nunca, pese a que estaba caliente. Repetí la operación, pero está vez me la tomé de un trago. 

    Busqué una servilleta para limpiarme los labios, pero parece que aún no habían sido útiles en la taberna. Me pasé el dorso de la mano por los labios y pude ver que la muchacha, la hija del tabernero no me quitaba ojo. Cuando vio que había acabado la jarra, me trajo otra y otra y otra más.  

    Al cabo de dos horas me levanté de la silla, mi cabeza daba ligeras vueltas, pero nada de otro mundo. Me acerque a la barra y deposité varias monedas de cobre, al no saber el precio no podía estar seguro de cuantas necesitaría. El tabernero, recuperado del susto inicial me las devolvió. 

    —Por favor milord no hace falta que me paguéis. El que hayáis elegido mi humilde taberna, es un precio apropiado.  

    Después de darle las gracias salí del local. Los rayos de sol me cegaron durante un momento, tuve que cerrar los ojos y poco a poco abrirlos de nuevo. Alcé de nuevo la capucha y me dirigí a lo que consideraba mi hogar. Cuando estaba a punto de llegar a la muralla, una columna de jinetes pasó al trote, todos iban con sus armaduras impolutas y delante de ellos otro jinete con el pendón del rey encabezaba la marcha. Me extrañó escuchar de uno de ellos, que tenían que encontrar a Arturo.  

    ¿Y si de verdad yo me había convertido en el rey? En cierto sentido sería coherente, ya que cada uno de mis amigos había sido convertido en sus personajes, yo era el MASTER, el narrador de la historia, la autoridad en la partida, tenía lógica que fuera el rey en este mundo. Eso me asustaba.  

    Al llegar casi a la puerta, sentí unos pasos detrás de mí. No me dio tiempo ni a defenderme ni a decir nada. Me dieron con un objeto contundente en la cabeza y todo se hizo oscuridad.                

    Cuando desperté, me encontré maniatado de pies y manos. La cabeza me dolía a rabiar, podía sentir el regusto de la sangre en mi paladar, producto del golpe en la testa. Me intenté levantar, pero enseguida desistí al sentir que todo me daba vueltas. ¿Dónde estaba? ¿Quién me había golpeado? 

    Intenté arrastrarme hasta una de las paredes de la cueva. Era lisa por lo que pude notar con la yema de mis dedos. Coloque con trabajo mi espalda apoyada en ella y poco a poco me fui levantando. El dolor que sentía en la cabeza, hacía que pareciese que iba a estallar. El tiempo que tardé en levantarme me parecieron horas. Cerraba los ojos para intentar no ver el movimiento que producía el golpe en mis ojos. Después de varios intentos, por fin estuve de pie. Ahora quedaba lo peor. Orientarme por esa oscura cueva donde estaba. Supuse que había agua cerca, ya que mi espalda estaba empapada y no precisamente de sudor, mis dedos también estaban húmedos. Con mucho esfuerzo me puse a caminar, pero enseguida tropecé con una piedra y caí al suelo. Por suerte no choque contra ninguna piedra. Tenía que enfrentarme a abrir los ojos y ver que había delante de mí. Repetí la misma operación que antes, pero ahora no me costó tanto levantarme. Abrí los ojos y esperé a que se acostumbrasen a la oscuridad. Cuanto echaba de menos mí tiempo.  

    Cuando no había dado ni tres pasos, escuche las pisadas de lo que parecía una tropa. Volví a donde desperté y me tumbé en el suelo en modo fetal. Aguanté con los ojos abiertos hasta que vi una antorcha. Los cerré de inmediato y simulé estar aún inconsciente.  

    —¡Tú, gusano, despierta! 

    Yo me hacía el desmayado, estaba totalmente aterrado, en mi mente solo pensaba en regresar a mi tiempo y que todo esto quedase atrás. 

    —¿No le habrás dado muy fuerte? 

    —Antes de irnos, comprobé que respiraba y de hecho ahora que caigo… le dejé en otra posición.  

    Al escuchar el último comentario, todo mi cuerpo se tensó, esperaba por mi bien que el fuego de la antorcha no fuera suficiente para notarlo. 

    —Espera, tengo una idea.  

    Escuche como uno de los hombres se separaba y volvía segundos después. De repente note como un chorro de agua caía sobre mí, lo que hizo que mi cuerpo reaccionase involuntariamente, dejando evidente que me había despertado.  

    —¿Ves? El gusano está vivo. Ahora levántate pedazo de mierda.  

    —¿Quiénes sois? ¿Qué queréis de mí?  

    —Nosotros no queremos nada, si por nosotros fuera, te habríamos degollado hace horas, pero nuestro señor desea hablaros, así que arriba, si no queréis que os muela a palos.  

    —¿Vuestro señor? No puedo levantarme, todo me da vueltas. 

    De inmediato sentí un gran golpe en mis riñones de la bota de uno, seguido de otro golpe en la cara. Yo me intentaba proteger con mi cuerpo, pero cada vez eran más fuertes los golpes. 

    —¡Para loco! No querrás explicar a Jorshu el por qué no llevas al viajero ante él 

    —Tienes razón, ayúdame a levantarle, este va a venir aunque sea a puntapiés.  

    Casi había perdido el conocimiento cuando noté como me cogía cada uno de un brazo y me alzaban. Mi cabeza protestó y un fuerte dolor me sobrevino de nuevo, produciéndome arcadas. 

    Me dejé arrastrar por esos dos gorilas. Lo poco que podía ver de ellos me hacía temblar. Ambos debían medir más de uno setenta, corpulentos, parecían armarios con patas, portaban una armadura más negra que el carbón y sus espadas me recordaban a las de los uruk-hai de la película de “El señor de los anillos”.  

    Cruzamos un abismo por una pasarela que yo creía que se partiría por el peso, pero sus materiales eran mucho más resistentes de lo que se pensaría a primera vista. En el fondo, un rio de lava cruzaba sin oposición.  

    —¿Eso es lava? No sabía que hubiera un Volcán por aquí. 

    —Sois más estúpido que una ramera. Eso no es lava, es el fuego del demonio.  

    —¿Sois demonios? 

    Por contestación recibí un puñetazo en la boca del estomago, que me hizo doblarme y dejar de preguntar. 

    Al cabo de casi una hora de trayecto, nos paramos delante de una puerta. Ambos me soltaron a la vez y mi cuerpo volvió a chocar contra el suelo. 

    Cuando levanté la mirada pude observar que delante de mí se alzaba orgullosa una gran puerta de hierro forjado. Era de color blanco, pero un blanco que hacía daño a los ojos. Me preguntaba cómo podía estar tan impoluta con la suciedad que había ahí abajo.  

    Uno de mis agresores dio unos golpes en una de las hojas e inmediatamente escuche un estruendo, como si un terremoto estuviera sacudiendo la tierra, pero sin que esta se moviese.  

    Delante de mí aparecía una gran sala, de medidas que no pude calcular, pero era la más grande que había visto en mi vida. Me volvieron a coger de los brazos y me arrastraron hasta el trono, que estaba situado al final de la sala. Al igual que las puertas, era de hierro fundido, pero en vez de ser blanco, su color era rojo, como el de la sangre. Tenía forma de cráneo de Dragón, pero sus dimensiones eran formidables. Debió ser un ejemplar temible, pensé antes de que me arrojaran de nuevo al suelo. En el trono o cráneo, se sentaba un hombre. Solo tuve que mirarle una vez, para darme cuenta de la crueldad de sus ojos. Tenía la cabeza llena de cicatrices, llevaba el pelo rapado, una perilla de color rojizo decoraba su boca, desprovista casi de dientes, su rostro también mostraba signos de la lucha, pues una cicatriz le cruzaba la cara de arriba abajo.  

    Cuando se levantó y dio una vuelta alrededor mío, pensé que me iba a dar otra paliza como la que me habían dado sus hombres, pero para sorpresa mía les pregunto primero a ellos. 

    —¿Os ha dado dificultades el traerle? 

    —¿Dificultades mi señor? Solo es un saco de huesos, al contrario que vuestros hombres, nacidos del fuego del demonio. 

    —Entonces ¿Qué son todas esas marcas de su rostro? 

    —Bueno, veréis, al principio no quería caminar, así que le animamos un poco.  

    Jorshu dio otra vuelta sobre mí, a veces se agachaba y me miraba a los ojos, otra, me levantaba la camisa para ver los moratones de mi pecho.  

    Cuando acabó el reconocimiento, se acercó de nuevo a sus hombres. Estos, cuadrados como si fueran militares, esperaban las felicitaciones de su señor, pero no esperaban lo que iba a suceder. 

    —Le incentivasteis muy bien por lo que veo. 

    —Queríamos traerlo lo más rápido ante vos, mi señor. 

    —Ya veo. ¿Y qué hay de eso que os dije de que no le hicierais daño? 

    —¿Señor? —Ambos hombres se miraron preguntándose cuando había dicho tal cosa. 

    Jorshu no les dio tiempo, desenvainó la espada y de un solo tajo, decapitó a los dos hombres, luego usó mi espalda para limpiar el filo de la espada.  

    Una de las cabezas cayó rodando frente a mí. Podía ver como la sangre chorreaba por las venas, como la expresión de pánico quedaba latente como si fuera una fotografía. La misma sangre que chorreaba manchaban mis manos, pero ante el miedo a que si me moviese me decapitase, pudo más que el asco que sentía.  

    —Muy bien viajero, veo que tienes aplomo… Eso me gusta. Dime ¿Cómo te llamas? 

    —Me… me llamo Javier —susurré, aún impactado con la mirada en la cabeza que me miraba con ojos vacíos. 

    Jorshu al ver porque respondía así de bajo, cogió la cabeza por el pelo y la pegó una patada, enviándola cerca de la puerta.  

    —A ver si ahora, eres capaz de hablar más alto.  

    —Me llamo Javier, mi señor.  

    Mi secuestrador no parecía extrañarse por la diferencia en los nombres, cosa que a mí sí que me había parecido raro el suyo. 

    —Y dime Javier. ¿Cómo has conseguido llegar hasta aquí?  

    Tras meditarlo unos segundos, respondí. 

    —Vuestros hombres me trajeron, mi señor. 

    —Ah no, no te hagas el tonto conmigo, no te servirá 

    Sin esperarlo, recibí una patada en la boca del estomago, que me hizo doblarme por la mitad y aguantar un grito de dolor.  

    —Sé que no eres de este mundo, sé que no has venido solo. A sí que ¿por qué no nos dejamos de respuestas absurdas?  

    No entendía lo que estaba pasando. ¿Cómo podía saber cuántos éramos? ¿Cómo era posible saber que no era de ese mundo? 

    —Solo he venido yo mi señor, y a decir verdad, no sé cómo pasó, me desperté aquí, sin saber cómo o por qué.  

    Jorshu se detuvo delante de mí,  se puso de cuclillas y me agarró del pelo para que le mirase a los ojos.  

    —Una verdad y otra mentira… Por ese descaro, te cortaré una mano y como no me contestes lo que quiero oír, te cortaré la otra y así pedazo a pedazo, ¡Hasta que me digas lo que quiero saber! 

    Vi cómo se llevaba la mano a la espada, como la alzaba y en el momento justo que su filo tocaba mi piel, una voz le detuvo. 

    —¡Alto! 

    Jorshu miró a todos lados, buscando a la persona que le había interrumpido.  

    —¡Seas quien seas muéstrate! —gritó encolerizado. 

    Una mujer de unos veinte años, con una melena rubia y ojos claros se acercó hasta él. Su cuerpo se movía, pero sus pies no parecían tocar el suelo.  

    —Te prohíbo que mutiles a este ser. 

    —¿Tú? ¿Y quién se supone que eres tú? 

    —Me llamo Nymeli, soy la guardiana del bosque. 

    Jorshu enarcó una ceja mirando a la mujer que se había atrevido a enfrentarse a él.  

    —Jamás nadie había osado a interrumpirme. ¡Pagarás por ello! 

    El hombre giró la espada y su cuerpo, haciendo un movimiento rápido, para cortar la cabeza de la mujer, pero esta ni se inmutó, tan solo pronunció unas palabras… 

    A mí me pareció entender algo sobre la empuñadura de la espada, pero inmediatamente Jorshu soltó la espada que estaba al rojo vivo y se miró la marca que había quedado en su mano. 

    —¡Bruja! ¡Eres una bruja! 

    El hombre parecía ahora respetar un poco a la mujer que tenía delante. 

    —Si tú lo dices… Ya has visto que no tienes poder para herirme, ahora me llevaré al muchacho conmigo. 

    —No conseguirás salir de esta cueva, tengo hombres por todas las salidas, te mataran si no lo hago yo antes. 

    Nymeli le miró por un momento y después me miró a mí. Fijó tanto sus ojos en los míos que casi notaba como se metía en mi cabeza. Después pronunció unas nuevas palabras, pero esta vez no hizo que la espada se pusiera al rojo vivo, un vendaval se estaba formando delante de nosotros, una imagen empezaba a formarse y sin esperarlo, corrió hacia mí, me asió del brazo y nos lanzamos hacia el vendaval.  

    Jorshu al ver que corríamos hacia él, asió de nuevo su espada que se había enfriado y cargó contra nosotros, yo no sabía que hacia esa mujer, me estaba llevando a la muerte, cuando casi estábamos a la misma altura, algo pasó. La imagen que veía se hacía más nítida, y de la cueva pasamos a estar frente a lo que creía que era mi casa.  

    Jorshu había lanzado ya el tajo, que solamente cortó el aire, pues los dos cuerpos se habían vaporizado. Loco de vergüenza juró a los cuatro vientos que acabaría con nosotros.  

    





   





 

    [image: ] 

    Me encontraba en el suelo, al lado de la puerta, temblando desde los dedos de los pies hasta las orejas. ¿Había cruzado por un portal? ¿O qué narices era eso? 

    Miré a la mujer que me había salvado, miraba extrañada la fachada de la casa, como si ella viera algo que los demás no.  

    —Gra…gracias —me apresuré a decir—. Me has salvado la vida.  

    —No me las des aún, ese loco os perseguirá hasta el fin del mundo.  

    —Pero… ¿Quién eres tú? 

    La mujer se acercó más a mí e hizo una reverencia. 

    —Mi nombre es Nymeli, soy la guardiana del bosque. Protectora de todo ser vivo de este mundo.  

    —Es un placer conocerte yo me llamo... 

    Me interrumpió delicadamente. 

    —Sé cómo te llamas, como sé que no sois de aquí. He sido yo, quien os ha traído a Camelot.  

    Esa aclaración me dejó estupefacto. 

    —¿Tú? ¿Y me puedes decir por qué? 

    —Todo a su debido tiempo, ahora has de entrar y hablar con tus amigos. Reuníos conmigo en la taberna esta noche, así tus amigos no se quemarán con el sol.  

    Yo no daba crédito a lo que estaba escuchando.  

    —A la noche, en la taberna… de acuerdo. 

    Me giré un momento al escuchar abrirse la puerta y asomarse Sònia por ella.  

    —¿Con quién hablas Javier? 

    Yo me giré buscando a Nymeli, pero ya no estaba, se había desvanecido en el aire.  

    —Vamos dentro tengo que contaros lo que me ha pasado.  

    —Ey ¿te has caído? Tienes sangre en la cara. 

    —Subamos y os explico.  

    Una vez arriba les conté lo sucedido en la taberna, mi secuestro y posterior liberación por la guardiana del bosque.  

    Evelyn y Sònia me escuchaban atentamente, Erik, Mei y Sito me miraban contrariados.  

    —¿Te fías de esa mujer Camus? —me preguntó Mei. 

    —Me ha salvado ¿no? 

    —Sí, pero también nos ha traído sin pedir nuestro permiso —Esta vez era Erik quien hablaba. 

    Yo me limpiaba con un paño húmedo que me había dado Evelyn. 

    —No sé si tenemos opción ¿Tu qué dices Sito? Estás muy callado.  

    —Creo que por ir no va a pasar nada. Somos dos vampiros, dos hombres lobo, una maga y un supuesto rey. ¿Qué nos puede pasar? 

    Yo le miré enarcando una ceja, por el adjetivo que había usado.  

    —Tienes razón, pero no creo que nos convenga que sepan lo que somos. —repuse yo. 

    —No creo que tengamos opción, si ella nos trajo, también nos podrá llevar de vuelta —La que hablaba ahora era Sònia. 

    —Estoy de acuerdo, cenemos algo y vayamos a verla. 

    Después de cenar panceta y huevos fritos, los seis nos dirigimos a la taberna, yo llevaba puesta la capa en todo momento, no me apetecía que me volvieran a molestar con el tema del rey. 

    Cuando entramos nos sorprendimos, parecía que estaba todo Camelot apelotonado. Busque con la mirada a Nymeli y la encontré al fondo. Hice señas a mis amigos de que me siguieran. En pocos segundos, estábamos sentados los siete en la misma mesa.  

    —Gracias a todos por haber venido. Sé que no ha sido fácil, tomar la decisión.  

    —Hemos llegado a la conclusión de que si tú nos has traído, también nos puedes hacer regresar.  

    —Es cierto. Puedo haceros regresar, pero no os he traído, para que os vayáis así sin más. Necesito que hagáis algo por mi primero.  

    —Típico, primero disparan y después preguntan —dijo Mei indignada.  

    Nymeli enarcó una ceja contrariada. 

    —Yo no he disparado a nadie, así que no entiendo por qué dices eso.  

    —Tranquila Nymeli, es un dicho que tenemos en nuestro tiempo. —intenté tranquilizar a la guardiana.  

    —Bueno, imagino que Javier os habrá contado su encuentro con Jorshu el despiadado.  

    Todos asintieron con la cabeza. En ese momento, la hija del tabernero se acercó a tomar nota.  

    Todos pedimos cerveza a excepción de la guardiana que pidió aguamiel. 

    —Le llaman el despiadado, porque no tiene respeto por la vida humana, como vuestro amigo ha podido comprobar.  

    —Doy fe de ello, pero lo que no entiendo, es como sabía que era un viajero del tiempo, sabía que yo no pertenecía a este mundo.  

    —Eso lamentablemente es culpa mía. Bueno mía no, de una de mis novicias. Se dejó seducir por uno de sus guardianes y la sonsacó.  

    Todos nos miramos extrañados, pudiera ser que fuera cierto, pero ¿por qué me iba a querer a mí expresamente? 

    —Si sabía que veníamos, ¿por qué no nos esperó? ¿Por qué solo me quería a mí? 

    —Os ha tenido que vigilar, mi novicia no sabía nada de vuestros dones.  

    —Bueno y ¿para qué nos necesitas? 

    —Los observadores vaticinaron la llegada de seis viajeros procedentes del futuro, ellos serían los encargados de lograr la paz entre los reinos.  

    —Eso me recuerda a muchas películas de fantasía —dijo la friki de mi amiga.   

    —Tenéis que derrotar a Jorshu y a su ejército. Javier solo vio una cueva, pero fuera tiene aproximadamente mil hombres armados.  

    —Genial ¿que se supone que vamos hacer seis contra mil? —preguntaron Erik y Sito al mismo tiempo, después se miraron extrañados.  

    Todos esperamos a que la guardiana contestara, pero no nos habíamos dado cuenta que se había callado, porque se acercaba la muchacha con las bebidas.  

    Cuando esta se fue continuó 

    —No solo sois seis, contáis con todo un reino, con el ejercito de Camelot, con la magia de Evelyn, con la rapidez de Mei y Sito y con la fuerza  sobrenatural de Sònia y Erik.  

    —Para el carro un momento guardiana. Nosotros nunca hemos peleado en una guerra. No somos soldados.  

    —Es cierto, no lo sois, pero tenéis muchos conocimientos que Jorshu no, y ahí es donde ganaréis la batalla. Venced y os devolveré a vuestro tiempo. 

    De nuevo los seis nos miramos atónitos, hasta que Mei tomó la palabra. 

    —De acuerdo guardiana. Tomaremos parte en la batalla. Pero queremos tu palabra, de que una vez acabemos, nos mandarás a nuestro hogar.  

    La guardiana sacó un cuchillo que guardaba entre los pliegues de sus ropas y se hizo un corte en la palma de la mano.  

    —Que mi sangre sea testigo y juez de mi juramento. Cuando ganéis la batalla, todos vosotros, seréis devueltos a vuestro tiempo.  

    La sangre derramada en la mesa, fue tomando forma de una balanza, el signo de la justicia para muchos.  

    Ante nuestra sorpresa, Nymeli nos ofreció la daga. 

    —Ahora vosotros. Juradme por vuestro honor, que lucharéis contra Jorshu. 

    Como si hubiera pasado un ángel, todos nos quedamos mudos, mirándonos, esperando que uno de nosotros diera el primer paso.  

    —¡Qué hostia! Si he de morir qué más da que sea aquí o allí. 

    Cogí la daga de las manos de la guardiana y me hice un corte en la palma derecha. Enseguida la sangre se deslizó por la mesa hasta un plato de la balanza.  

    Uno a uno, los otros cinco hicieron lo mismo, y su sangre actuó como la mía, yendo a parar a los platillos de la balanza.  

    —Os doy las gracias por confiar en mí. Es muy importante que te dirijas al castillo y que tomes posesión de él.  

    —Pero cómo voy a dirigir un castillo, ¿si casi no sé cómo guiar mi propia vida? 

    La mujer se acercó hasta mí, con suavidad y recitando algún conjuro que no supe interpretar, colocó sus manos en mis sienes. De pronto sentí como toda una vida era traspasada a mi mente. Recuerdos, sentimientos, habilidades, miedos, todo lo que el rey Arturo pudo aprender o sentir, lo sabía y sentía yo. 

    —Así te será más fácil. 

    —¡La leche! Pero… ¿De dónde sacas ese poder? 

    La guardiana se tomó su tiempo para responderme, como tratando de dilucidar si sería conveniente que lo supiéramos. 

    —Mi poder me lo da la tierra, el aire, el fuego, el agua… Soy parte de todos y de ninguno a la vez. El tiempo para mí transcurre diferente que para vosotros. Mis pasos se miden en épocas y no en años.  

    Me quedé como si no me hubiera respondido, tenía más dudas ahora que antes, pero preferí no tentar a la suerte.  

    —De acuerdo y ¿Ahora qué? —preguntó Sònia. 

    —Ahora todos y cada uno de vosotros, pertenecéis a la guardia real del rey. Así nadie sospechará nada.  

    —¿Y qué pasa en nuestro mundo? Nosotros tenemos una hija que nos necesita, no podemos estar toda la vida aquí —se quejaron Mei y Sito a los que se juntaron Evelyn, Sònia y Erik.  

    —En vuestro mundo no pasará ni un solo día. Podéis haceros viejos aquí, pero cuando volváis seréis jóvenes aún. Pero ojo… Si morís aquí, dejaréis de existir en vuestro mundo.  

    —Era algo que me suponía que pasaría —dije yo. 

    Se hizo un intenso silencio. Imagino que cada uno estaría pensando en que deberían haber preguntado antes.  

    —Y ahora es mejor que os marchéis a descansar y vosotros dos, si os internáis en el bosque, más allá del castillo, encontraréis animales de los que alimentaros. Eso sí, matad a uno solo de ellos y no volveréis a ver a vuestra hija nunca más. 

    Pude imaginarme la sensación de hielo que correría en ese momento por las venas de mis dos amigos. Era una amenaza en toda regla. 

    —Mientras que hemos estado hablando, mis doncellas han dejado ropas y demás menesteres para cada uno. Id en paz.  

    Poco a poco nos comenzamos a levantar, nuestros  rostros eran serios. Más preocupados en guardarnos las espaldas, que en disfrutar de una oportunidad única.  
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     Mientras nosotros estábamos hablando con Nymeli, Jorshu estaba en su impenetrable fortaleza, oculta, dentro de la montaña como si fuera una obra enana.  


     A sus puertas llegaba el rio de lava, lo cruzaba un puente de piedra, dos minotauros, de al menos dos metros de estatura, con espadas y sin ningún tipo de protección corporal salvo su piel, montaban guardia en su comienzo y otros dos, de idénticas proporciones a su final.  


     En las puertas había diversas criaturas, algunas componían las huestes del malvado hombre, crías de dragones, más ocupadas en pelearse entre sí por los despojos de los pocos animales que se atrevían a acercarse hasta las puertas que de mantener a raya a los posibles invasores. Unicornios negros, de grandes ojos rojos, y dentadura afilada, elfos nocturnos, entrenados desde que nacían para una única cosa, matar. Su cuerpo era semejante al de los elfos normales, pero su alma  estaba al servicio de la muerte siendo repudiados por el resto de humanos y elfos. Otras criaturas por el contrario, estaban ahí por su medio de vida, como eran los lagartos de lava. Grandes lagartos de metro y medio de largo, con unas fuertes escamas por todo el cuerpo, capaces de soportar el extremo calor del rio y que en él encontraban lo necesario para sobrevivir.  


     De la puerta de la fortaleza de piedra negra, hasta la entrada de la cueva, existía un laberinto de galerías, por las que si no sabías cruzarlas era muy posible morir en ellas. En algunas yacían restos óseos debajo de polvorientas y olvidadas armaduras, de caballeros que se aventuraron para dar muerte a su enemigo, pero sin embargo, el hambre, el miedo, el infecto aire o una mala pisada, dieron punto final a su aventura.  


     Tras las puertas, un largo pasillo se adentraba en el subsuelo. Tras unas escaleras y oculta detrás de una gran cortina, estaba la sala del trono, o como los guerreros la llamaban, la sala de la columnas, pues quien ideó esa fortaleza, quiso que bajo ningún concepto se derribase. Justo en el centro se alzaba orgulloso un cráneo de dragón, con las fauces abiertas y con todos sus colmillos intactos. Dos cadenas sujetas al techo, mantenían la boca abierta. Dentro de sus fauces una gran silla de oro, contrarrestaba el color apagado de las columnas, al reflejarse en ella el fuego de las antorchas.  


     Debajo de esa sala, estaban las mazmorras, donde los orcos torturaban a los prisioneros. Nell la doncella que había traicionado a Nymeli, estaba encerrada en aquel lugar. Engañada por un amor falso, y torturada por información que no disponía. Antes de acabar en aquel oscuro lugar, Nell era una doncella risueña, con una sonrisa preciosa y una risa que rivalizaba con el canto del ruiseñor. Su piel de seda y su rostro angelical, era envidiado por muchas mujeres. Ahora sin embargo, era una mala copia. Como una fotografía vieja, había perdido el color, su piel se había convertido en pellejo, su pelo en esparto, su sonrisa y su alegría, la habían abandonado en el fatídico día que su lengua trabajó más rápido que su mente. Unas cicatrices afeaban aún más su triste rostro. Su espalda, dañada por los latigazos, la impedía sentarse recta y sus dedos deformados a causa de la tortura, eran incapaces de cerrarse en su mano. Perdida toda esperanza que su señora la perdonase y la rescatará, esperaba pacientemente su muerte y liberación.  


     Pero día a día Jorshu seguía bajando e interrogándola. No se fiaba de aquella mujer. Había sido la confidente de la bruja, por ende tenía que saber más de lo que contaba. 


     Esa noche bajó de nuevo a las mazmorras, cuando el guardia orco le vio llegar, corrió aterrorizado para abrir la puerta de la celda. Jorshu imponía la lealtad a base del miedo. Entró en la celda y vio que la muchacha no se levantaba, ni si quiera hacia intención de mirarle. 


     Sin previo aviso, lanzo una patada a la espalda de la muchacha, que profirió un agónico grito, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas de dolor e impotencia. 


     —Quiero saber los planes de tu bruja para con esos extraños.  


     —Ya os he dicho todo lo que sé mi señor —Las palabras se atragantaban en su garganta. 


     —¿Crees que me voy a fiar de una estúpida como tú? Llevamos meses así, te estás marchitando más rápido que una flor. Dime lo que quiero saber y acabaré con tu sufrimiento.  


     Nell se acurrucó cual feto en el vientre de su madre, intentando retener las lágrimas y sus lamentos.  


     —Mi señor, os conté todo lo que sabía, por favor no me torturéis más, os lo suplico. 


     Poco a poco, lentamente, enderezó todo lo que pudo su cuerpo y se arrastró hasta los pies de su agresor.  


     —Tened clemencia por todos los dioses. No sé nada más que no os haya dicho ya.  


     —¿Cómo osas tocarme, con tus asquerosas manos?  


     Jorshu en un arrebato, levantó el pie y machacó los maltrechos dedos de la doncella, la cual gritó a pleno pulmón.  


     —Así aprenderás a no tocarme. ¡Snag! Llévate a este saco de pulgas, ponla de nuevo en la rueda, a ver cuánto soporta hoy.  


     El orco que había abierto la puerta preso del miedo, entró en la celda con la cabeza gacha. En otro tiempo, habría respondido a su señor, pero tras quedarse dormido en una guardia, Jorshu ordenó que le cortaran la lengua como castigo. Pero no poder hablar, no ocultaba el deseo de vengarse, por eso siempre que le tenía cerca, no le miraba a los ojos. Cogió con delicadeza el cuerpo tembloroso de Nell y se lo alzó a la espalda, como si fuera un saco de patatas. Con paso lento, dando tiempo a que su señor se marchase, llegaron a la rueda. Una gran rueda de engranaje, con unos dientes anchos. La tortura consistía en meter uno por uno los dedos entre el diente y una piedra, luego por medio de una polea, la rueda giraba y el dedo era pisado contra la piedra.  


     Pero Snag al ver como la mujer le miraba a él y a la rueda y le suplicaba llorando que no lo hiciera, tomó la decisión de protegerla. Él solo la había torturado una vez, y jamás olvidaría el rostro del dolor en el rostro de la doncella, ni sus gritos.  


     Snag medía un metro sesenta de altura. No era tan alto como los de su especie, pero lo que le faltaba de altura, le sobraba de fuerza. Muchas veces se preguntaba, por qué nunca le mandaban a luchar. Algo en ese momento le decía, que la doncella era la respuesta. 


     Sabia como salir de la fortaleza, conocía galerías secretas, que ni el mismo señor sabía que existían. Otras veces le retuvo el miedo, pero esa noche no. Había presenciado impotente, como un día tras otro, Jorshu torturaba a la mujer, incluso cuando ella juraba no saber nada. La acción de hoy, pisarla de esa manera, acabó por obligarle a actuar.  


     Intentó comunicarse con la muchacha, pero ella solo veía un monstruo, que le había torturado. De repente tuvo una idea. El casi no sabía escribir, pero alguna vez que otra, se ponía a dibujar. Él no era como los de su raza. Le gustaba la guerra como al que más, pero su corazón tenía sitio para la compasión, para la belleza, ese fue otro motivo por el que acabó en esas mazmorras. 


     Tardó más de lo que esperaba, tenía miedo a que Jorshu u otro guardia entrase y le viera no cumplir con lo mandado, pero por suerte para ellos, ahí no bajó nadie. Tras acabar el dibujo, lo dejó en el suelo y lo fue acercando, hasta la posición de Nell, que se había hecho un ovillo contra la pared.  


     —Por favor no me hagas daño… No podré resistir mucho más, te lo imploro… 


     Snag intentó sonreír, mostrarse amable con la muchacha. Siguió acercándole el dibujo, mediante toquecitos con sus bastas manos. No quería asustarla. Le hizo señas para que mirase el dibujo.  


     Nell tras conseguir atenuar su miedo, consiguió entender lo que le intentaba decir el orco y como pudo, cogió con sus deformes manos el papel y vio a dos muñecos corriendo, dejando la fortaleza tras de ellos. Abrió los ojos de par en par y una corriente eléctrica, le sacudió todo su cuerpo.  


     —¿Qui…quieres que escapemos?  


     Snag asintió enérgicamente, tendiéndole una de sus manos. 


     —¿Por qué? Si se enteran y nos cogen, te matarán.  


     El orco abrió la boca y le enseño el trozo de lengua que le quedaba y se encogió de hombres, queriendo decir, que le daba igual.  


     Por primera vez en muchos meses, los ojos de Nell se llenaros de lágrimas de ternura. Apoyó sus débiles manos en las del orco y se dejó levantar y después cargar en la espalda ennegrecida.  


     Con la muchacha a la espalda, fue directo a las escaleras, miró con cuidado por un hueco de la cortina y al ver que no había nadie, las subió deprisa. Cuando llegaron arriba, caminó hasta la mitad de la sala. Empujó un trozo de pared, a la derecha del cráneo y activó un resorte. Tras soportar un gran ruido que alarmó a los guardias de la puerta, ambos se escabulleron dentro del agujero dejado por el mecanismo. No tenía tiempo de parar y cerrarla, los guardias corrían hacía ellos dándoles el alto, si la intentaba cerrar, llegarían hasta su posición y todo se iría al traste.  


     —¡Alto! ¡Deteneos!  


     —¡La prisionera se escapa! 


     Los gritos de los guardias alertaban a los demás, pronto el pasadizo se llenó de la luz de las antorchas. Si no se daban prisa, estaban perdidos.  


     Esas galerías hacía muchos años que nadie las transitaba, así que las arañas y demás bichos, habían hecho de ellas sus reinos. Snag quemaba las telarañas a su paso, derribaba alguna pared que por el tiempo, se había debilitado, cualquier cosa era buena para ganar unos pasos de ventaja.  


     Llegaron a una bifurcación, tras pensarlo unos segundos, tiró la antorcha y tomó el camino de la derecha. Sus ojos veían mejor con la luz de la antorcha, pero al mismo tiempo, esta delataba su camino. 


     Nell se esforzaba por agarrarse a su cuello y espalda, tratando de no caerse, aguantando los roces en los codos y en los antebrazos. Alguna que otra vez, su vestido ya de por si rasgado por el paso del tiempo y con ayuda del polvo y suciedad, se rompía al quedarse atrapado en un pico de una piedra, o de una madera. Sus piernas también sufrieron heridas en el camino, pero sabía que si gritaba, se delataría ella sola, y a su único aliado en ese momento.  


     De pronto una ráfaga de viento y de aire los sacudió a ambos. Los pulmones de la chica celebraron el aire puro, al dar varias bocanadas seguidas. Después miró al orco, que parecía nervioso.  


     —¿Qué ocurre? 


     El orco la invitó a mirar, sujetándola de un brazo. 


     Ante ella había un abismo. En otro tiempo, ahí hubo un puente de madera, que llegaba hasta la otra parte de la montaña, desde la que bajaba un camino de piedras. Pero sin el puente nada podían hacer. Bajo ellos, el rio de lava esperaba ansioso a sus presas. ¡No tenían salida!  


     Las voces empezaban a acercarse más y Snag obligo a la chica a ponerse tras él. Si tenía que morir, al menos la defendería y se llevaría a unos cuantos por el camino. Y mientras que la chica parecía concentrarse, ya que la vio que juntaba las manos y cerraba los ojos, él se preparaba para luchar.  


     No tardó mucho en aparecer el primero de los guardias. Un humano, de más o menos su estatura, pero no tan corpulento como él, pero armado con una alabarda de metro y medio de largo. Tras varios intentos de ensartarle en ella, Snag pudo agarrar la madera y tirando hacia él mismo, atrajo al humano, que aterrorizado sintió como era lanzado al abismo, gritando a pleno pulmón veía como era tragado por el rio de lava. Tras mirar que la muchacha seguía donde estaba, apareció uno de sus hermanos. Esta vez no lo iba a tener tan fácil. Si algo tenían esos orcos era honor, al menos entre ellos y al ver que Snag no portaba armas, su rival lanzó las suyas al suelo y se lanzó con las manos desnudas hacia el guardián de las llaves. Tras un fuerte intercambio de golpes y cabezazos, Snag pudo lanzarlo igual que al humano por el abismo. Este último combate le había dejado dañadas las costillas. 


     Nell seguía como si nada en el mismo sitio, solo movía los labios, como si se los mojase, pero en realidad estaba rezando. O más bien pidiendo a la guardiana del bosque, que no la abandonase, ni a ella ni a su protector, que la perdonase por el daño que hizo.  


     Una y otra vez, repetía la misma llamada. 


     “Oh guardiana del bosque, por favor os imploro piedad, piedad para este orco que me ha salvado, piedad para esta doncella culpable. Por favor sálvenos, os lo ruego” 


     A sus oídos llegaron de nuevo los golpes de otro combate que su protector mantenía ahora con un humano y un orco. Si los orcos mantenían su honor, ese humano carecía de él y mientras que Snag luchaba contra su hermano, le clavó un cuchillo en las costillas. Preso de dolor y de agonía, Snag agarró al humano y en un esfuerzo titánico lo partió en dos. La sangre del humano le resbalaba por todo el cuerpo y le impedía mantener los ojos abiertos. Se restregó los brazos para intentar limpiar la sangre, cuando su hermano, de un puñetazo, estuvo a punto de lanzarlo al abismo.  


     Cuando pensaba que todo estaba acabado y que iba a volar hacia la lava, un graznido llamó su atención. Giró la cabeza hacia donde lo escuchaba y vio un Grifo volando hacia él con una humana montada en él. Tras ella, llegaban otros dos grifos más, mitad águilas, mitad leones, esas criaturas eran muy fieras, no entendía como se dejaban montar por esa mujer, pero no le dio más importancia cuando vio que aquella que iba montada tensaba el arco y lanzaba una flecha. Cerró los ojos, pensó que su final y el de su protegida había llegado, pero sus oídos captaron otra cosa. Un gorgojeo, como el que hace alguien que se está ahogando. Abrió los ojos y vio como la flecha se había instalado en la garganta de su hermano, traspasando esta e inmediatamente otras dos, una detrás de otra en el pecho. El orco cayó hacia atrás.  


     —¡Nell, Snag, subid a los grifos, rápido! —urgió Elise. 


     Snag la miraba sin entender como una humana le quería ayudar y menos que supiera su nombre. 


     De repente sintió las débiles manos de Nell en su pecho, sus ojos se clavaron en los de ella.  


     —Han venido a rescatarnos. Confía en mí.  


     Aquella palabra nunca la había escuchado Snag, pero sabía perfectamente que significaba. Asintió y ayudó a Nell a subir al Grifo, el suyo se mantenía aleteando, esperando que la chica dejara sitio. El primer grifo salió del saliente y cuando Snag estaba subiendo al suyo, una alabarda se clavó en su espalda, muy cerca del corazón. Con gran dolor se sacó el arma, inmediatamente la sangre empezó a brotar de la herida. Asió la melena de la criatura y con un último esfuerzo se montó sobre ella. Está al notar como su pasajero estaba sobre ella, sin pensarlo se lanzó al vacío, extendió sus alas y remontó el vuelo muy cerca del rio. Tan cerca, que las plantas de los pies del orco se quemaron, pero él no lo notó, estaba inconsciente, acercándose a las puertas de la muerte.  
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     Una vez que nos despedimos de Nymeli, fuimos a la casa donde habíamos aparecido. Como siempre los animales nos recibieron con toda clase de ruidos que hacían. Subimos al salón y nos sentamos alrededor del hogar.  


     Nos mirábamos en silencio, analizando la conversación que habíamos mantenido con la guardiana.  


     Al ver que nadie estaba por la labor de dar el primer pasó, comencé yo. 


     —Bueno. ¿Cómo hacemos para defendernos de ese ejército? 


     —Lo primero es saber con qué contamos. Deberíamos ir al castillo y ver con que contamos, hombres, armas y demás —dijo Sònia. 


     —Estoy con Sònia, Lo que digáis me parece bien.  


     Uno a uno todos, fueron consensuando las palabras de mi amiga.  


     —Pues no se hable más, mañana según despunte el sol, iremos y a ver qué sucede. 


     De repente escuchamos como aporreaban las puertas de la casa. 


     —¡Abrir! ¡Por favor! ¡Necesitamos ayuda! 


     Todos nos volvimos a mirar y me levante corriendo, bajando las escaleras.  


     —¡Espera Camus! 


     Me paré en seco, delante de la puerta y me giré. Detrás de mí, estaba Mei, con cara de preocupación 


     —¿Qué pasa? 


     —No sabes quién es. Puede ser una trampa.  


     —Pues en ese caso, te doy permiso para que te alimentes de él, o de ella o de los que sean.  


     Vi como ella enarcaba una ceja y una ligera sonrisa cruzó su rostro. Terminado el debate, abrí la puerta y delante de mí aparecieron dos mujeres y una criatura bastante fea. Una de las mujeres portaba un arco y la otra casi no se mantenía en pie. Detrás de ellas, tres criaturas que no pude distinguir en la oscuridad alzaban el vuelo.  


     —Por favor, necesitamos ayuda.  


     Una de las mujeres tenía la ropa raída y muy sucia. El pelo enmarañado, por su aspecto se podía decir que había pasado por tiempos mejores. Sujetaba a un ser mucho más alto y corpulento que ella. Tenía los ojos cerrados y el rostro empapado en sudor con claros gestos de dolor. La otra mujer, que parecía que era la que mandaba, portaba un arco, su pelo era negro y por su rostro bien podría parecer una elfa. Vestía un vestido de lino liso de manga ancha larga.  


     —¿Quiénes sois? ¿Qué eran esas criaturas que han salido volando? 


     —Me  llamo Elise, ella es Nell, ambas somos doncellas de la guardiana del bosque. El orco se llama Snag, se puede decir que ha desertado del ejército de Jorshu. 


     Giré por un momento la cabeza para buscar la opinión de Mei, junto a ella estaban los demás. Todos asintieron e incluso Sito y Erik se adelantaron, para ayudar a meter al orco en casa. Evelyn y Sònia subieron a la cocina a preparar algo caliente. 


     —El orco está herido. Tiene una herida de lanza —informó la mujer que peor estaba.  


     —Intentaremos limpiársela y hacer lo que podamos por él. Pasad.  


     Las dos mujeres pasaron dentro. Yo cerré la puerta, no sin antes echar una ojeada por si veía a algún curioso. Subimos al salón y vi como Evelyn estaba limpiando la herida con un trapo humedecido.  


     —Os doy las gracias en nombre de la guardiana. Al mismo tiempo, siento mucho haberos involucrado. Necesitaba un sitio donde poder dejarles antes de mi partida. 


     —¿Te vas? No puedes dejarme con estos desconocidos, he de hablar con Nymeli enseguida —protestó Nell. 


     —He de ponerla al corriente de que estás a salvo. Ella te escuchó y me mando a buscarte. Ahora he de volver —Me miró a los ojos—. Cuida de ella, ha sido torturada por nuestro enemigo.  


     —No te preocupes, la protegeremos. Pero antes de irte… ¿Qué hacemos con el orco? 


     Todos miramos a la criatura que se debatía entre la vida y la muerte. Por su aspecto, la señora de la guadaña estaba cogiendo mucha ventaja.  


     —Será un poderoso aliado cuando se reponga. Volveré cuando pueda.  


     Sin decir nada más, bajó al piso inferior y salió por la puerta. Desapareciendo de nuestra vista.  


     —Chicos, yo no sé de medicina… este ser no para de sangrar, como no hagamos algo rápido se nos va. 


     —No tenemos forma de saber si ha tocado algún órgano interno. Lo único que podemos hacer es coserle y rezar por que no haya hemorragia interna.  


     Nell nos miraba intentando seguir nuestra conversación, para ella hablábamos demasiado rápido. Se sentó al lado del fuego y desde ahí intentaba no caer en los brazos de Morfeo. 


     —¿Y si hacemos como Rambo y quemamos la herida? —propuse yo.  


     —¿Tú estás loco? ¿Quieres que nos mate? A demás, cerraría la herida, pero no le curaría. —Mei me miraba mientras me contestaba. 


     —Evelyn, ¿por qué no pruebas con tu poder? —Me empezaba a quedar sin ideas. 


     Evelyn me miró sorprendida, no esperaba esa propuesta. Miró a todos de uno en uno y nuevamente a mí.  


     —Sabes que no lo controlo aún. ¿Y si le hago empeorar? 


     —A peor no puede ir, tiene el pulso muy bajo. —informó Sònia.  


     Por el rabillo del ojo vi como Erik se preocupaba por Nell, tendiéndole algo de abrigo por los hombros.  


     —Está bien, probaré. Eso sí. No me hago responsable de lo que pueda pasar. Apartaos.  


     Me acerqué a ella y la di un beso en la frente, en señal de apoyo. Luego los demás fueron donde estaban Erik y Nell, yo me quedé a su lado.  


     Evelyn sonrió ante el beso y asintió con la cabeza.  


     —No sé qué hacer, si abrazarle o poner las manos sobre la herida…  


     —Haz como con el vaso. Me dijiste que visualizabas todo, cada átomo de él. Haz lo mismo. Está vez intenta centrarte en el cuerpo, en los órganos.  


     Después de respirar profundamente varias veces, cerró los ojos y puso sus manos alrededor de la herida. Enseguida todos notaron que algo pasaba, el campo de energía rodeó los dos cuerpos.  


     —¿Qué es esa cosa? —preguntó Nell asustada.  


     —Tranquila, solo es energía. Nuestra amiga es maga, pero aún está descubriendo sus poderes —contestó Sònia. 


     Evelyn había entrado en un estado de concentración muy profundo. No escuchaba nada, solo sentía el zumbido de la energía rodeándola a ella y al cuerpo que estaba intentando curar. Poco a poco, muy lentamente una imagen comenzó a crearse en su cabeza. Era como el esqueleto que tienen en clases de Anatomía, para enseñar a los chicos, las distintas partes del cuerpo. Pero esa imagen parecía real. Podía ver el cuerpo tumbado, como el corazón latía lentamente dentro de la caja torácica. Una de las costillas se había astillado en el combate. La lanza había perforado el hígado, unos centímetros más arriba y no lo habría contado. Ordenó a la imagen que fuera cerrando la herida y esta poco a poco, fue disminuyendo de tamaño hasta desaparecer totalmente. Igualmente hizo con la herida de la piel.  


     Yo estaba al lado de Evelyn, esperando a que acabase. Estaba seguro que si lograba hacerlo, su cuerpo quedaría exhausto. Y así fue. Abrió los ojos, me miró con una gran sonrisa de orgullo e inmediatamente se desmayó entre mis brazos.  


     —¿Qué le ha pasado? ¿Se encuentra bien? —preguntaron al unísono todos. 


     —Creo que ambos están bien. Ahora solo necesitan descansar. Voy a llevar a Eve a la cama. Tapar con algo el cuerpo de… miré a Nell esperando que me dijera el nombre, no recordaba si me lo habían dicho.  


     —Snag, se llama Snag  


     Cubrir a Snag. Sònia mira a ver si puedes encontrar algo de ropa para Nell y que descanse. De hecho, todos deberíamos hacerlo.  


     —Camus, antes de que te acuestes, nosotros vamos a patrullar un rato por la ciudad. Necesitamos, ya sabes… 


     —Bien, pero tened cuidado.  


     —Que Nell duerma en nuestra cama, nosotros nos quedamos cuidando de Snag —dijo Sònia mirando a Erik y asintió sin dudarlo.  


     Yo asentí y con un gesto de la cabeza, invite a Nell a seguirme. Subimos las escaleras y primero dejé a Evelyn en la cama, la arropé cual niña pequeña y la di un beso en la frente. Salí de la habitación y acompañé a Nell a la de mis amigos.  


     —Os agradezco lo que estáis haciendo por nosotros. Si no llega a ser por Snag, seguirían torturándome y no sabría decir lo que hubiera durando.  


     —No te preocupes, ahora lo importante es que descanses. Nadie os hará daño esta noche.  


     Después de cerrar la puerta, bajé de nuevo al salón, donde pude ver a Erik avivando el fuego y a Sònia limpiando el sudor de la frente a Snag.  


     —Sònia si quieres duerme con Eve, nos quedamos Erik y yo.  


     —Javier no. Tú también has pasado lo tuyo, además ¿cómo va ese golpe? Déjame ver. 


     Sònia se acercó y estuvo mirando la brecha que me hicieron los soldados de Jorshu. 


     —Parece que la hinchazón ha bajado. Debes descansar tú también, en serio, ya nos quedamos nosotros guardando el fuerte.  


     Sonreí agradeciendo el gesto y asentí.  


     —Con cualquier cosa me avisáis, sea lo que sea, dejaré la puerta abierta.  


     —Prometido. Ahora ve al lado de tu princesa, te necesita más que nosotros ahora. —Ahora era Erik quien hablaba.  


     —Buenas noches chicos…  


     No me había dado cuenta de lo exhausto que estaba, hasta que me recordó Sònia mi encuentro con Jorshu. Empecé a sentir como todo mi cuerpo se negaba a obedecerme. Llegué a la cama y me tumbé junto a Eve, rodeándola con un brazo y cerré los ojos. 


     Como si fuera a lo lejos, escuchaba como Nell parecía rezar o dar gracias, no pude entender muy bien, porque rápidamente el sueño me atrapó. 
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      Jorshu 


       


       


       


       


     —¡Estoy rodeado de inútiles! Debería mandaros degollar a todos y contratar a mujeres, seguro que harían mejor vuestro trabajo. 


     —Pero señor, recibieron ayuda para escapar.  


     Todos los hombres y orcos, que estaban de guardia esa noche, estaban presentes ante su señor.  


     —¿Qué recibieron ayuda?  


     Jorshu tenía un tremendo enfado con sus hombres, pero sobre todo con aquel, que parecía tener respuestas para todo. Se acercó hasta el cráneo del dragón, donde reposaba su espada, la desenfundó, en ese momento solo se escuchaba el sonido de la espada abandonando la vaina.  


     El interlocutor, un hombre de no más de cuarenta años, miraba a su señor con autentico temor. Sabía la suerte que corría todo aquel que defraudaba a su maestro. Cuando le vio ir hacia él, supo que no vería otro amanecer, cerró los ojos y espero paciente el abrazo de la muerte. 


     Jorshu levantó su espada en un ángulo de cuarenta y cinco grados y la dejó caer con fuerza, sobre el cuello del hombre que le replicaba. Realmente disfrutaba esos momentos, en los que despojaba de los cuerpos las cabezas. Se había vuelto muy sanguinario, estaba fuera de control. 


     —¡Qué esto os sirva de lección a todos! Nunca he aceptado una derrota, nunca aceptaré un no como respuesta. Y jamás de los jamases, volváis a defraudarme o seréis lo siguientes. ¡¿Está claro?!  


     Todos los presentes se cuadraron y asintieron en silencio, sabiendo que los próximos en acabar sin testa podían ser ellos.  


     —Ahora dejadme solo, necesito pensar. 


     Cuando el salón del trono quedó vacío, Jorshu se sentó en el trono y se tapó la cara con sus manos, estaba cansado de tanta inoperancia por parte de sus hombres.  


     —Veo que te esfuerzas por hacerle la guerra más fácil a la guardiana del bosque.  


     Se levantó como un resorte, habría jurado que estaba solo ¿De quién era esa voz entonces? 


     —¿Quién eres y que estás haciendo en mi fortaleza? 


     —Voy y vengo según el viento, mas para beneficio tuyo, estoy detrás de ti.  


     Jorshu se giró alarmado, detrás de él no podía estar nadie, dio dos pasos a la derecha y vio detrás suyo a una muchacha de no más de veinticinco años, con un pantalón y una blusa de color azul ceñida al pecho, el pelo moreno recogido en una coleta, sus brazos libres de ropa, portaban unos brazales dorados. A su espalda pendía la empuñadura de una espada. El rostro de la muchacha, aunque juvenil, estaba adornado con una cicatriz, seguramente producida en una pelea, que le cruzaba el ojo derecho en diagonal.  


     —¿Cómo has entrado aquí? —Parecía altamente alarmado. 


     —Una tiene sus trucos, no va por ahí desvelándolos, ¿qué clase de espía sería si lo hiciese? 


     —Así que una espía… muy bien. ¿Qué información me traes?  


     La muchacha sonrío alegre mientras negaba con la cabeza.  


     —No, no, mi señor, antes debes poner una cifra. Mis servicios no son gratis y menos para ti.  


     Jorshu levanto ambas cejas, no solo le tuteaba, si no que ahora se reía de él. 


     —Querida, si quisiera información, mandaría a mis propios espías a por ella.  


     —Estoy segura de que así harías, pero dime. ¿Saben tus espías donde moran los viajeros que tanto buscas? 


     Esa pregunta intrigó a Jorshu que empezaba a pensar, que esa mujer no estaba ahí por cualquier motivo.  


     —Veinte monedas de oro y ya puedes empezar a hablar.  


     —¿Por veinte monedas de oro? mejor me voy a dormir, trabajar de día y de noche hace que mi piel se reseque. —Sonrió a un incrédulo Jorshu que empezaba a impacientarse.  


     —Cincuenta monedas, no subiré más el precio y todo suponiendo que sea de mi completo interés.  


     —Oh mi señor, lo será, créeme. Desde este momento no vas a querer que me separe de ti.  


     El despiadado se sentó de nuevo en su trono, y esperó que la muchacha se pusiera a la vista. Regatear siempre le ponía de mal humor.  


     —Adelante, sorpréndeme.  


     —Como ya os he dicho, sé dónde moran vuestros visitantes, sé cuántos son, y sé a quién tienen en su hogar.  


     Jorshu ladeó levemente la cabeza, otra vez se sentía intrigado ante las palabras de la joven.  


     —¿A quién están ocultando? Más vale que no te rías de mí, mujer o pasarás el resto de tu vida lamentándolo.  


     —Yo que tú cuidaría a quien amenazas, tan rápido he entrado y tan rápido podía haberte matado.  


     Jorshu recapacitó, tenía razón, no la había escuchado entrar, ningún guardia la vio entrar, nuevamente tendría que practicar su deporte favorito.  


     —El tiempo vuela mujer, habla o déjame descansar tranquilo.  


     —Vaya, pensaba que te interesaba saber dónde ocultan al orco Snag y a la doncella de la guardiana.  


     El hombre se movió en el asiento, colocándose mejor y poniendo todos sus sentidos en alerta.  


     —Tienes toda mi atención querida.  


     —La casa donde se esconden, está situada fuera de la muralla, a unos cuantos metros pero en campo abierto y de espaldas a esta, por lo que los arqueros y vigías no se enterarían de un ataque a tiempo.  


     —¿Y qué más? 


     —Son seis viajeros, la doncella y el orco. 


     —Sé cuántos son, lo que no sé es que hacen aquí. 


     —Vienen por ti mi señor. La guardiana los ha traído para combatirte.  


     Esa respuesta sorprendió a Jorshu. Se había ganado otro enemigo sin saberlo, pero ¿Quién era la guardiana del bosque? Y ¿Por qué había traído a extranjeros de otro mundo? 


     —¿Y esa bruja se piensa que con seis patanes va a derrotarme? —comenzó a reír de buena gana. 


     —Según tengo entendido mi señor, no son personas normales. Tienen poderes.  


     Jorshu paró de inmediato de reír y se levantó acercándose a la mujer. 


     La chica tensó todo su cuerpo, no le gustaba que se acercara a ella, siempre había mantenido una distancia prudencial, para desaparecer si era necesario, ese acercamiento, le dificultaba una retirada satisfactoria. 


     —¿Qué poderes? ¿De qué estás hablando? 


     —Al parecer, cuatro de ellos son cambiaformas y la otra es maga.  


     —¿Cómo sabes todo eso? —Se sentía muy sorprendido. 


     —Un buen espía no dice cómo trabaja mi señor —respondió la muchacha aparentando tener la situación bajo control.  


     —Bueno, pues entonces creo que no cerraré este trato ¡Guardias!  


     La mujer dio dos pasos hacia atrás y volvió a tensar todos sus músculos cuando vio entrar a una compañía de orcos.  


     —Escuche a la guardiana como hablaba con Nell, su doncella de confianza —se apresuró a contestar. 


     Jorshu levantó una mano en dirección a los orcos y estos se pararon en seco. 


     —Doy por hecho que también eres una de sus doncellas ¿No es así? 


     La chica no respondió.  


     Jorshu dio la vuelta y se acercó a su trono, a los pies de este había un cofre que abrió y sacó de él un pequeño saco que tintineaba con el movimiento.  


     —Última pregunta, piensa bien la respuesta si quieres cobrar. ¿Por qué traicionas a tu señora?  


     Tras unos segundos en los que la chica parecía pensar la respuesta contestó. 


     —Ha perdido la confianza en sus seguidores. Siempre hemos protegido este mundo de seres como tú, pero cree que ahora no somos lo suficiente buenos para hacerte frente.  


     —Pues con tus formas, le estás dando la razón, si es que no la tenía ya. No sois rivales para mí.  


     —Quizá bajo su liderazgo no, pero bajo otro, te borraríamos de la faz de la tierra.  


     Jorshu lanzó el saco a la mujer y se dio de nuevo la vuelta.  


     —No acabo contigo porque me has valido muy bien. Pero la próxima vez que te vea, verás lo patética que es tu fuerza y tus habilidades contra las mías.  


     La mujer cogió el saco al vuelo y se lo guardó bajo los pliegues de su ropa.  


     —No te será fácil hacerlo —Caminó hacia la ventana para salir de ese lugar. 


     —Una última cosa. ¿Cuál es tu nombre?  


     La mujer sin pararse le respondió. 


     —Elise. 


     Después de que la mujer desapareciera e hiciese salir a los orcos del salón, Jorshu sonreía en su trono, analizando su próximo paso. 
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     Snag El orco 

      

      

      

      

      

    Snag nació dentro de la fortaleza, de madre orca y padre humano. Los padres de Snag se habían enamorado, en aquella época era muy común las uniones entre orcos y humanos.  

    Vivió una infancia feliz, era el quinto hijo y el más pequeño. Vio como sus hermanos y sus padres fueron masacrados por no querer obedecer al nuevo señor, que había sucedido a su padre cuando esté murió de vejez.  

    Snag siempre fue un superviviente, hacía todo lo que su señor le ordenaba, no se paraba ni dejaba que su mente le dictase si actuaba bien o mal, para él sus padres y hermanos le habían deshonrado, poniéndole en una situación más que complicada. Siempre le acompañaba la coletilla de hijo y hermano de traidores, pero aprendió a vivir con ello. No le importaba tener que torturar, asesinar a sangre fría o saquear pueblos, para él su devoción para con su señor era lo más importante, si quería que le viesen como él era, no como descendiente o hermano de… 

    Pero todo eso se fue al traste con la llegada de una prisionera. 

    Al principio actuó como siempre, sin miramientos. No es que disfrutara rompiendo o fracturando los huesos de las manos de la muchacha, era su deber hacerlo. 

    Tras los meses que estuvo encarcelada la muchacha, Snag veía como su cuerpo comenzaba a marchitarse, como la mirada llena de luz cuando llegó se iba apagando. Dentro de él, comenzó una batalla que le hacía dudar por primera vez, sobre lo que hacía y sobre lo ético que podía llegar a ser. 

    Al principio no hacía caso a la muchacha que tras varias torturas pedía clemencia. Él estaba convencido que había dicho todo lo que sabía, no entendía por qué su señor no lo veía igual que él. 

    Pero todo cambió la última noche en la fortaleza. Pese a que se negaba a hacer caso de las suplicas, en su interior había comenzado a sentir un cariño especial por esa humana.  

    No del modo que surgió entre sus padres, era otra época, ahora les podían condenar solo por yacer en la misma alcoba. 

    Pero algo se partió en él, cuando escuchó el grito de Nell. Decidió decir basta. Basta a los abusos de su señor, basta a ser un peón que usaba para hacer el mal, basta a no quererse lo suficiente para saber que lo que hacía estaba mal.  

    Fue un pensamiento, una idea, una revelación lo que hizo que actuase. Esperaría a que su señor abandonara las mazmorras y en ese momento, liberaría de su martirio a la muchacha. 

    Snag al haberse criado en la fortaleza, conocía está como la palma de su mano. En tiempos del padre de Jorshu, los niños orcos y humanos jugaban por toda ella, raro era el día que no descubrieran un pasadizo secreto, una puerta secreta, apostaban entre ellos quien hacía de vigía, mientras que los otros, daban rienda suelta a su imaginación.  

    Pero esos tiempos quedaban muy lejanos en la memoria del orco. Así una vez que Jorshu andaba lejos, cogió a Nell y la llevo a un viejo desagüe, por el que el agua discurría cuando llovía demasiado. El comienzo del desagüe estaba en la plaza, pero quien construyó la fortaleza, opinó que podría ser una vía de escape si fuera necesario, en ese momento lo era.  

    Pero Snag con toda su buena intención, había creado el plan tan rápido en su cabeza, que se le olvidó lo más importante ¿Cómo bajarían la montaña? Cuando llegaron a él, el orco pensaba tener más tiempo para idear una bajada, pero al ser descubierto tan pronto, se quedó sin opciones. Había arriesgado su vida, para acabar como sus padres y hermanos. Pero lo peor, es que estaba convencido de que su señor, no iba a contentarse con matarle. Conociéndole como le conocía, sabía que antes de matarle a él, mutilaría a la muchacha, siendo capaz incluso de dejarla con vida, para darle una lección. Antes de eso, prefería matarla él. Un giro rápido y preciso de su cuello, haría que no sufriese. Fue en ese momento, en plena lucha contra sus propios hermanos de raza, cuando algún dios se hizo eco de su dificultad y puso a rezar a la doncella, que a su vez, logró que una mujer montada en un grifo, acudiera junto con otros dos animales alados, a su rescate. Lo que no esperaba Snag, fue el precio, pues la alabarda se clavó a escasos centímetros de su corazón. Si ese era el precio que tenía que pagar para liberar a la muchacha, con gusto daría su vida. 

    Pero los dioses tenían aún que decidir en su vida. Una nueva sorpresa, el suave tacto de las débiles y facturadas manos de la doncella y su voz transportaban un mensaje conciliador, un mensaje de amistad, de cariño que dejó de escuchar cuando se quedó solo en el mundo.  

    Con un gran dolor por la alabarda clavada y la pérdida de sangre que supuso sacarse el arma de su cuerpo, consiguió subirse al lomo del grifo. Mientras que notaba como descendía en picado, todo su mundo se hizo oscuridad.  

    Ni si quiera sintió como el animal, mitad águila y mitad León, con las fuerzas de sus alas, remontaba el vuelo, siguiendo a sus iguales que portaban sobre ellos a las dos doncellas.  

    Dentro de esa oscuridad en la que estuvo inmerso, soñó con su familia, con los viejos tiempos, cuando miraba con adoración a sus padres y  hermanos. ¿Por qué lo dejó de hacer? ¿Por qué los veía? Y mucho más importante ¿porque lo miraban con desprecio? 

    De repente esa visión dejó paso a otra, en la que se veía a él mismo, sin ningún atisbo de piedad, torturar a humanos, a ancianos, a fustigar  con el látigo a niños, que lo único que habían hecho mal, era jugar en el lugar menos adecuado para ellos. Podía sentir como se le encogía el corazón cuando de nuevo, esa imagen pasó y se vio de nuevo, pero esta vez torturando a Nell.  

    ¿Cómo podía haber estado tan ciego? Ahora lo entendía todo. Sentía un gran enfado con su familia, por no haber pensado en él, cuando se negaron a obedecer. ¿Qué iba a ser de él? Esa pregunta, tantas veces hecha y otras tantas ignoradas, tuvo respuesta esa noche en la que salvó a la muchacha. La protegería mientras pudiese hacerlo.  

    De repente algo hizo que todas las visiones se borrasen. Sentía un dolor intenso, pero por algún motivo desconocido no podía gritar, cuando unas manos entraron en su cuerpo.  

    Tal era la agonía que sentía que su mente se rindió y acabó desconectado de todo.  

    





   





 

    [image: ] 

    Me desperté oliendo a humo. Poco a poco fui abriendo los ojos y notando como ese olor traspasaba mis fosas nasales. De inmediato desperté a Evelyn que dormía plácidamente. Primero se asustó, pero en seguida recuperó la compostura y ambos salimos en pijama de la habitación.  

    Mi primer impulso fue alertar a Sònia y Erik, no me acordaba que se habían quedado cuidado de Snag, así al entrar en la habitación y ver a Nell sumida en un plácido sueño, mi menté comenzó a ordenar los sucesos previos a la noche anterior.  

    Me pregunté cuanto tiempo haría que la muchacha no descansaba tranquilamente, pero tuve que alejar esa pregunta y centrarme en lo que debía hacer. Tras darle unos toquecitos en la cara, la muchacha despertó, mirándome como quien ve a su peor enemigo cara a cara. Asustada se recogió las rodillas y se subió las sabanas hasta el cuello, como si ellas la salvarán de cualquier mal.  

    —Nell tranquila, soy Javier. Tenemos que movernos, algo se está quemando en los pisos de abajo. 

    Sin llegar a responderme con palabras, vi que su rostro se relajaba hasta cierto punto, el hecho de escuchar que algo se estaba quemando no ayudaba.  

    Salió de la cama y se acercó a Evelyn, parecía que congeniaba más con ella, cosa que no le di ninguna importancia, siempre que fuera útil para que se sintiera a salvo. 

    Bajamos por las escaleras, el humo se hacía sitio por el hueco de estas, subiendo cual chimenea se tratara.  Llegamos a la planta intermedia donde Sònia, Erik y Snag seguían dormidos. No podía entender por qué solo yo había detectado el humo, más cuando mis dos amigos, se supone que tenían los sentidos más desarrollados. Pudiera ser que aún no fueran conscientes de ello, por lo que tendría que hacer acopio de todo lo aprendido en el juego para guiarlos. Si al menos estuvieran Mei y Sito.  

    Abrí los ojos como platos y empecé a mirar a todos lados. Subí corriendo las escaleras y entré en la habitación donde ambos dormían por el día. Esperé a que mis ojos se acostumbrasen a la oscuridad. Sus catres estaban intactos, eso quería decir que no habían llegado antes del amanecer. ¿Les habría pasado algo?  

    —¡Javier! 

    Giré mi cuerpo y bajé las escaleras de dos en dos, me llamaba Sònia y por forma de hacerlo, no sería nada bueno. Los localicé a pies de la primera escalera, en la planta baja, donde unas llamas intentaban devorar la puerta de la calle. Hasta ese instante no había sido consciente de los ruidos que los animales hacían, pues estaban muy nerviosos viendo el fuego delante suya y sin escapatoria.  

    Bajé los últimos peldaños y con ayuda de Erik y Snag que se había recuperado, abrimos los portones del corral de la parte trasera de la casa y sacamos a los animales de ahí. Con un poco de suerte, las llamas no llegarían hasta ahí.  

    —¿Qué hacemos ahora? ¿Por dónde salimos? —preguntó Nell asustada. 

    —No lo sé, tenemos que abrir la puerta no hay otra salida. —murmuré mientras mi cabeza intentaba trazar un plan a la velocidad del rayo.  

    —Javier, la trampilla de la última planta ¿Dónde da? 

    Abrí los ojos como platos y me acerqué a Sònia dándole un sonoro beso en la frente. ¡Eres un genio! ¡Vamos arriba, todos ya! 

    Mientras ellos subían a la tercera planta, yo me dedique a coger las armas que nos había proporcionado la guardiana del bosque, espadas, escudos ballestas, todo lo que pude cargar. 

    Uno por uno, todos subimos hasta la planta de arriba. Con ayuda de Erik, con sus 187 centímetros de altura, me subió a hombros y entré en la cámara, ya que está no tenía escaleras deslizables. Uno a uno fueron subiendo a sus hombros, mientras que yo les ayudaba cogiendo sus manos y alzando hacia arriba. Por último, con ayuda de Sang, le subimos a él y las armas que las habíamos envuelto en unas sábanas. Ya en la cámara, teníamos que andar casi arrastrándonos, porque el techo estaba demasiado bajo. Todo era bloques y piedras, menos un pequeño tragaluz. Tardamos bastante tiempo en agrandar el agujero para salir todos por el tejado. Ya fuera pudimos ver como en la puerta de la calle, había varios orcos con antorchas y una cría de dragón que escupía pequeñas llamaradas de fuego a la casa. Con cuidado y en silencio nos retiramos hacia la parte trasera. Al no haber forma de bajar, Snag saltó, aterrizando en el suelo y rodando sobre él. Luego hice yo lo propio. Una vez más el último en bajar fue Erik, que ayudó a las mujeres a descolgarse y nosotros evitábamos el contacto con el suelo, al igual que con mi amigo.  

    Ya con todos los integrantes en tierra firme corrimos hacia el bosque, me asombró la velocidad que podía coger el orco, pues más de una vez tenía que bajar el ritmo para esperarnos a los demás y eso que iba cargado como si fuera un mulo, por el contrario Nell aún renqueante de las secuelas producidas por las torturas, tenía que correr ayudada por Evelyn y Sónia, mientras que Erik y yo cerrábamos el grupo, asegurándonos de que no nos seguían.  

    Cuando entramos en el bosque y nos sentimos a salvo,  Evelyn se preocupó del estado de la chica y de igual manera que curó a Snag, lo hizo con ella. Yo estaba preocupado por Mei y Sito, no habían dado señales de vida y me empezaba a convencer de que les había sucedido algo. 

    Así se lo hice saber a los dos hombres lobo.  

    —Tenemos que rastrearlos y eso solo lo podéis hacer vosotros.  

    —¿Nosotros? Javier, creo que te estás tomando todo esto muy en serio.  

    —Y tan en serio. ¿Qué creéis que hacían esos hombres y la cría de dragón? No hace tanto frio para una calefacción express.  

    Me llevé las manos a las sienes, masajeándolas, intentando concebir alguna solución para todo lo que estaba sucediendo.  

    —Uno de los dos ha de transformarse en lobo.  

    —Pues ya nos dirás como lo hacemos, si no tenemos ni idea de ese juego.  

    —A ver Sònia ¿Recuerdas cuando Tash hablaba con el anciano y se convierte en una loba? 

    Mi amiga enarco ambas cejas mirándome con cara de pocos amigos.  

    —¿Se me romperá la ropa? 

    —Posiblemente, pero tranquila, te dejaremos a solas o con tu marido, así cuando vuelvas a tu estado normal, te podrás vestir. 

    Erik nos miraba sin saber de qué estábamos hablando.  

    —Tranquilo cariño, es un pasaje de su libro, donde la protagonista consigue convertirse en loba, lo difícil será imitarla.  

    —Cada día me parecéis más raros —contestó su marido. 

    —Ya sabes Sónia, respira hondo, cierra los ojos, deja que el espíritu del lobo despierte, que te hable. Intenta visualizarlo, sus orejas, su hocico, su cuerpo, las potentes patas, deja que él se convierta en ti, pero sobre todo no le temas… sois uno solo.  

    Ella me sonrió y asintió, recuerdo que me dijo que lo que más le gustaba de mis libros eran las descripciones, espero que esa fuera de su interés y la recordase perfectamente. Después de darles ánimos los demás nos adentramos un poco más en el bosque, dejándoles intimidad.  

    Una vez paramos, me senté a descansar, últimamente me sentía como “Tanis el Semielfo” en las “Crónicas de la Dragonlance”, uno de mis libros favoritos.  

    —¿Estás seguro de dejarles hacer eso? Todo esto es muy raro. ¿Y si no lo consigue? ¿Y si se queda así para siempre?—Evelyn me preguntaba, gesticulando con las manos para dar mayor énfasis a sus palabras. 

    —¿Acaso me he equivocado guiándoos hasta ahora?  

    —No, pero convertirse en loba, es otra cosa, tienes que reconocerlo Javi. 

    —¿Y no fue complicado calentar la taza? ¿O curar a Snag? Hablando de Snag, has podido hacer algo por Nell? 

    —Sí, tenía los dedos destrozados, así como marcas en  todo el cuerpo de tortura. Ha sufrido lo que no está escrito. 

    Asentí y repare en ella y en el orco, parecía que se llevaran bien, a pesar de que él había sido su torturador. Era una pena que no pudiera hablar, nos habría venido bien detalles de la fortaleza.  

    De repente el crujir de unas ramas nos alertó, yo me escondí junto con Evelyn detrás de un árbol, Nell y Snag hicieron lo mismo, procurando no ser vistos. Al cabo de unos minutos apareció Erik con la ropa de Sònia en la mano y una loba blanca que me hizo recordar de nuevo a la protagonista de mi libro.  

    Salí de detrás del árbol y me dirigí hacia ellos con una gran sonrisa en el rostro. 

    —¡Lo sabía! ¡Lo sabía! —dije acariciando el pelaje mi amiga, mientras que ella me miraba con sus ojos almendrados.  

    —Más vale que luego vuelva a ser ella, o tendrás que explicar a las niñas por qué su madre es una loba —Erik hablaba medio riendo, medio asombrado aún. 

    —Siempre puedes convertirte tú en lobo también —Le guiñe un ojo. 

    Evelyn y los demás se acercaron también, con los ojos como platos al ver el perfecto ejemplar en el que se había convertido nuestra amiga.  

    Mi compañera me pasó su brazo por la cintura y pegó su cabeza a mi cuello.  

    —No tenía que haber dudado de ti. Perdóname. 

    —Tranquila, reconozco que no tenía todas conmigo, pero esto cada vez se pone más interesante.  

    Tras darla un beso en la mejilla, me acerque a Sónia.  

    —¿Entiendes lo que te digo? 

    La loba asintió con la cabeza, se había sentado sobre sus cuartos traseros, parecía una de esas figuras a tamaño real, simplemente era perfecta. 

    —Tenemos que buscar a nuestros amigos. Los vampiros no despiden un olor como los humanos, pero son vuestros enemigos naturales, seguro que habréis notado algo raro al estar con ellos ¿verdad? —miré a Erik y después a Sònia. 

    —En realidad, no sé cómo expresarlo. Cada uno tiene su impronta, es un olor muy fuerte así como indescriptible. 

    —Esperemos que sea suficiente para que ella los pueda rastrear. El problema es por dónde empezar. 

    Todos nos miramos sin saber dar una respuesta precisa.  

    Snag se puso en silencio en el medio, se agacho en el suelo y comenzó a dibujar la casa donde nos escondíamos.  

    —¿Quieres volver a la casa? ¿Y los guardias? 

    El orco hizo chocó su puño derecho contra la palma izquierda. Está claro que tenía ganas de pelea.  

    —Con suerte se habrán marchado, lo malo es que todo estará quemado, habrá que buscar otro sitio donde escondernos.  

    —¿Y el castillo? —preguntó Evelyn. 

    —¿Castillo? Creéis que el rey Arturo nos dejará quedarnos en él así como así? —objetó Nell mirándonos incrédula. 

    Me limité a encogerme de hombros, no quise que supiera que yo encarnaba a Arturo. Pero la opción de ir al castillo me pareció fantástica, así podría descubrir con cuantos efectivos contábamos.  

    —Está bien. Nosotros iremos al castillo, Sònia, Erik y Snag se encargaran de buscar a Mei y Sito. ¿Os parece bien? 

    Todos aceptaron sin rechistar y yo me llevé a Erik a unos pasos para hablar a solas. 

    —Aunque nos esté ayudando, ten cuidado con el orco, no sabemos nada de él. 

    —Ya pues como le dé por ponerse en contra, no sé cómo le voy a parar.  

    —Deja salir la rabia que sientes dentro de ti, igual que ha hecho Sònia, pero en vez de una loba, pasarás a ser un bípedo con garras y mucha fuerza.  

    Tras explicarle mejor a Erik, nos fuimos cada uno por nuestro lado, yo esperaba que no se torciesen más las cosas. 

    Pero la diosa fortuna no quería que así fuese. Según nos dirigíamos hacia la entrada del bosque, comencé a escuchar las voces de los guardias. Levanté el puño cerrado, como había visto hacer tantas veces en las películas y cuál fue mi sorpresa, que tanto Evelyn como Nell se frenaron en seco, me pregunté en ese momento si sabían el porqué del movimiento o si por el contrario se pararon porque yo lo hice.  

    Las indique que se agacharan mientras cogía un escudo y una espada, esperaba que al haberme traspasado el conocimiento Nymeli, se hubiera acordado de la destreza en combate.  

    No tardaron mucho en aparecer en mi campo de visión, dos eran orcos y el otro un humano. Me maldije a mi mismo por haber mandado a Snag con Erik, ahora me vendría bien su ayuda. Dejé que pasaran las dos criaturas, con la intención de deshacerme del más débil que a priori parecía ser el humano. Me coloqué a su espalda, alcé con relativa facilidad la espada. Sujeté su hombro y antes de que se diera la vuelta, hundí el acero entre sus costillas. Él ahogó un grito de dolor, al mismo tiempo que notaba como el metal frio y pesado rasgaba sus músculos y partía sus huesos como si estuviera untando mantequilla, sin embargo al retirarla la sangre comenzó a brotar, como si de una artería se tratase, nunca había visto tanta sangre salir de una herida y es que había arrebatado mi primera vida a un ser humano. Me había convertido en un asesino, pese a que el mismo acto de matarle significaba que yo seguiría con vida, al menos unos instantes más. No podía permitir sentir remordimientos, ahora no. Tenía frente a mí a otros dos asesinos; estaba seguro que no tendrían piedad hacia el que había asesinado a su compañero.  

    El primero de ellos, medía casi un metro ochenta y era de gran envergadura, sus brazos y piernas parecían puro acero. Tendría suerte si salía con vida. Alzó su espada a la altura de su cabeza, en línea recta, protegiendo con la guardia sus manos. Tuve que dar un par de pasos hacia atrás, porque la punta quedaba muy cerca de mi cuerpo. Mi guardia por el contrario al disponer de escudo era muy distinta. Me protegía detrás de este, esperando con la espada en horizontal con mi cuerpo.  El orco lanzó el primer envite, impulsando su espada hacia mi posición, con la intención de clavarme la punta, pero la repelí con el escudo, empujando hacía un lado mi protección. Acto seguido, lance una estocada hacia su cuerpo, pero al ser la espada más pequeña y al girar mi enemigo a un lado su cuerpo, no pude acertar, por lo que rápidamente supe que así lo único que conseguiría sería cansarme. Tenía que buscar una nueva táctica deprisa. Esta vez fui yo quien atacó primero con el escudo por delante, quise romper su guardia que ahora había adoptado la mía, pero a diferencia de ella, la suya era todo el filo de la espada. Acero y metal chocaron e intente acercarme a él para lanzar el ataque final, pero no conté con que él usaría el pomo de la espada para contrarrestar mi estocada. El golpe me dejó un poco descolocado, lo justo para protegerme con el escudo de un nuevo y másevero ataque, de arriba hacia abajo, que hizo temblar todo mi cuerpo y dejar mi brazo entumido. De nuevo usó el pomo de la espada, sujetándolo con una mano, mientras que con la otra, agarraba el filo para dar más consistencia a los golpes, que buscaban todo mi cuerpo, no solo el pecho. Lancé una patada hacia sus piernas, con la intención de derribarle para poder tomar una separación de él que me dejase recobrar el aliento.  

    Me dolía el brazo que portaba el escudo, la espada pese a ser de una mano, comenzaba a ser pesada. El sudor se empeñaba en inundar mis ojos, todo iba de mal en peor. Por suerte la otra bestia estaba parada contra todo pronóstico, esperando ver el desenlace del combate. Si quería ganar esta lucha, tendría que usar algo más que la espada.  

    Alcé de nuevo el escudo, protegiendo mi pecho, alcé la espada por encima de este, como si de una lanza se tratase, no sabía si me iba a ser mejor o peor, pero tenía que hacer creer a esa cosa que iba a vender cara mi vida. Él de nuevo uso la guardia anterior, pero esta vez esperé a que atacase. Lanzó la estocada esperada, directa hacia mi pecho, pero esta vez giré antes de que llegase, me abrí paso con el escudo separando su filo de mi trayectoria y esta vez logre recortar el espacio entre los dos y rasgué su cuello. Lanzó un aullido de dolor, llevándose las manos al cuello, momento que aproveche para insertar la punta de mi espada en su pecho. No precisaba más, ya solo me quedaba uno y estaba exhausto.  

    De repente una bola de fuego impactó en la espalda de la criatura, que tras un rugido de dolor y agonía calló mal herido cerca de su compañero. De detrás de la maleza, asomaba Evelyn, con otra bola de fuego en las manos.  

    —¿Te ayudo? —Su tono era burlón al comprobar que había dejado casi muerto a nuestro enemigo. 

    —Lo tengo donde quería —Intenté sonar creíble, pero sabía que era todo lo contrario.  

    La extraña criatura, más por rabia que otra cosa, se levantó y cargó hacia Evelyn loco de ira. Esta sin pestañear le lanzó la segunda bola de fuego, que le explotó justo en el pecho, matándole al instante. 

    —¿Pero qué has hecho? —bramé enfadado. 

    —¿Matarlo? No hace falta que me des las gracias. Ya puedes coger aire si quieres. 

    Iba a replicar con alguna grosería, sin embargo callé. Empezaba a controlar mi lengua, para no provocarme indigestión con las palabras. 

    Me dejé caer al suelo, lo cierto es que me dolía todo el cuerpo y si no hubiera sido por ella, sabía que no lo había contado, pero ahora los dos éramos asesinos. ¿Podría cargar con la culpa? ¿Y ella? 

    —Será mejor que nos vayamos, han armado demasiado jaleo y no creo que vinieran solos.  

    Recogimos las demás armas y tras rezar por sus almas, nos perdimos por la espesura, dirección al castillo.  

    





   





 

    [image: ] 

     Cautivos 

      

      

      

      

    Me desperté en el suelo de lo que parecía unas mazmorras. Miré a mí alrededor, todo era penumbra, por suerte la vista de los vampiros sabía que se agudizaba en la oscuridad. ¿Qué me había pasado? No recordaba nada, desde que nos separamos de Javier. ¿Sito? ¿Sito dónde estás?  

    Me levanté como un relámpago y empecé a buscar a mi marido por todas partes. Comenzaba a ponerme muy nerviosa el no saber qué hacía en ese lugar ni donde estaba mi compañero.  

    Me esforcé para pensar detenidamente. Estaba en un lugar que no conocía, no sabía qué hora era y el ventanal de mi celda daba a un acantilado, en cualquier momento podría salir el sol y eso sería mi final.  

    Me encaramé a los barrotes de un salto y ojee lo que desde mi celda podía ver. Calcule que la distancia al suelo era demasiado alta incluso para mí, por lo que no era una opción, al menos por ahora. Al otro lado del acantilado había un bosque, el espacio entre los dos podría ser salvable ¿O no?. Todo eran incógnitas que no tenía tiempo de resolver.  Algo en mi interior me decía que quedaba muy poco para el amanecer.  

    Me dejé caer al suelo y me acerqué a la puerta de la celda. Sujeté los barrotes, pensando en que podría estirarlos para hacer un agujero de salida. Y así fue, gracias a poder de la sangre, pude escapar de la celda, ahora era momento de buscar a Sito. ¿Pero por dónde? 

    Si estábamos en el juego como sabíamos, tendría que valerme las horas y horas de juego y de tantos manuales como teníamos en casa. Lo malo era saber en qué vampiro me había convertido. Intente concentrarme en mi compañero. Llegar hasta él, estuviera donde estuviese.  Pude ver a través de los ojos de varios guardias, pero no había rastro de él, solo veía salas grandes llenas de armas, bestias sacadas de un videojuego que jugábamos los tres. ¿Por dios Camus, donde nos has metido? 

    De repente me quedé en la mente de uno de los guardias. Estaba azotando a un hombre, que estaba encadenado a la pared. No podía verle el rostro, pero supe de inmediato que era Sito. Sentí como la rabia se apoderaba de mí, sabía que era peligroso, que si pasaba de la línea roja no habría vuelta atrás, la contuve  lo suficiente para calmarme yo al mismo tiempo. 

    Un nuevo problema apareció, como si no eran pocos los que tenía ya. Sentía una sed horrible. Camine por los pasillos, buscando la cámara que había visto. Las paredes era de roca pura,  Como si estuviera esculpida dentro de la montaña, el suelo estaba lleno de suciedad, y de excrementos de ratas.  Si al menos pudiera cazar una, calmaría un poco la locura de mi interior. Llegué a un cruce de caminos, el aire era menos viciado por la derecha, seguro que Gandalf hubiera ido por ahí, pero todo mi ser me obligaba a tomar el camino de la izquierda. Antes de entrar en este mundo de locos, Sito y yo teníamos una buena sincronía, sabíamos antes de decir lo que pensaba el otro, es una de las cosas que me enamoró de él, ahora daba la impresión que ese sentimiento era el que me guiaba hacia él. 

    La providencia hizo que un soldado despistado se cruzase en mi camino. Él se quedó parado, sin saber qué hacía yo allí, preguntándose seguramente como había escapado, yo enarqué una ceja y me relamí los labios. No le dio tiempo a levantar una mano, me lance sobre él, empujándole contra la pared. Le quité el casco y lo lance al suelo, sujeté con mis manos las suyas y con una sonrisa macabra le susurre al oído “Te voy a dar la oportunidad que yo nunca tuve” Siempre había querido decir esa frase. Clavé mis colmillos en su cuello y comencé a arrebatarle su vida. Cada gota de sangre que se escurría por mi garganta, era como un bálsamo para mi alma, sentía como mis fuerzas volvían, veía a través de él lo que nos había pasado.  Muy cerca del amanecer del día anterior, nos encontraron volviendo al hogar, nos alimentamos de uno de ellos, pero con la mala suerte de que los soldados restantes nos molieron a palos y con el sol tan presto a levantarse, caímos indefensos, no sé cómo no nos quemamos. Tras los primeros intentos del soldado de librarse de mí, acabó cediendo ante el embrujo del mordisco. Era un muñeco de trapo en manos de una niña pequeña, poco a poco sentía como su vida se le escapaba, pero era tal placer el que sentía que lo único que podía hacer, era mostrar más el cuello y atraer la cabeza de su cazadora hacia él.  

    Tras alimentarme del pobre hombre, lo dejé en el suelo, sentado y apoyado en la pared. Tendría que sentirme mal, era la primera víctima humana que había matado por voluntad, pero sin embargo un placer me embriagaba el cuerpo, el frenesí de la primera sangre a conciencia.  

    Con parte de mis fuerzas recuperadas, seguí la búsqueda de mi marido. Las catacumbas eran parte de un laberinto. Seguí el camino que me dictaba mi interior, si estaba destinada a encontrarle, lo haría gracias a él.  

    Aparecieron otros dos guardias, estos estaban haciendo la ronda o al menos es la impresión que me dieron. Me deshice de ellos con gran facilidad y seguí mi camino. Después de un buen rato de travesía por aquel laberinto, di con mi objetivo.  

    Al fondo de una gran sala pude encontrar a Sito encadenado. La imagen era dantesca. La piel de la espalda parecía caerle a jirones producto de los latigazos y demás laceraciones. A parte de los latigazos, tenía marcas de quemaduras con alguna hoja, supuse que el cuchillo que descansaba sobre una mesa, fue el causante de ellas. Me acerqué rápidamente y le solté de las cadenas con cuidado, no quería hacerle sufrir más. Le tumbé en el suelo, con medio cuerpo sobre mí. Su rostro no había corrido mejor suerte. Gracias a dios no se habían cebado con él, temía que le hubieran dejado ciego o alguna cosa peor, propia de la época y de las torturas. Me mordí la muñeca sin pensármelo dos veces y se la acerqué a su boca, la sangre goteaba sobre sus labios, buscando que ellos se reactivasen instintivamente y que la propia naturaleza vampírica comenzase su danza. Y así fue, solo bastaron unas cuantas gotas para que comenzasen a moverse. De improviso abrió la boca y clavó sus colmillos en mi piel. Después del susto inicial pese a que lo esperaba, un frenético frenesí inundó todo mi cuerpo. Al rato de estar alimentándose de mí tuve que separarle. Había logrado que recuperase el sentido, pero no era de mí de quien se debía alimentar para recuperar todo su porte. 

    —¿Dón…de estamos? —logró articular cada palabra con dificultad. 

    —Por lo que nos contó Camus, imagino que en la fortaleza del tal Jorshu. 

    Limpié sus labios con un ligero beso y le ayudé a levantarse.  

    —¿Puedes caminar? Tenemos que volver con nuestros amigos. 

    —Creo que sí. Parece como si me hubiera pasado un tren de mercancías por encima. Me escuece todo el cuerpo. 

    —Debe de ser por la sangre, que está cicatrizando las heridas. Por suerte hay un montón de guardias de los que nos podemos alimentar. 

    —No quiero ser un asesino Mei, no podría mirarme a la cara, este juego está llegando muy lejos. 

    Nos pusimos en marcha, no quise contestarle en ese momento, sabía que tenía razón, esto se estaba desmadrando, pero teníamos que volver de una pieza, no solo por nuestros amigos, si no por nuestra hija que nos esperaba en nuestro tiempo.  

    Avanzábamos despacio, parecía que todos los guardias habían desaparecido para desgracia nuestra. Todo estaba en un silencio sepulcral, sin saber cómo o de donde, se nos abalanzaron tres guardias encima de nosotros que nos cortaban el paso. Blandían sus espadas con muy malas intenciones.  

    —¡Alto, rendíos! 

    —Mira, seas quien seas. Estamos pasando una muy mala noche, habéis torturado a mi marido, me habéis encadenado y para colmo se me acaba el tiempo. O nos dejáis marchar o moriréis en un santiamén.  

    —¿Te das cuenta que tu compañero está herido y que tú eres una mujer? ¿Qué piensas matarnos a escobazos? —Los otros dos comenzaron a reír. 

    Solté de la cintura a Sito y lo miré sonriendo.  

    —¿Tienes fuerzas para ocuparte de uno? 

    —Demuéstrales de que estás hecha.  

    —Última oportunidad, rendíos o morid. 

    Ese ultimátum me terminó de enfadar, no tenía pensado morir en ese lúgubre laberinto y además a menos que me quemasen… 

    —Necios… 

    Sin decir nada más salté sobre los dos guardias que estaban juntos, empujando a uno con todas mis fuerzas, salió volando literalmente hacía atrás, dándome el tiempo suficiente, para desarmar a su compañero y clavarle mis colmillos sin piedad en la garganta. Este soltó un grito agónico de sorpresa y terror, que estaba segura que se escucharía en toda la fortaleza. Le rasgué la garganta sin ningún miramiento y me lancé sobre el otro que había salido despedido. Como si de un felino se tratase, salté sobre él, mis colmillos se deleitaron con su yugular, sentía de nuevo el sabor de la sangre, el placer de sentirla recorrer mi cuerpo, el ansia de matar. 

    Cuando miré hacia atrás pude ver que toda la conciencia de  mi compañero había sido arrasada por la necesidad de alimentarse. Estaba postrado a cuatro patas, con su cabeza oculta en el cuello del soldado. Con cada gota de sangre, su piel recobraba el vigor, al contrario que la de su presa, que se marchitaba por momentos. Tuve que apartarle para poder proseguir nuestra huida.  

    Por suerte para nosotros o quizá para los demás guardias nos ocultamos y corrimos por las sombras, pasando inadvertidos para los demás guardias que no sabían que a pocos centímetros de ellos, campaban dos asesinos de la mejor raza que nunca ha existido.  

    Llegamos a la puerta un momento antes de que el astro rey comenzase su ascenso al poder de ese día. ¡No podíamos escapar! Al menos en ese momento no. Teníamos que dar la vuelta, buscar un sitio oscuro y a salvo de los rayos del sol, donde poder esperar al ocaso.  

    Volvimos sobre nuestros pasos, esperando que ningún compañero de los guardias hubiera encontrado los cuerpos. Robarles la ropa fue una idea para poder movernos sin ocultarnos, pero no sería duradera. Sabíamos que pronto encontrarían los cuerpos y darían la alarma, que asco de Murphy y su ley.  

    Llegamos a la cámara de tortura, por suerte no había ningún resquicio en las paredes donde traspasara el sol, pero era demasiado grande como para poder defenderlo dos personas. No teníamos otra opción. 

    —Recemos para que no echen de menos a sus amigos muy pronto. 

    —Nada les hace pensar que estamos aquí Mei, tranquilízate. 

    —Ya, pero siempre es lo mismo, esperas algo y sucede lo contrario. Tenemos que seguir vivos para Lucia.  

    Poco a poco un gran pesar corría por nuestros cuerpos, nos costaba levantar los brazos e incluso andar. Decidimos ocultarnos en una celda, donde poder pasar inadvertidos.  

    —Pase lo que pase, te quiero, mi campeón. 

    —Yo también a ti mi amor. 
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    Sònia abría la marcha del trío encargado de buscar a los vampiros. Al tener mejor olfato convertida en loba, detrás de ella andaba Snag, siempre vigilante, con los músculos en tensión. Cerraba la partida Erik, preparado para cualquier imprevisto con ese extraño compañero de viaje.  

    Habían caminado todo el día, primero pasaron por los restos de la casa, pero el olor a humo y madera calcinada, ocultaba el olor de los vampiros.  

    Al no encontrar nada ahí, Snag propuso ir a la fortaleza de Jorshu, era muy posible que en un despiste los hubieran tomado por la fuerza. Ahora era el orco el que guiaba el trío con la loba cerrando el grupo. No se fiaban de esa criatura, aunque por ahora no hubiera dado muestras de querer hacerles daño 

    De improviso Sònia se paró, erizó su pelaje y comenzó a gruñir, enseñando los dientes, algo había captado su atención, algo que los demás no veían, pero que iban a descubrirlo enseguida.  

    Una manada de lobos salvajes los rodeó con el Alfa a la cabeza. Era un lobo grande, más que Sónia, tenía el pelaje completamente negro, los ojos de un color rojo, como si estuvieran inyectados en sangre.  Todo su pelaje, sus músculos, su cola, hacían presagiar que estaba a punto de lanzarse al ataque y detrás de él, el resto de la manada.  

    El primer instinto de Erik fue proteger a su mujer, se colocó delante de ella,  flexionando levemente las rodillas, para que le permitieran hacer cualquier movimiento, sorprendentemente no tenía nada de miedo, su rostro aparentaba normalidad. Snag por el contrario, pese a ser un guerrero desde que nació, estaba preocupado, pues eran mayores en número y sabía que los lobos atacaban muy coordinados.  

    El lobo Alfa adelantó su pata derecha, como si fuera una señal de lo que estaba a punto de suceder.  Erik se sorprendió a si mismo, emitiendo unos ruidos grotescos que nacían en su garganta, de repente emitió un grito desgarrador, que hizo que todas las miradas, de humanos, semi humanos y animales se centrasen en él.  Extendió los brazos a cada lado de su cuerpo, cerró los ojos, no podía dejar de gritar, pero el sonido del grito iba cambiando según  pasaba el momento. Sus ropas empezaron a romperse, sus piernas comenzaron a crecer a engordar y a cambiar drásticamente, ya no eran rectas, los huesos cambiaban de forma, al igual que los del resto del cuerpo. Su rostro tampoco quedó a salvo y fue el que más cambios sufrió.  La boca comenzó a alargarse en lo que parecía ser un morro de un animal, pero era grandísimo, los dientes comenzaron a afilarse  convirtiéndose en colmillos, sus ojos cambiaron de color. Si los del Alfa parecían inyectados en sangre, los de Erik eran como la lava recién expulsada de un volcán. Sus manos crecieron así como sus pies, de las uñas nacieron garras como cuchillas, su piel se llenó de vello. Era o parecía un monstruo. La mayoría de la manada de lobos retrocedió, entre expectantes y asustados, pero no así el Alfa, que había aumentado el tono de los gruñidos, parecía estar a un segundo de atacar y es lo que al final hizo. Dio dos galopadas y de un salto quiso agarrar la yugular de aquel monstruo que había mudado de piel, pero Erik gracias a su cuerpo, altura y reflejos, lo paró en el aire, agarrando con toda su mano el cuello del animal. Ambos ojos se retaron, el Alfa demasiado orgulloso para con su manada, no paraba de gruñir, de intentar zafarse de esa mano mortal que le aprisionaba la garganta. Sònia se situó delante de su marido, como retando a los demás lobos, que al ver lo que pasaba, se quedaron quietos pero no así amenazantes. Los ojos de los dos machos dominantes se cruzaron, fue entonces cuando desde lo más hondo de su ser, Erik emitió un aullido aterrador, un aullido que hizo que todos los demás lobos, no así el alfa, estirasen sus patas delanteras e inclinasen la cabeza en forma de sometimiento.  Al ver lo que había logrado su compañero, Sònia imitó a los demás lobos y Erik abrió el yugo en el que se había convertido su mano para liberar al antiguo Alfa.  

    Este tras unos segundos para recomponerse, no estaba por la labor de ceder su manada sin luchar y se preparó de nuevo para lanzar otro ataque, pero el resto de la manada se interpuso entre Erik y él, estaban dispuestos a luchar contra el que los había liderado hasta ese momento. El viejo lobo no tuvo otra opción que alejarse. —Una retirada a tiempo es una victoria— pensó Erik impresionado aún por todo lo que había pasado.  

    Una vez que el antiguo líder de la manada se alejaba, el resto se colocaba en círculo, rodeando a Sònia y a Erik, mostrándoles su disposición, sin hacer prácticamente nada, se habían convertido en el Alfa y la Beta de la manada. Snag veía todo a unos pasos, impresionado por lo que acababa de ver. Había oído historias sobre cambiaformas, pero nunca creía llegar a ver ninguno y mucho menos algo tan impresionante como el paso de humano a guerrero.  

    Sònia miraba a su compañero maravillada, había leído y visto películas sobre hombres lobo, pero verlo en primera persona era totalmente diferente.  Erik parecía estar en su salsa, gracias a su actitud se relacionaba con los otros lobos, como si fueran amigos de toda la vida. Era extraño que de repente, los gestos de esos animales, sus posturas, su forma de mirarse, se tradujeran en sus mentes como si fueran palabras.  

    Erik al tranquilizarse, cambió nuevamente de forma, poco a poco, como si su cerebro lo hubiera ordenado, se convirtió en un perfecto ejemplar de lobo. Su pelaje era marrón cobre, su mirada intensa como había sido siempre, ahora adoptaba otro nivel, parecía como si fuese capaz de ver en el alma de cualquiera. Sus orejas no eran demasiado grandes, todo en él era perfecto, un perfecto macho alfa, seguro de sí mismo, una cualidad muy apreciada entre esos animales. 

    Ahora con toda una manada respaldándoles, junto al orco marcharon hacia la fortaleza de Jorshu. Ellos dos encabezaban la marcha, les seguían los lobos y la cerraba Snag, que si algún entendido lo hubiera visto, diría que lo habían adoptado como el omega de la manada, pero nada más lejos de la verdad, pues el orco, gracias a su fuerza y corpulencia, era un fiero guerrero.  

    Llegaron a la linde del bosque, desde donde se veía las puertas de la fortaleza, enmarcada en la montaña. A sus pies el rio de lava lanzaba vapores tóxicos que se fundían con el ambiente, dando a este una atmosfera muy pesada.  En ella entraban y salían los lagartos, custodiando las puertas estaban los Minotauros y una cuadrilla de Orcos, por encima de ellos, volaban retándose entre sí cinco crías de dragón, que se escupían fuego y hundían las garras en el cuerpo de sus hermanas sin aparente piedad.  Cualquiera con sentido común hubiera dado media vuelta, pero estaban seguros que tanto Mei como Sito, habían sido llevados a su interior. 

    Para tomar aquella fortaleza, necesitaban mucho más que dos hombres lobo, un orco y una manada de lobos, por lo que decidieron que dos de los lobos más fuertes y Sónia, irían a buscar a Javier al castillo. Si todo había ido como debiera, su amigo tendría un ejército con el que unir sus fuerzas.  

    Al amanecer partieron los tres, dejando atrás a los demás. Según lo planeado, estos se mantendrían ocultos mientras que ella y sus dos guardaespaldas llegasen con los refuerzos. 

    Al medio día el estómago de la beta rugía sin cesar. Nunca se había encontrado en tal situación, cuando tenía hambre comía lo que tuviera a mano, o esperaba un poco si era pronto, pero encontrarse en mitad de la nada y tener que cazar era totalmente diferente. Perdieron dos piezas por su culpa, por no lograr el silenció necesario o no ser tan ligera como un lobo natural, pero a la tercera fue la vencida. Antes había visto cómo sus dos compañeros habían cazado a sendos mapaches. Cómo habían hundido sus colmillos en el cuello del animal, asfixiándole hasta morir. Ella solía aprender rápido y la caza no fue una excepción, pero lo peor fue a la hora de comérselo. Al principio tanta sangre le daba reparo, pero una vez la probó algo en su interior la animó, como si lo hubiera hecho toda la vida. Se preguntó hasta que punto, los hombres lobo eran tan místicos.  

    Al caer la noche llegaron a las faldas del bosque. Al otro lado estaba el castillo. Respiró aliviada al ver una cabaña a  la salida del bosque, esperaron a que la gente que vivía en ella saliese, para tomar “prestada” ropa para ella. No podía presentarse en el castillo en forma de loba y mucho menos desnuda.  

    Ya con ropa limpia, se fue al arrollo y en forma humana, se lavó, también había cogido prestadas unas sales aromáticas para el cuerpo, que disimulaban el olor de animal que portaba.  

    Esperaba que Javier hubiera podido llegar al castillo, tendría que inventarse una excusa para que le llevaran ante él.  
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    Habíamos avanzado toda la mañana sin apenas hablar. A mí me dolía aún el brazo por el combate contra el orco.  Estaba cansado, pero no nos podíamos permitir pararnos, teníamos que llegar al castillo lo más rápido posible.  Evelyn caminaba en silencio detrás de mí. Su silencio era turbador, no sabía si pensaba en el hombre que había matado o si por el contrario su silencio se debía a que estaba concentrada en sus poderes. Por último nos seguía Nell, parecía tranquila pese a todo lo que había ocurrido.  

    No sabía si seguíamos el camino correcto o si por el contrario nos habíamos desviado. Necesitaba un baño de agua caliente, despojarme de toda culpabilidad, de pensar en todo lo que estaba ocurriendo, ver de nuevo a mis amigos. ¿Habrían encontrado a los dos vampiros? ¿Les habría pasado algo a Sònia y a Erik? Quizá hubiera sido mejor seguir todos juntos. Las dudas me atormentaban, nunca fui un buen líder en nada, en el colegio todos se reían de mí y aunque en el instituto la cosa cambió, reconocía que parte de ese niño, asustadizo, marginado por todos menos por su familia más cercana seguía muy dentro de mí.  

    Por fin salimos a la espesura y a lo lejos se podía ver la silueta de la torre más alta, dejé escapar un largo suspiro y me dejé caer al suelo, soltando mis armas.  

    —Pararemos un rato, aún quedan unas pocas horas de luz.  

    Las dos mujeres hicieron lo mismo, pero seguían sin pronunciar palabra, eso me preocupaba a la vez que me aliviaba, pues no sabría que decir en caso de que me preguntasen algo, mi mente en ese momento solo podía pensar en recuperar a mis amigos.  

    Me hubiese gustado acceder a los recuerdos de Arturo, pero algo me lo impedía hasta que llegaba el momento de necesitarlos. No sabía que me había hecho Nymeli, pero esperaba que una vez en el castillo, pudiera usarlos.  

    —¿Por qué estáis tan seguros que el rey nos atenderá?  

    Era la primera vez que Nell decía algo, desde que se dio el combate, se acercó más a mí y se sentó a mi lado. Evelyn estaba al otro lado, mirando fijamente el horizonte.  

    —Digamos que tengo una buena razón para pensar que lo hará.  

    Nell nos miró a ambos sin comprender. Veía en sus ojos mil preguntas, que no se atrevía a formular.  

    —El es Arturo.  

    Atravesé con la mirada a mi amiga. Habíamos quedado en que no diríamos nada y de buenas a primeras lo estaba contando sin mi consentimiento.  

    —¿Cómo puedes ser tu Arturo? ¿No está el rey en el castillo? 

    —Es complicado de entender, pero al parecer, al igual que Sònia y Erik son hombres lobo, Mei y Sito vampiros y Evelyn maga… yo soy el rey.  

    —¿Y por qué no lo has dicho antes? ¿Y si eres el rey? ¿Qué hacemos aquí parados?  

    Yo me lleve las manos a las sienes, sus preguntas me comenzaban a dar dolor de cabeza.  

    —Pues porque no está del todo comprobado y porque si soy el rey, querrán saber dónde he estado y quienes sois vosotras y todavía no tengo las respuestas.  

    —Bueno, siempre te puedes negar a responder. Eres el rey ¿no? 

    Solté una carcajada y negué sonriendo, me levanté y las animé a hacerlo también.  

    —Se acabó el descanso, procuremos llegar antes del anochecer, no quiero tener más problemas.  

    Recogimos las cosas y comenzamos a andar de nuevo. Las piernas al principio se resintieron, apenas habíamos dormido desde la noche anterior y no estábamos acostumbrados a andar tanto, al menos yo no.  

    Cuando se producía el ocaso, llegamos a las murallas, ya más tranquilo dejé que Evelyn me guiase hasta la entrada que usó ella.  

    —¡Alto quien va! 

    Me paré frente a los dos guardias y me descubrí la cabeza, dejando ver mi rostro.  

    —Lo lamento Milord, no sabíamos que hubieseis salido.  

    Tragué saliva antes de contestar, mi corazón latía a mil por hora.  

    —Ni yo que tuviese que deciros a donde voy o con quien voy. 

    —No Milord. 

    Ambos soldados desbloquearon la entrada y mi mente de sopetón se llenó de recuerdos, caras, información de todo lo relacionado con el rey y el reino. 

    Nos dirigimos hacia el salón del trono. Todos me rendían sus reverencias al cruzarnos, y eso me daba más confianza en mí mismo.  

    El castillo era realmente precioso, sus paredes parecían estar vivas y el suelo  me daba la sensación que se iluminaba a cada paso que daba.  

    Llegamos a unas puertas de madera maciza, decoradas con cabezas de dragones, una en cada hoja, los guardias al vernos llegar se cuadraron y abrieron las puertas, tuvimos que esperar un poco, por el peso de estas.  

    Una vez dentro, la vista mejoró enormemente. Decenas de cuadros de batallas adornaban las paredes, junto a un sinfín de armaduras que brillaban al son de la luz que desprendía el hogar.  

    El trono estaba hecho de hierro, pero al contrario que el trono de “Juego de tronos”, la cabeza de un dragón y las alas de este constituían el lugar de más poder del reino.  

    Dudé por un instante en sentarme en él, pero ¿qué imagen daría si no lo hacía? Una vez sentado, Evelyn y Nell se quedaron a unos metros, junto con el resto de señores y caballeros que se sorprendieron al verme. Entre los muchos cuchicheos, pude llegar a escuchar algo relacionado con mi vestimenta.  

    —Mis señores, os preguntaréis porque vengo  en estas circunstancias, con mis ropas raídas, sucio de fango y al lado de estas dos mujeres. Pues bien. He sido raptado.  

    Un gran bullicio se generó, decenas de voces al mismo tiempo no salían de su estupor, preguntándose cómo había podido suceder tal cosa.  

    —Mis señores por favor, me gustaría poder seguir relatando lo sucedido.  

    Tras unos segundos, la sala se quedó totalmente en silencio.  

    —Hay un enemigo, que ha ido creciendo en la sombra. Un hombre que ha reclutado lo peor de nuestro mundo. Basiliscos, dragones, orcos y demás bestias son sus aliadas.  

    —Gracias a la intervención de la guardiana del bosque, pude escapar de una muerte segura. 

    De nuevo las voces se alzaron, está vez más alto que antes, pidiendo una respuesta que acabase con ese malhechor.  

    Esperé de nuevo a que todas las voces se calmasen. 

    —Lady Nell es una doncella de la guardia del bosque, a la que nuestro enemigo torturó. Fue salvada por su mismo torturador, un orco al que sus acciones y su arrepentimiento han puesto de nuestro lado. 

    Tuve que levantarme y alzar los brazos, para que todos dejasen de hablar a la vez, me estaba empezando a doler la cabeza, debido al tono de las voces y el retumbe del eco en la sala. 

    —Lady Evelyn me salvó la vida, gracias a sus artes mágicas, estuvo en el lugar preciso, en el momento idóneo, para con una gran bola de fuego, acabase con la vida de un orco que me tenía a su merced.  

    Todos los presentes las miraron asombrados, no solo por lo que había sucedido, los recuerdos acumulados en mi mente me hacían ver, que la cultura de este mundo era tan antigua como su leyenda ¿Por qué siempre infravaloraban el poder de las mujeres?  

    —Es por esto, que exijo un trato normal hacia mis dos invitadas. Se las tratará como lo que son. Dos heroínas, que nos acompañaran a la batalla.  

    Esta vez nadie se atrevió a decir ni una sola palabra.  

    —Que preparen el ejército, mañana al despuntar el sol, avanzaremos hacia nuestro destino.  

    —Mi señor ¿Por qué tan pronto? Apenas nos dará tiempo de despedirnos de nuestras familias, preparar víveres y todo lo relacionado para la batalla.  

    Me sorprendió que aquel hombre que en mis recuerdos era muy callado y comedido en sus palabras, fuera el primero ahora que me ponía obstáculos. 

    —Mi señor Shibert, hasta donde recuerda mi mente, yo ordeno y vos obedecéis.  

    —Si milord, sigue siendo así, pero me reafirmo en mi petición, es muy precipitado enviar al ejercito de un día para otro.  

    —¿Acaso pretendéis que me justifique ante vos? He ordenado preparar al ejército y es lo que se hará. ¿Osáis desobedecerme?  

    —No mi señor, claro que no.  

    Me levanté con el rostro lleno de ira. Ira por el sentimiento de culpa que arrastraba por no saber dónde estaban mis amigos vampiros, el miedo de no saber si Erik y Sònia estaban bien…  

    —Se acabó. ¡Guardias! Arrestar a Sir Shibert, encerrarlo en el calabozo. Sir Gwain, ¿vos discutís mis órdenes?  

    El citado caballero dio dos pasos al frente e hincó su rodilla en el suelo. 

    —No mi señor. Vuestras órdenes son sagradas para mí. 

    —Sir Gwain, os nombro general de mi ejército.  

    Sir Gwain asintió visiblemente asombrado, pero calló. No tenía intención de pasar por los calabozos o algo peor.  

    Los guardias se llevaron a Sir Shibert a los calabozos, mientras que yo me sentaba de nuevo en el trono, ninguna de mis amigas había abierto la boca.  

    —Id a despediros de vuestras familias, no puedo prometer que todos volveréis a verlas. Ladys, quedaros por favor.  

    Uno a uno, la sala se fue vaciando, ahora solo quedaban mis dos amigas y una decena de armaduras brillantes mirándonos en silencio.  

    —Mañana por la mañana atacaremos. Me gustaría que os quedaseis en el castillo, a salvo. 

    —Ósea, ¿primero nos regalas palabras bonitas, de que somos unas heroínas y ahora pretendes que nos escondamos?  

    —No quise decir eso Eve, pero piensa que tú tienes un hijo que te espera en nuestro mundo, si algo te pasase, no me lo perdonaría.  

    Evelyn fue a rechistar de nuevo, pero sabía que tenía razón y guardó silencio. La que no se calló en esa ocasión fue Nell 

    —Yo voy. Este es mi mundo, además tengo unas cuentas pendientes con ese mal nacido.  

    —Nell por favor, comprendo que quieras venganza, pero ponerte en primera línea no es la mejor manera de conseguirla. 

    —¿Y quién te ha dicho que iré en primera línea? Nosotras las doncellas de la guardiana sabemos luchar y tenemos un vínculo con los grifos. Nos necesitarás para vencer a los dragones.  

    Se me habían olvidado las crías de dragón, en algún lugar deberían estar sus padres.  

    —Está bien. Que Evelyn te acompañe, ya que no conseguiré que se encierre en un aposento.  

    Ambas sonrieron y salieron de la sala del trono, dispuestas a volver al bosque y preparar su ataque. Ya solo me quedaba esperar al día siguiente para recuperar a mis amigos y con suerte volver a nuestro mundo.  
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    Después de la conversación con Elise, Jorshu mandó vigilar las inmediaciones de su fortaleza y la casa de los extranjeros. Fue él, quien la mando quemar y quien ordenó capturar a dos de ellos.  

    Se sorprendió al ver como el hombre que torturaban sus hombres no profería ningún grito agónico cuando el látigo raía su piel, solo profirió una queja cuando el filo ardiente del cuchillo se pegó a su piel. ¿Qué clase de hombre aguantaba ese dolor? 

    Pero lo que más le llamó la atención fue lo rápido que cerraban sus heridas al principio. Tenía el poder de regenerarse ¿Tendrían que ver esos colmillos que tenía en su boca? Le recordaban a los de los animales.  

    Sabía que Javier no iba a dejar a sus amigos, por lo que decidió tenderle una trampa. Mandó dejar sin vigilancia a la mujer, ella también tenía esa clase de colmillos en su dentadura. La facilitó la huida y búsqueda de su compañero, pero cuando vio que se alimentaban de la sangre de los vivos, una parte de él se estremeció. ¿Qué clase de criaturas demoniacas eran? Parecía que lo único que les causaba dolor era el fuego, luego fuego tendrían. 

    Una cuadrilla de orcos se le aproximaron.  

    —Mi señor, hemos encontrado a tres de nuestros hombres muertos en el bosque.  

    —¿Quién los ha matado?  

    —Dos fueron muertos por algún tipo de espada, el otro… tenía toda la espalda quemada.  

    Jorshu enarcó una ceja mirándolos intrigado.  

    Brujería, musito para él —Entonces recordó que Elise le dijo que entre los extranjeros iba una maga.  

    —Redoblar la guardía, mantener a todos los hombres en alerta, si no me equivoco tendremos visita muy pronto.  

    Cuando los orcos se hubieron marchado para cumplir su cometido, Jorshu se acercó a su trono, se sentó y pronunció el nombre de uno de los dragones adultos.  

    Al poco rato se escuchó un rugido atronador, Jorshu se levantó de la silla y se dirigió a un ventanal que daba acceso a una terraza. Desde ahí pudo ver como desde el cielo descendía en picado una mancha roja, que según se aproximaba a él iba creciendo en tamaño, hasta dejar ver un dragón de color rojo, ojos negros como el azabache, de sus fauces salía una chimenea de humo negro que olía a azufre. Sus escamas eran rojo, pero parecía metalizadas. A cada lado de su cabeza, adornaban dos cuernos a forma de media luna, que hacían recordar a los cuernos de un carnero. Y otros muchos espigados bajan por el lomo de su cuello. En el momento de posarse sobre el suelo de la terraza, plegó sus alas que parecían ser traslucidas. Era una de las dos últimas dragonas que quedaban en la tierra. La otra, una dragona blanca, hacía mucho tiempo que no se la veía. Así Kylassa, se había convertido en la gran dominadora de los cielos.  

    Jorshu se inclino ante la majestuosa criatura.  

    —Gracias por atender mí llamada Kylassa. 

    —Espero que sea importante humano, detesto el olor que desprendes.  

    —Han aparecido seis extraños en este mundo. Una bruja los ha traído para exterminar todo lo que hemos creado. 

    Kylassa abrió la boca para bostezar, los problemas humanos siempre la daban una gran pereza. Cuando abrió la boca, Jorshu pudo ver el fuego que nacía dentro de ella.  

    —¿Para eso me has llamado? ¿Por seis patéticos humanos?  

    —Me temo que no son tan patéticos como crees. Tengo razones para creer que dos se alimentan de la sangre de los vivos, otros dos, cambian de forma y otra puede ser una maga. 

    —Los orcos y demás criaturas que te entregué deberían hacerles frente, sigo sin comprender para que me has sacado de mi sueño. Por cierto, has hablado de cinco y has dicho que eran seis.  

    —El otro es humano o al menos eso pareció cuando lo apresé. Por desgracia una bruja que se hace llama la Guardiana del bosque, se lo llevó.  

    Kylassa se aburría, no llegaba a entender el por qué se debería inquietar por eso. 

    —Si no quieres acabar como un aperitivo para mis crías, no me vuelvas a importunar con tales tonterías.  

    —La doncella ha escapado…—Esto último casi lo susurró  

    La dragona giró sobre sí misma, era muy rápida para su tamaño y acercó una de las garras de las alas hasta la garganta del humano.  

    —Ella es la única que sabe dónde está mi hermana. ¡Te dije que la tuvieras vigilada!  

    —Escapó gracias a uno de tus orcos. Ahora está con esos extranjeros, pero no debes preocuparte, si no me equivoco, están planeando rescatar a dos de sus amigos que apresé.  

    La criatura retiró lentamente la garra de la garganta, dejando previamente un recuerdo a forma de arañazo en ella.  

    —La quiero con vida. Ella me tiene que guiar hasta Nakala. Solo así se cerrará el círculo.  

    —Ya he mandado a mis… tus hombres que se preparen. 

    —Recuerda estúpido humano, yo te di tu poder, yo cree esta fortaleza, yo sembré el mal en este mundo, asesiné al llamado por todos rey de reyes, ese tal Arturo. También puedo volver a dejarte como estabas el día que te encontré. 

    —No… no hará falta. Tendrás a la doncella muy pronto.  

    La dragona se pensó por un momento comandar ella misma la defensa, pero al final optó por alzar el vuelo, el olor que despedía la fortaleza, era peor que el de la carne podrida. Se impulsó sobre sus poderosas patas y de un salto y con ayuda de sus grandes alas se alejó volando. Jorshu se tuvo que sujetar al mirador para no ser empujado por el viento.  

    Según volaba la criatura, pensaba en el día en el que terminaría por dominar ese mundo. Hasta que no acabase con Nakala no sería la gran dragona. Usaría a sus crías para perpetuar su especie, crear más dragones rojos con los que amasar más tesoros y sembrar el horror en el mundo de los hombres. 
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    Sònia caminaba hasta la muralla que daba acceso al castillo. Le había costado volver a ser humana, pero al final lo consiguió. Tuvo que esperar unas horas para que su cuerpo dejase de dolerle, presos del cambio de forma, pero ahora que sabía cómo hacerlo, no le preocupaba.  

    Entró en la muralla y buscó la entrada al castillo. Dos guardias apostados en ella le cerraron el paso cuando se disponía a entrar en él.  

    —Alto, no podéis pasar.  

    —Pero tengo que ver al rey, es de vital importancia.  

    —Lo siento mujer, pero es imposible.  

    A Sónia le molestó un tanto el trato que le daban esos hombres.  

    —Comprendo que hagan su trabajo, pero os repito que es de vital importancia que le vea, de hecho, apostaría a que me está esperando.  

    Nada de lo que dijera parecía que surgiera efecto en esos hombres, debería de pensar otra forma para poder ver a Javier.  

    Dos horas después de estar esperando sentada frente a los guardías, vio que Evelyn salía por la puerta franqueada por los hombres, sus ojos se abrieron de par en par. 

    —¡Evelyn!—Corrió hacia ella, sintiendo que todos sus problemas o al menos ese en cuestión empezaba a solucionarse. 

    La muchacha se giró al escuchar su voz y vio a Sónia.  

    —¿Sònia? ¿Qué haces aquí? ¿Erik está bien? 

    —Si, si. Él está bien, pero debo ver a Javier inmediatamente.  

    Evelyn vio la premura en los ojos de su amiga y asintió sin dudarlo.  

    —Ven, sígueme te llevaré ante él, ahora que es rey está súper ocupado planeando el ataque de mañana.  

    —¿Qué ataque? —Preguntó sorprendida.  

    —Él te lo explicará mejor. 

    Juntas avanzaron hasta los guardias. Ambos se mantenían impasibles a la conversación de las dos mujeres.  

    —Esta mujer es conocida del rey, necesita hablar con él inmediatamente, respondo por ella.  

    Los guardias se miraron por un momento y levantaron el bloqueo que hacían las alabardas cruzadas una con otra.  

    —Pueden pasar.  

    Ambas mujeres atravesaron la guardia y se dirigieron al salón del trono, donde se habían quedado Nell y Javier. 

    Al abrirse la puerta y ver a Sònia, Javier respiró un poco más tranquilo.  

    —¡Sònia! Temí no volverte a ver. ¿Dónde está Erik? 

    —Con nuestra manada. No te vas a creer lo que nos pasó.  

    —¿Vuestra manada? ¿Habéis encontrado una manada de lobos?  

    —A sí es. Y puedes estar contento. Todo lo que nos dijiste es lo que ha pasado. Los cambios, sentimientos, los sentidos… Todo es mucho más fuerte.  

    Sónia saludó con un beso en la mejilla a Nell y se sentó al lado de Javier. 

    —Fuimos a rescatar a Mei y Sito, tal y como acordamos, pero nos acorraló una manada de lobos. El líder, el Lobo más negro que he visto nunca, quería atacarnos, éramos sus presas. Pero algo pasó. No sé cómo, pero Erik se transformó tal y como le dijiste que haría, entonces el Lobo atacó y my hubby  le agarro por el cuello y se le bajaron los humos. Luego de soltarlo, quiso atacarle de nuevo, pero la manada se interpuso y cuando finalmente se fue, reconocieron a Erik como Alfa. 

    —No me lo puedo creer, me hubiera gustado estar ahí para verlo.  

    —Si, pero no vengo solo a contártelo. Necesitamos a todo el ejército. La fortaleza está protegida por dragones pequeños, minotauros, orcos y demás criaturas. Nosotros solos no podemos tomarla.  

    —Si lo sé, es lo que había mandado hacer, nada más llegar, mañana al alba saldremos hacia allí. 

    Sònia se levantó y le dio un abrazo a cada uno de ellos. 

    —En ese caso he de volver, dos lobos de la manada me esperan en la linde del bosque. 

    —Nosotras te acompañaremos un tramo del camino, debo ir al bosque en busca de la guardiana, tenemos que convocar a los grifos para la batalla.  

    Javier se levantó y puso sus manos sobre los hombros de Sònia.  

    —¿De Mei y sito hay noticias?  

    Sònia negó la cabeza mirándole a los ojos. 

    —Sabemos que están dentro, pero nos ha sido imposible acercarnos sin levantar sospechas. 

    Javier volvió a sentarse y respiró hondo.  

    —Esperarme a la salida del bosque. Esperemos que hasta el último momento, no noten nuestra presencia.  

    Las tres mujeres abandonaron el salón dejando a Javier solo con sus pensamientos. 

    Cuando el rey se disponía a irse a sus aposentos, una bola de energía apareció en medio del salón.  

    Javier reconoció la forma del portal, ya que era el mismo por el que le salvó Nymeli. Al cabo de unos segundos la mujer apareció por él.  

    —Saludos mi buen rey. Veo que todo marcha como había planeado.  

    —Hola guardiana. Todo no. Dos de mis amigos han desaparecido. La casa donde aparecimos ha sido quemada. Parece que sabían dónde estábamos.  

    —Eso no es buena señal. ¿Cómo sabían donde estabais? 

    —No lo sé. ¿Es posible que te hayan traicionado? 

    La guardiana estuvo unos segundos meditando la respuesta, mientras el rey seguía relatando los acontecimientos. 

    —También rescatamos a Nell. Escapó con la ayuda de Snag, el Orco que la torturaba y después con ayuda de Elyse, abandonaron la fortaleza.  

    Los ojos de la guardiana se abrieron de par en par y todo su cuerpo pareció recibir una descarga eléctrica. 

    —¿Qué sucede Nymeli? 

    —¿Te han contado cómo les ayudo? ¿Cómo sabía ella donde tenía que ir? —Parecía muy nerviosa. 

    —Al parecer, apareció en el momento oportuno, volando sobre un grifo.  A su lado iban otros dos más.  

    —Creo que tienes razón, me han traicionado. He de irme. —Comenzó a trazar círculos con sus brazos y a recitar palabras desconocidas para el rey. 

    —¡Espera Nymeli! 

    La guardiana terminó de crear el portal y a la vez que se abría avanzó hasta Javier. 

    —Jorshu seguro que sabe que iras a por él, espero que no sepa que ahora eres Arturo y que tus amigos son especiales.  

    —¿Pero por qué te traicionarían? 

    —No he podido contarte todo, tampoco todo lo que ves, es lo que es. Cuídate y recupera a tus amigos.  

    Sin decir nada más, avanzó presta hacia el portal que se cerró cuando la mujer lo atravesó.  
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    Una gran bola de luz se abrió en mitad de la isla, Nymeli salió de ella y se dirigió a la torre que se alzaba delante de ella. La edificación se perdía más allá de las nubes, al ser de color rojo, rivalizaba con el blanco azulado del firmamento y las nubes. Se notaba el paso del tiempo en ella, antaño más roja que la sangre, esplendorosa, gobernaba la tierra en la que se alojaba, rodeada por decenas de dragones, anclados a sus piedras o a su alrededor, agitando sus enormes alas, también de gigantes custodios de la misma. Cientos de años han pasado de aquello, de la raza que gobernaba el mundo, solo quedaban dos ejemplares y uno de ellos era ella. La isla estaba situada en otro plano material, a salvo de las miradas y codicia humanas. Solo la estirpe a la que ella pertenecía tenía el poder de traspasar los umbrales del tiempo. Pero estaba cansada, se acercaba el momento en encerrarse en la torre y perecer al paso del tiempo, pero aún le quedaban cosas por hacer. Cuando sus ancestros descubrieron como traspasar la barrera de los dos mundos, decidieron proteger ambos a la vez, ahora esa protección estaba en juego, pues si Kylassa conseguía derrotarla en combate, habría derrotado no solo a la última guardiana, si no al bien que ella encarnaba.  

    La torre no tenía acceso en tierra, para entrar en ella, se debía alzar hasta una terraza que estaba situada en lo más alto de la misma. Con auténtica desgana dejó que su cuerpo cambiara a la de una dragona de color dorado, de unos cincuenta metros de altura y otros muchos tantos de largo, su testa estaba coronada con dos pequeñas astas rectas, sus escamas daban la impresión de ser metálicas con el reflejo del sol. Sus ojos almendrados recorrían el entorno cercionandose de que nadie estuviera cerca. Sabía de sobra que solo había gigantes. Entre ellos y los dragones siempre había habido una colaboración muy estrecha, pero en los últimos tiempos no se fiaba casi de nadie. Se impulsó con sus cuartos traseros, con ayuda de sus poderosas alas, comenzó a alzarse en un vuelo circular, aprovechando las corrientes de aire, ascendió hasta la balconada. Con sus patas tocando el suelo, volvió a la forma humana. Cada cambio hacía que sus huesos se resistieran, por lo que durante unos minutos le costaba moverse. Después de 450 años, cada cambio lo vivía como si fuera el último. Traspasó la puerta de cristal que separaba el gran salón con el exterior y fue derecha a la biblioteca. Al entrar en ella le invadió el olor a hojas y cuero antiguo, sonrió levemente, avanzó hacia una mesa que estaba justo en el centro. La sala era enorme, de forma circular, se tenía que ascender por unos escalones suspendidos en el aire, que tras sus correspondientes palabras mágicas, ascendían o descendían, según el lugar del libro en cuestión, había escalones como tantos libros en la sala y estaban diseñados principalmente para proteger el legado, si alguna vez la torre caía en manos enemigas, los escalones actuarían como defensa y actuarían como un caparazón indestructible alrededor del conocimiento que guardaban. Solo la sangre de un guardián podría separarlos.   

    Encima de la mesa había un libro abierto. En su interior unas imágenes decoraban las páginas de color hueso. En ellas se veía a un dragón dorado llevando a un jinete en su lomo, en la siguiente a cinco personas diferentes liderando un gran ejército.  

    Según los datos de los libros, en todas las edades surgían eventos de los que era necesaria la intervención de extranjeros para solucionarlos, pues las propias gentes del lugar no eran capaces de superar la voluntad del mal que les invadía. ¿Este sería el último evento que se había repetido durante milenios? Ella antaño poderosa dragona, señora de los cielos y las nubes, vivía con agonía que su ultimo huevo, aquel que consiguió salvar de la gran guerra entre dragones eclosionara. En ese momento tras una ceremonia esta vez solitaria, traspasaría todo su conocimiento a su vástago y se tomaría la libertad de perecer, pero para eso tenía que salir viva en el enfrentamiento que parecía imposible de eludir contra Kylassha. Pero ahora tenía una cosa más importante en mente, librar los dos planos de la amenaza de Jorshu y la dragona roja. Para ello tendría que darse a conocer como lo que era, la última dragona dorada capaz de oponer resistencia. Si algo fallara, su cría nacería sin el poder necesario para pasar entre los dos mundos y moriría al cabo de un tiempo, al ser incapaz de conseguir comida. Los grandes animales salvajes que otrora campaban a sus anchas por la gigantesca isla, se extinguieron por culpa de su raza, tanto conocimiento para unas cosas,  tan nefasto para otras… 

    Se sentó en la amplia silla de madera, reclinó la cabeza hacia atrás. Estaba cansada, los acontecimientos se cernían sobre ella y no estaba totalmente preparada. Mientras discurrían ideas en su cabeza, el cansancio ganó la batalla, los parpados comenzaron a cerrarse y con una respiración relajada, se quedó dormida. 

      

    *** 

    Nakala volaba poderosa en el aire, su sombra se proyectaba a cientos de metros por debajo de ella, era tan pequeña en el suelo, que solo llegaba a tapar una casa. Mientras miraba distraída el horizonte una gran bola de fuego impacto sobre su cuerpo, haciendo que soltara un rugido de dolor y de sorpresa a la vez, la bola había rozado una de sus alas y había dañado un tendón, sin las dos alas para impulsarse, comenzó a caer planeando, lo que le suponía una agonía, pues dolía bastante mantener el ala abierta. Cuando apenas restaban cien metros del suelo, optó por plegarlas y girar su cuerpo, para que fuera su espalda y no el lomo la que impactara sobre él. Antes de impactar pudo ver como la cercaban seis dragones rojos, preparados para expulsar por sus fauces su fuego incinerador. 

    Cuando sintió el impacto, se intento levantar, pero algo no marchaba bien, justo en el impacto, los otros dragones habían lanzado su ataque, impactando en sus cuartos traseros y en su otra ala. Un nuevo rugido de agonía salió de sus fauces, estaba indefensa, a merced de los hijos de la dragona roja, que aparecía triunfal delante suya, tras crear una pequeña tormenta de aire al posarse en el suelo.  

    —Nunca debiste haber vuelto Nakala. Tus peones ya fueron derrotados, sus cuerpos devorados por mis hijos… ¡Fracasaste! Y yo ahora gobierno estas tierras.  

    Nakala no podía contestar, cuando intentó recuperarse con su poder, una ola de fuego la engulló. Era una llamarada de la gran dragona roja, más terrorífica que la de sus hijos que comenzaba a quemar sus escamas sin que ella pudiera contrarrestarlo.  

    Poco a poco fue dejándose vencer, las lágrimas que caían de sus ojos rebelaban la impotencia de mantenerse con vida y mostrar que aún era una oponente digna. Cuando sentía que su último aliento estaba a punto de exhalar despertó. 

    Su piel estaba cubierta de gotas de sudor frio, su pelo se había fijado a la piel y se sentía muy cansada.  

    Miró a un lado y a otro, buscando rastro de algún portal o algo que le mostrara el por qué de esa visión, nunca había tenido una. Lo único que rompía la monotonía del lugar era el huevo de su cría, que desprendía un halo dorado sobre él.  

    —¿Has sido tú pequeño? ¿Has notado mis dudas y me has mostrado lo que puede pasar si flaqueo?  

    Nymeli se levantó y fue hasta el altar donde descansaba su futuro vástago. Pasó la yema de los dedos por él y sintió una energía que hacía mucho tiempo que no sentía. Una energía que nacía de la rabia, del poder de los guardianes. La rabia si se sabía usar, les otorgaba a los dragones dorados un inmenso coraje y poder para no desfallecer.  

    —Tienes razón pequeño, he de volver, he de encontrar a Elysse y en caso de que no dé con ella, arreglar lo que haya estropeado. No puedo retrasar en enfrentamiento más tiempo.  

    Llevándose los dedos a sus labios, los besó y los posó de nuevo sobre el huevo que algún día no muy lejano, se desquebrajaría dando paso a una nueva vida.  

    —Volveré y te transmitiré mi legado.  

    Se situó en el centro de la sala y abrió un nuevo portal que le llevaría hasta el bosque, donde esperaba encontrar a sus aliados.   
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    Después de la conversación con Elise, Jorshu mandó vigilar las inmediaciones de su fortaleza y la casa de los extranjeros. Fue él, quien la mando quemar y quien ordenó capturar a dos de ellos.  

    Se sorprendió al ver como el hombre que torturaban sus hombres no profería ningún grito agónico cuando el látigo raía su piel, solo profirió una queja cuando el filo ardiente del cuchillo se pegó a su piel. ¿Qué clase de hombre aguantaba ese dolor? 

    Pero lo que más le llamó la atención fue lo rápido que cerraban sus heridas al principio. Tenía el poder de regenerarse ¿Tendrían que ver esos colmillos que tenía en su boca? Le recordaban a los de los animales.  

    Sabía que Javier no iba a dejar a sus amigos, por lo que decidió tenderle una trampa. Mandó dejar sin vigilancia a la mujer, ella también tenía esa clase de colmillos en su dentadura. La facilitó la huida y búsqueda de su compañero, pero cuando vio que se alimentaban de la sangre de los vivos, una parte de él se estremeció. ¿Qué clase de criaturas demoniacas eran? Parecía que lo único que les causaba dolor era el fuego, luego fuego tendrían.               

    Después de ordenar que dejasen el camino libre a la  vampira, mandó retirar a las crías de Kylassha con la intención de que fueran ellas la que dieran muerte a los vampiros. Pero lo que Jorshu no se esperaba era que no solo tenían el poder de regenerar su piel gracias al poder de la sangre, si no que la misma, les daba ciertos “dones” sobrenaturales.  Esa noche Mei y Sito estaban preparados para escapar, pero no lo hicieron por la puerta delantera, eran demasiado listos para caer en esa trampa. En la búsqueda de una salida, dieron con  el pasillo que usaron la doncella y el orco para escapar.  Lo único que les retenía, era la enorme distancia hasta el precipicio. Ambos sabían de sobra por sus horas y horas jugando e interpretando, que los seres de la noche eran capaces de dar grandes saltos, pero ¿serían capaces ellos de imitarlos? 

    —¿Estás lista mi amor? 

    —Tanto como lo puede estar alguien que pensaba que los vampiros, dragones y demás eran criaturas imaginarias.  

    Sito sonrió, le encantaba ese humor de su mujer. Optó por saltar él primero. Si no lo conseguía y no sobreviviese a la caída, aún quedaría ella para cuidar de la hija que tenían. 

    Tras darla un beso y un abrazo que pareció eterno, cogió carrerilla y bajo el grito de “Jerónimo” fue corriendo hasta el borde de la montaña y saltó.  

      

    Fue una espera agónica la que Mei sufrió, hasta que la voz de su amado llegase desde el otro lado del vacío.  

    —¡Lo ha conseguido! Y como siempre con el doctor hasta en la sopa. 

    Mei reía mientras hablaba sola y caminaba de espaldas para coger el mismo impulso que segundos antes su marido. 

      

    *** 

    Al mismo tiempo Jorshu se impacientaba, veía que ninguno de sus planes salía como él quería y temía que la dragona acabara con él.  Mientras se preguntaba que podía pasar, uno de sus hombres apareció delante de él.  

    —Mi señor, los prisioneros están escapando, he mandado que les persigan, pero uno ya ha salido de la fortaleza.  

    —¿Pero se puede saber cómo lo han conseguido? He mandado vigilar todas las salidas para llevarles hasta la principal. 

    —Mi señor, escapan por los túneles que abrieron la doncella y el orco.  

    —¿Túneles? ¡Mandé cerrarlos! ¡Estoy rodeado de ineptos! ¡Guardias, perseguirlos! No los dejéis escapar. 

    —Mi señor, no sabíamos cómo hacer para cerrarlo, desconocemos el lugar desde el que se abrió 

    Jorshu harto de tanta inoperancia de sus subalternos, desenvaino la espada y le cortó la cabeza, que salió rodando hacia las jaulas donde mantenía a sus perros.  

    —¡No consentiré otro fracaso más! 

    Todos los guardias de la sala, salieron corriendo, pensando en que los próximos podrían ser ellos. 

      

    *** 

    Mei escuchaba los gritos, sabían dónde estaban, no tenía mucho tiempo más tiempo que perder.  Tras santiguarse y gritar en este caso ¡Allonsy! Saltó desde el mismo lugar que Sito unos minutos antes. Sentía como la velocidad y el aire chocaban contra su rostro, como el vacío se cernía sobre ella, como si una mano invisible la aprisionara los pies y tirara hacia abajo con la intención de engullirla, pero solo era el miedo, su propio cuerpo daba la impresión que tenía alas, pues en un pestañear de cualquier persona es lo que tardó en cruzar el vacío. Al otro lado, Sito la recogió entre sus brazos y ambos rodaron por el suelo. 

    —¡Saltemos otra vez!  

    Mei estaba exultante, de los dos, ella era la que más estaba disfrutando de todo lo que pasaba.  

    Después de calmar la euforia y darse cuenta de lo poco que quedaba para amanecer, buscaron algún lugar donde guarecerse.  Recorrieron todo el bosque sin encontrar lugar donde meterse,  

    Cuando los primeros rayos de sol comenzaron a iluminar el cielo y la luz ganaba terrero a la oscuridad y por siguiente acercándose a ellos dos, que se abrazaban, deseando está vez que todo hubiese sido un sueño, una luz apareció detrás de ellos, del portal salió una mano que los introduzco en él, justo antes de que la luz del sol llegase a ellos.  

    Un temblor sacudió todo el castillo, las paredes parecían que se fueran a caer, los candelabros bailaron al son del fuego que ardían sobre ellos, los cristales de las ventanas se hicieron añicos y una luz potente y cegadora invadió cada pasillo por un instante. Justo en el momento en que se apagaba, Mei y sito fueron lanzados fuera del portal aterrizando en el suelo y dándose de bruces con los barrotes de las mazmorras.   

    Tras el ruido producido y con la luz dispersa un pelotón de guardias bajaron a las mazmorras, encontrando  a los dos vampiros sin sentido. 

    —Informar al rey, hemos encontrado dos intrusos. 

    —¡Sí capitán!  

    Dos soldados subieron escaleras arriba a toda velocidad, mientras que el capitán de la guardia miraba a los dos intrusos incrédulo. ¿De dónde habrían salido esos dos? Y lo más preocupante ¿Por qué parecía que estaban  muertos? 

    Se aproximó a ellos despacio con la espada en la mano, con la punta de la misma toco a ambos que no se inmutaron.  Sus ropas estaban sucias, al igual que la piel de sus cuerpos.  

    Al poco rato escucho bajar las escaleras y se acercó a la entrada para prevenir a su rey.  

    —Mi lord, han aparecido dos cuerpos de la nada, parecen estar muertos pues no respiran.  

    —Quiero verlos —la voz del rey no dejaba espacio a replicas.  

    Javier entró en las mazmorras y sus ojos casi se salen de sus cuencas. Eran sus amigos.  

    —Capitán, que la guardia vuelva a su trabajo. Quiero estar solo.  

    —Mi lord, puede ser peligroso, no sabemos nada de estos individuos, ni como han llegado hasta aquí.  

    —Capitán os he dado una orden. No me pasará nada.  

    A regañadientes el capitán acepto y de mala gana fue con sus hombres escaleras arriba.  

    Javier esperó lo suficiente para que se alejasen, después se acercó a sus amigos preocupado y dio unas palmadas en el rostro de su amigo. 

    —Sito… Sito despierta…  

    —El sol, está saliendo el sol… nos va a quemar…  

    —Sito, soy Javier, despierta, estáis a salvo.  

    El vampiro entreabrió los ojos y vio el rostro preocupado de su amigo.  

    —¿Dónde estamos? ¿Qué ha pasado? ¡¿Dónde está Mei?! 

    —Tranquilo, está aquí, creo que Nymeli llegó a tiempo para salvaros. ¿Qué ha pasado? 

    —Nos cogieron desprevenidos un poco antes del amanecer, se abalanzaron sobre nosotros. Después “tu amigo” me quiso sacar información. No sé aún como escapamos, pero fue muy “fácil” Javier, me temo que esto nos supera.  

    El rey miró a su amiga, intentando ver si tenía alguna marca de golpes o algo.  

    —Ella me rescató, encontramos los túneles por donde escaparon Snagg y Nell, y saltamos… 

    —¿Saltasteis? Javier estaba impresionado, recordaba haber oído en la narración de la huida de sus otros “amigos” que había una distancia considerable. 

    —Así es, todo lo que dijiste era cierto… tenemos todos los dones de los vampiros y sus debilidades. 

    Pues ya podéis descansar, en unas horas saldremos hacia el castillo. Os podéis unir cuando anochezca.  

    —¿Y mientras tanto? Necesitamos un lugar oscuro donde estar.  

    —Cerraré las puertas y ordenaré que nadie entre hasta el ocaso. Pero recuerda, no matéis a nadie…  

    Sito sonrío y asintió. No sería buena idea dejar algún cadáver cerca de donde aparecieron.  

    Poco antes de que el sol llegase a su cenit, Javier esperaba a que su ejército se preparase. La manada de lobos y con un poco de suerte las doncellas de Nymeli con sus grifos, le esperaban. Cuando notó que todo hombre estaba preparado, mandó partir hacia la fortaleza.  
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    El sol comenzaba su curva descendente cuando un aullido de lobo anunció la llegada del ejército. Erik y Sónia estaban junto a Nell y Evelyn, aguardando que Javier llegase y juntos planear la ofensiva.  

    La doncella de la guardiana había cumplido su promesa, a la derecha del hogar que habían encendido se congregaban una partida de grifos con su pelaje inmaculado, ensillados esperando la orden de ataque. Los lobos se mantenían lejos de ellos, para evitar cualquier conflicto entre ambas razas.  Al lado de los grifos estaban los guardianes, hombres y mujeres armados con arcos con los que disparar a lomos de las bestias aladas. Iban vestidas con armaduras de cuero y un carcaj a la espalda. 

    Los lobos con Erik a la cabeza descansaban entre los árboles, ocultos y esperando también la orden de atacar. Habían reconocido a Erik y Sónia como sus líderes y no harían nada sin la aprobación de ambos.  

    Evelyn estaba sentada al lado del fuego, entreteniéndose con las llamas de este, sostenía una de ellas en la mano y se la pasaba a la otra sin quemarse la palma de la mano. 

    Poco rato después llegó Javier, portando una armadura reluciente. A su espalda el ejército con el que pensaban tomar la fortaleza y dar muerte al ser oscuro que la dominaba, pero nada sabían de los tratos que este tenía con la dragona.  

    Cuando se hizo de noche se reunieron los líderes de cada facción alrededor del fuego, justo en ese momento a través de las sombras aparecieron los vampiros y minutos después una luz iluminó todo el campamento, una gran bola de energía apareció de la nada, cegando a todos los presentes y transformándose en un portal del que salió Nymeli, tras ella el portal desapareció. 

    —Siento el retraso, tenía que recuperar energías tras rescatar a tus amigos.  

    —Has llegado justo a tiempo —Javier la saludo aliviado de que se sumase a la batalla.  

    Nell al ver a la guardiana se aproximó a ella y se arrodilló delante de ella. 

    —Mi señora, os pido disculpas por todo lo que ha pasado, nunca debí fiarme de él.  

    —Creo que ya pagaste el precio de tu error. Todos los cometemos en algún momento de nuestro viaje. Levántate, necesito que guíes a tus arqueros en la batalla.  

    La doncella se levantó y tras una reverencia volvió a su sitio.  

    —Gracias a todos por venir. —comenzó la guardiana. 

    —Tiempo llevamos soportando las provocaciones de la oscuridad, una oscuridad que se ha erigido en un demente, manejado por una de los últimos dragones que quedan en el mundo. Tenemos que hacer frente a este mal que asola nuestra tierra, no podemos permanecer impasibles mientras la sombra del mal avanza sin impunidad.  

    Todos los asistentes ahogaron un grito al oír nombrar la palabra dragón. Estaban confiados en  que se iban a enfrentar a un mago oscuro a un nigromante, pero en ningún momento pensaron enfrentarse a una criatura mítica.  

    —Veo el miedo en vuestros ojos, pero no debéis temer de esa criatura, yo seré junto al rey quienes nos encarguemos de ella. Muchos de vosotros guerreros curtidos en mil batallas, os habéis enfrentado a muchos desafíos, pero este será completamente distinto. Combatiréis junto a bestias aladas, junto a mis doncellas y guardianes, junto a criaturas de pesadillas, como son estos cuatro amigos.  

    Nymeli señalo uno por uno a Erik, Sónia, Sito y Mei. A uno tras uno los estrechó la mano e hizo una reverencia. 

    —Estás personas que tenéis a vuestro lado, poseen dones que los hacen unas criaturas fantásticas, no dudéis de ellas, pues están aquí para ayudarnos a derrotar al mal.  

    Javier no sabía cómo iban a vencer a un dragón, pues mientras este volaba, ellos tenían que permanecer en tierra, eso sin contar con que esa bestia escupía fuego de sus fauces.  

    —Guardiana ¿Cómo vamos a vencer a un dragón desde tierra?  

    —Hace poco os dije mi rey, que las cosas no son como parecen ser. A un dragón solo se le combate con otro dragón.  

    —Si lo recuerdo, pero fuisteis un poco enigmática. No supe que queríais decir con ello.  

    —Tan solo, que lo que parece una sencilla mujer, puede resultar ser la más letal asesina.  

    Javier estuvo a punto de volver a preguntar, pero prefirió callarse y que la enigmática mujer siguiera hablando.  

    —Nell y sus arqueros se encargarán de las terrazas y de las crías de Khylasha. El ejército del rey y la manada de lobos, cargará contra los orcos y ofrecerán apoyo contra los unicornios. Tened cuidado con ellos, pues sus afiladas dentaduras están envenenadas. . Si os enfrentáis a los minutaros huir, son demasiado grandes y fuertes para los seres humanos. Eso les corresponderá a nuestros amigos. Ellos son mucho más fuertes y agiles que cualquiera de vosotros e incluso que todos vosotros.  

    —Nimely, me gustaría ir con los arqueros, creo que mi magia creará más impacto desde el cielo que desde la tierra.  

    —Decidme Evelyn, ¿habéis aprendido a controlar vuestro poder? 

    —Así es, soy capaz de sentirlo latente en mi sangre, puedo disponer de ello para que ejecute mi voluntad.  

    La guardiana consultó con la mirada al rey y este asintió.  

    —Sea así, partirás con ellos, intenta no provocar una catástrofe.  

    Nimely se giró y fue hasta Javier, susurrándole algo al oído, después ambos se apartaron del campamento.  

    Cuando se hubieron apartado lo suficiente, la guardiana se paró, esperando a que Javier llegase a su altura. 

    —Hay una cosa que no te he dicho Javier y mereces saberlo.  

    El rey enarcó una ceja y la miró expectante. 

    —No solo soy una guardiana del bosque, aunque es a lo que he dedicado la mayor parte de mi vida. Realmente soy una de las dos dragonas que quedan con vida.  

    —¡Cómo que una dragona! ¿Lo estás diciendo en serio? ¿Y como que las dos últimas? ¿Las crías no son dragones? 

    Nimely se esperaba una reacción  parecida y poco a poco le fue explicando la historia de su vida.  

    —Cómo ves, no es una guerra normal. Tenemos que vencer a Kylasha y a sus acólitos si queremos conseguir la victoria y que volváis a vuestro mundo.  

    —Entiendo… Haremos lo imposible para ganar y volver a nuestro tiempo, por mucho que nos guste estar aquí, no es nuestro hogar. 

    Cuando los dos volvieron al campamento, la luna estaba en lo más alto, habían  perdido un tiempo valioso para los vampiros.  Por suerte gracias a su velocidad, lo recuperarían enseguida. 

    —Habitantes de todos los reinos, es la hora de devolver a esta tierra la luz que merece.  

    Los guardianes y las doncellas montaron en los grifos y alzaron el vuelo, los lobos y los hombres  comenzaron  su camino  hacia la fortaleza, los lanceros, arqueros e infantería iban los primeros, la caballería atacaría después.  

    Los dos vampiros y los hombres lobo salieron en busca de sus objetivos, conscientes de la importancia de su misión, ya que los minotauros si eran como los de la mitología, serían  imponentes y muy peligrosos.  

    Cuando el campamento se quedó vacío, Nimely cambió de forma, convirtiéndose en una gran dragona de escamas blancas, que a  la luz de la luna parecían  metálicas.  

    La propia dragona invocó una espada  de una mano, el filo brillaba como si fuera hielo, de hecho un vapor frio salía de ella y un escudo totalmente negro con un dragón blanco en el centro, al igual que la espada el vapor hacia su presencia.  

    —Coge estas armas Javier, solo el hielo podrá herir a tu enemigo, pero recuerda, sus escamas son duras como el acero, tendrás que esperar a que estemos debajo de ella para traspasar su corazón.  

    Javier cogió las armas que se suspendían en el aire, como si estuvieran expuestas y se sorprendió de lo poco que pesaban.  

    —La espada es muy liviana ¿de qué material está hecha?  

    —De sangre de dragón y obsidiana. Solo puede  portarlas el jinete elegido por cada dragón, yo te he elegido a ti. Haz buen uso de ellas. 

    Javier asintió y con cierta dificultad por la armadura, se subió al lomo de Nimely, se agarró a su cuello y cerró los ojos cuando está se impulsó sobre sus cuartos traseros. Cuando leía libros de fantasía, siempre pensó que volar sobre un dragón sería como ir en un avión, pero estaba muy confundido. La velocidad con la que esa bestia se impulsaba rozaba lo inimaginable. Sentía bajo él toda la potencia de los músculos de la dragona, si salía con vida del combate no olvidaría jamás esa sensación. 

    ¡Estaba volando sobre un dragón! A menudo tenía que cerrar los ojos y bajar la cabeza  para que la fuerza del aire que chocaba contra su cara no los dañase y poder  respirar normalmente.  

    En tierra el ejército estaba en plena batalla contra los orcos y elfos oscuros. Eran menores en número que el contingente del rey, pero su fuerza bruta y agilidad compensaban el combate. Snagg  por primera vez en su vida sentía que estaba haciendo lo correcto, por fin su camino le había llevado hasta su destino, si esa noche moría en el campo de batalla, ascendería glorioso al paraíso y podría encontrarse con su familia.  

    Nell comandaba a la legión de grifos, las terrazas estaban llenas de elfos y brujos que disparaban flechas y bolas de fuego contra las bestias. Evelyn sentía como todo su ser le pedía entrar en combate. Nuinca había estudiado la magia, pero su cabeza estaba llena de órdenes con la que doblegar a la realidad.  

    Sus pequeñas manos se alzaron, reclamando hacia sí la tierra y el polvo que comenzaban a formar un pequeño pero letal remolino que avanzaba hacia las terrazas absorbiendo todo lo que se ponía a su paso.   

    Los hombres lobo y los vampiros estaban en pleno combate con los Minotauros. Tanto Erik como Sònia tuvieron que cambiar a la forma de combate, por lo que tardaron en dominar sus cuerpos, poco a poco comenzaron a ganar sincronización en sus movimientos, sus poderosas garras intentaban rajar el abdomen de sus oponentes, pero pocas veces se acercaban ya que tenían que esquivar los cuernos afilados de las bestias. 

    Por el contrario Mei y Sito que habían podido practicar más como vampiros  estaban en su salsa. Nunca pensaron que se convertirían en guerreros ni mucho menos que fueran vampiros, pero sacaban todo el poder de dicha transformación. Eran más veloces que las bestias y sus garras igualmente poderosas como las de sus otros dos amigos, rajaban la espalda de las dos fieras tras esquivar sus cuernos.  

    Nimely/Nakara y Javier surcaban el cielo, atacando a las crías de Kylasha que en vez de quedarse con los orcos, habían sido enviadas contra la dragona y su jinete con la intención de cansarlos. Javier repelía el fuego de las criaturas con el escudo, aunque dentro de la armadura sentía que se estaba cociendo.  

    La dragona atacaba con sus grandes fauces, con sus mortales garras e incluso lanzaba de vez en cuando algún fuego helado contra  las criaturas. Justo cuando estaban a punto de matar a la última cría un rugido atronador llamo la atención de ambos. Una gran sombra pasó por encima de ellos y una ráfaga de fuego los rozó, si Nakara no hubiese estado atenta en cuando aparecería Kylasha habrían sido quemados al instante, pero la dragona esperaba el ataque traicionero.  

    Hizo un picado hacia el suelo y un rizo, Javier se tuvo que agarrar fuerte a sus escamas si no quería caer al abismo.  

    Fuera del alcance del fuego retomaron el combate, Nimely se impulsó con sus poderosas alas, ganando velocidad, iba directa hacia la otra dragona con la intención de acercar todo lo posible a Javier. Por contrario de lo que la mitología decía de los dragones en su tiempo, estos necesitaban un tiempo para volver a escupir fuego u hielo. Era el momento oportuno para acercarse hasta ella.  

    Las dos dragonas se enzarzaron entre dentelladas y arañazos, uno de ellos casi raja al jinete por la mitad si no llega a ser por el escudo que aguantó, a duras penas, el poder de las garras.  

    El campo de batalla se inundó rápidamente de cadáveres y sangre. Los lobos aún mantenían inexplicablemente su número y como manada experimentada que eran, se ocupaban rápidamente de sus presas.  

    Mei consiguió saltar a los hombros de un minotauro y clavar sus poderosos colmillos. Su sangre era rancia comparada con la de los humanos, aún así no la importó, si conseguía drenarle la suficiente, esa bestia dejaría de ser un problema.  

    Erik gracias a que era más corpulento y fuerte que Sònia, consiguió dar muerte al suyo de un profundo desgarro en la garganta y corrió a ayudar a su mujer, que había sido derrotada a priori por su contrincante. Estaba en el suelo, sujetándose el brazo derecho que se había partido. Justo en el momento en el que el Minotauro iba a matarla, siete lobos se echaron encima de él, protegiendo a la beta, dando tiempo suficiente a Erik para llegar desde atrás y partir el cuello de la bestia.  

    Sito por el contrario, gran dominador de la estrategia, había producido arañazos tan profundos en el estómago de su víctima que poco a poco iba desangrándose.  

    Por el contrario el ejército de humanos no era rival para los orcos y elfos, si bien habían podido abatir a unos cuantos, parecía que saliesen de todas partes.  Snagg  sentía como sus músculos ardían y se negaban a obedecerle, había matado a casi cincuenta de sus hermanos, cuando se disponía a matar a uno más una flecha le atravesó el gemelo, lo que provocó que hincara la rodilla en tierra, lo que aprovecho su enemigo para lanzar  hacia su cuello con intención de cercenarla, solo las ganas de vivir hicieron que  cruzase su espada para protegerse y con una patada derribase a su agresor.  De nuevo en pie y cojeando se defendió de los envites, hasta que consiguió con un giro de su cuerpo esquivar la última estocada, ya que al tenerlo de espaldas hundió el filo de su espada en el cuerpo de su hermano, atravesándolo y dándole muerte.  

    Por fin los Minotauros sucumbieron a los colmillos y garras de sus oponentes, sin esas bestias obstaculizándoles se sumaron junto al ejército y los lobos, una ayuda extra que hizo que los humanos ganasen el terreno y la ventaja que habían perdido. El amanecer se acercaba y tras acabar con los últimos enemigos Mei y Sito se retiraron de la batalla.  

    Solo quedaban  Jorshu que aún no se había mostrado y Kylasha que seguía su combate aéreo contra Naraka y su jinete.  

    Los grifos se sumaron al combate con los hombres lobo a sus lomos, cuando llegaron a su altura, los dos se lanzaron sobre el lomo de la dragona. Estaban fuera de sí.  

    Erik consiguió hundir sus garras en la unión de las escamas, lo que provoco que la dragona roja rugiera de dolor y expusiese el abdomen.  

    —Ahora Javier ¡atraviésala! 

    Al escuchar el rugido de su montura, Javier traspasó las escamas del abdomen de la dragona, logrando introducir el filo helado en su cuerpo, provocando que la bestia alada comenzase a rugir de nuevo y a lanzar ataques con sus garras, estaba frenética, a punto de morir y moriría matando al menos a uno. Uno de los ataques rajó el escudo de Javier y el siguiente destrozó la armadura, hiriendo de gravedad al jinete, que no podía mantenerse agarrado y calló al vacío.  

    Sentía como el dolor atenazaba su cuerpo, como la oscuridad se levantaba sobre él, no sabía cuánto tiempo quedaba para que se estrellara contra el suelo. Nakara se lanzó en picado hacia su jinete y lo agarró a menos de cinco metros del suelo con sus garras, lo protegió en su abdomen y con las alas cerrándose contra su cuerpo se estrelló contra el suelo, pues le era imposible remontar el vuelo.  Decenas de árboles cayeron al suelo, la tierra se separaba por la fuerza y velocidad del impacto de la dragona. Al final solo quedó una gran humareda.  

    Cuando los demás se acercaron  hasta el lugar de aterrizaje, vieron como Nakara escupía sangre por sus fauces, un trozo de rama se le había clavado en el abdomen y le había ocasionado una hemorragia interna.  

    Erik y Sònia extrajeron la madera,  y Evelyn enseguida puso sus manos sobre la herida que empezó a cerrarse poco a poco.  

    Cuando se hubo curado, Nakara abrió las alas, dejando que Javier rodase inconsciente por el suelo.  

    Jorshu Estaba en la terraza más alta, protegido por una legión de orcos. Uno a uno, los arqueros de los grifos acabaron con ellos y el caudillo no le quedó más remedio que rendirse.  

    ¡Habían ganado! 
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    El día amanecía tranquilo, los primeros rayos de sol comenzaban a caldear la piedra con la que estaba construida la casa. 

    El Claxon de un vehículo que circulaba por la calle despertó a Sònia, que agitada se levantó de la cama de un salto, despertando a su vez a Erik.  

    —¿Qué te pasa?  

    —Me ha parecido escuchar el claxon de un coche.   

    —Oh my good, vuelve a la cama. 

    Sònia asintió y volvió a entrar entre las sabanas, tapándose hasta el cuello y cerrando los ojos… volviendo a abrirlos todo lo que pudo. 

    —¡Erik! 

    Esta vez fue su marido el que saltó de la cama y abrió las palmas de las manos esperando sacar unas garras que no quisieron mostrarse.  

    —¿Me quieres dejar de dar infartos? 

    —Erik, sabanas… cama…  

    En ese preciso momento el móvil de Sónia comenzó a sonar y esta vez fueron los dos a la vez los que saltaron asustados.  

    —¿Móvil? ¿Cómo es posible? 

    Ambos comenzaron a observar la habitación donde estaban, sin darse cuenta de donde se encontraban.  

    —No sabes que sueño más raro he tenido… éramos transportados a un mundo diferente… 

    —Donde nos convertimos en hombres lobo…  

    —¡No jodas que has tenido el mismo sueño! 

    —Creo que sí… 

    Ambos se miraron extrañados, hasta que de repente se abrió la puerta y vieron a Sito y Mei entrando como un elefante en una cacharrería.  

    —¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien?  

    —Sí, sí, perdonad. Me asusté al oír el móvil  

    Los cuatro se miraron y comenzaron a reírse…  

    —¿Lo ves Sito? Son normales, no tienen garras ni ojos brillantes… 

    Sònia ahogó un grito mientras miraba a Erik ahora mucho más extrañado.  

    —Mei… en… ese sueño… ¿eráis vampiros? —preguntó por miedo a la respuesta.  

    —Ya te digo, menudo sueño… me lo he pasado pipa. Pero espera un momento… ¿Cómo sabes que éramos vampiros?  

    —Porque todos hemos soñado lo mismo —Javier apareció en la puerta con cara de circunstancias acompañado de Evelyn.  

    —Eso no es posible Javier… es raro que dos personas sueñen lo mismo ¿pero seis a la vez?  

    Uno por uno se fueron observando sin saber que responder a eso.  De repente toda la casa comenzó a temblar, las lámparas del techo a moverse, escucharon como se cayeron unos cuantos vasos en la cocina y una luz muy potente inundó toda la casa.  

    —¡Nakara! Gritaron al unísono. 

    Todos bajaron por las escaleras buscando a la dragona, al final cuando salieron al patío, ahí estaba… convertida en mujer, en la guardiana.  

    —Saludos héroes… 

    Otra ronda de miradas de uno a otro, se hizo patente que todos la conocían.  

    —¿Qu…é ha pasado? 

    —No todos habéis soñado lo mismo, si es eso lo que me preguntas. Todo sucedió realmente, pero tras el viaje de regreso hubo una distorsión y os alteró los recuerdos 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Sònia confundida.  

    —Entre la llegada y partida de mi mundo, nada más pasaron unas horas, pero cuando volvisteis, la tormenta que aproveché para llevaros aún estaba encima de la casa, un rayo impacto sobre el portal, alterando su materia.  

    —Sigo sin entender que quieres decir.  

    La guardiana se aproximó a ellos y con una sonrisa siguió explicando.  

    —Si todo hubiera ido como tenía que ser, habríais despertado nada más llegar, al mismo momento en el que os llevé, la noche en la que jugasteis aquí en el patío. Pero al chocar el rayo contra el portal, habéis pasado un día entero dormidos.  

    —¿Un día? ¿Ha pasado un día? 

    Ninguno podía creerse que no solo se hubieran quedado dormidos un día entero con su noche, ni que todo el tiempo que estuvieron en aquel mundo, fuesen en el suyo apenas unas horas.  

    —Creo que solo tenemos recuerdos de la batalla, no sabemos qué pasó después. 

    —Daros la mano… 

    Los seis amigos obedecieron sin preguntar, después de todo lo que había pasado… confiaban en esa mujer. 

    Nimely cogió la mano de Javier y de Sònia, cerrando así un círculo y  mostrándoles a partir de sus recuerdos lo que sucedió. 

      

    Una vez que el ejército, ayudado por los guardianes y doncellas entrase en la fortaleza y acabaran con los últimos vestigios de la oscuridad que levantó Kylasha y Jorshu, volvieron a Camelot. Hubo banquetes e incluso Javier ordenó celebrar un torneo de liza, que se repetiría cada año para conmemorar la victoria recientemente conseguida.  

    Después de una semana de festejos, tocó la hora de volver a su mundo. Naraka y su cría que eclosionó justo en el momento en que Kylasha murió se despidieron de los extranjeros, ahora convertidos en leyendas, que transmitirían los padres a los hijos, los abuelos a los nietos… 

    Cuando abrieron los ojos, Nimely había desaparecido, tan solo les dio tiempo a ver el destello del portal.  

    Pasaron esa mañana juntos, hasta después de comer, luego volvieron a la ciudad. Sònia y Erik volvieron a Barcelona, Evelyn a su país y Sito, Mei y Javier se despidieron y fueron a sus casas. 

    Acordaron cada año repetir el viaje. Buscando o esperando que una nueva tormenta les llevase de nuevo a Camelot.  

      

      

      

    -FIN- 
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